


Dice la bendita palabra que uno de los propósitos de 

nuestra escogencia antes de la fundación del mundo es 

para que llegáramos a ser santos y sin mancha y de esa 

manera ser presentados ante el Él, impresionantemente 

Él nos ofrece realizar esa obra si le llegamos a conocer en 

la faceta preciosa del Dios de paz la cual debe ser ante-

cedida por el conocimiento de la paz de Dios y todo esto 

a su vez debe ser precedido por la limpieza de nuestras 

manchas por medio de la sangre sin mancha de Cristo 

que se entregó por nuestros pecados; para ello también 

nos ofrece una herencia sin mancha y lo que nos pide es 

que nos conservemos así también, es decir sin mancha. El 

asunto es que para que esto suceda debemos asimilar lo 

que nuestro Padre llama mancha que a veces a nosotros 

no nos parece que lo sea, es por eso que en ésta revis-

ta señalamos algunas de esas manchas como lo son: las 

manchas del pecado, del mundo, de sangre, de maldad, 

de la iniquidad, de la idolatría, de la inmundicia, además 

de las 15 manchas que salen del corazón del hombre. Es 

de ésta forma que anhelamos que el tema sea ampliado 

en cada uno de nosotros por éste medio tan bendecido 

como lo es la Revista Rhema. 

Es pues mi deseo profundo que Dios nos bendiga a todos 

y nos dé la pureza que proviene de su santidad.
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La palabra mancha utilizada por el Apóstol Pedro, en su original griego es G299 Ámomos, la cual se 

compone de las palabras griegas G1 Alfa, que utilizada como prefijo significa: sin; y G2 Mómos, que 

significa: falta o defecto, figurativamente persona no agraciada; el Diccionario Tuggy la traduce como: 

mancha, deshonra. Al unir los significados la expresión “sin mancha” puede significar no tener nada 

deshonroso, aquello que hace alejarnos del Señor en su venida en secreto. Pedro utiliza G3470 Mómos 

en el capítulo dos de su segunda carta, refiriéndose a los hombres sensuales a causa de los cuales es 

blasfemado el camino de la verdad y que han de ser destruidos sufriendo el pago de su iniquidad; el 

Apóstol Pedro los describe como manchas que se deleitan con sus engaños en medio de reuniones con 

cristianos, sensualidad que puede contaminar, puede manchar las vestiduras del hijo de Dios con iniquidad  

(2 Pedro 2:13).

Habiendo comprendido que hay que cuidar nuestras vestiduras de la iniquidad, debemos saber que 

para llegar al grado de iniquidad hay un proceso degenerativo: peso, transgresión, pecado, hasta 

llegar a la iniquidad, siendo esta última una práctica del pecado. En este grado degenerativo cayó el 

pueblo de Israel y esto lo podemos ver en Jeremías 2, donde por la Palabra de Dios se describe toda 

la bondad del Señor para con su pueblo: lo hizo subir de Egipto y lo condujo por el desierto hasta 

establecerlos en una tierra fértil llena de delicias, sin embargo, se contaminó la tierra por causa de ellos; 

sacerdotes, escribas, gobernantes, profetas y pueblo abandonaron a Dios, cambiaron su gloria por lo 

que no aprovecha, por eso su propia iniquidad los castigaría; aunque el Señor los libró del yugo de la 

esclavitud no le sirvieron y después de ser una vid escogida se volvió una vid extraña, su obstinación en 

su pecado los hizo caer en una iniquidad de la cual Dios les dijo: “Aunque te laves con lejía y amontones 

jabón sobre ti, la mancha de tu pecado permanecerá aún delante de mí…”  (Jeremías 2:22 RV1960). 

La mancha de la iniquidad
Por Abraham De La Cruz

Génesis 44:16

Génesis 49:6

Éxodo 34:7

Levítico 26:39

Apocalipsis 14:4-5

Citas bíblicas para estudio

En el capítulo tres de su segunda 
carta, el Apóstol Pedro hace 
referencia a los últimos días y 
las contaminaciones que habrá 
por causa de burladores de la 
venida en secreto de nuestro 
Señor Jesucristo ya que, según 
ellos nada ha cambiado desde 
el principio de la creación, por 
lo cual no se debe ignorar que 
el Señor no tarda en cumplir su 
promesa y en la esperanza de su 
promesa debemos procurar con diligencia ser hallados por el Señor en paz, sin mancha e 
irreprensibles. Una de las cosas que el Apóstol Pedro describe que debemos cuidar es de 
no manchar las vestiduras y como hemos llegado al tiempo final, debemos considerar de 
acuerdo con la Palabra de Dios cuáles son esas manchas, dentro de ellas se encuentra la 
mancha de la iniquidad, la cual estudiaremos en este texto.
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Esto nos indica que no era una mancha superficial 

únicamente, sino que era una mancha que había calado 

hasta lo más profundo de su pueblo y ellos no se daban 

cuenta de lo grave de su condición, esta iniquidad 

trascendió a través de los años a tal grado que cuando 

nuestro Señor Jesucristo anduvo aquí en la Tierra, 

nuevamente encontró que su pueblo estaba sumergido 

en una religiosidad y sus líderes en un mundo de pecado e 

iniquidad, las manchas de sus padres habían trascendido 

hasta ellos; al igual que en sus antecesores, se habían 

enaltecido, se enseñoreaban del pueblo, les gustaba el 

reconocimiento del pueblo, impedían la entrada al reino 

de Dios, eran ciegos, necios, hipócritas, tenían apariencia 

de piedad, sin embargo, el Señor los comparó con 

sepulcros blanqueados, hermosos por fuera, pero por 

dentro llenos de hipocresía e iniquidad (Mateo 23:28); 

tal era el grado de iniquidad del pueblo del Señor, que 

muchos de ellos no reconocieron que Dios mismo los 

había visitado y aunque estuvo delante de sus ojos, estos 

estaban cegados por causa del pecado e iniquidad.  

Los antecesores de esta generación cayeron en 

iniquidad, mataron a los profetas y a los que fueron 

enviados, pero la generación que vio a Jesús el 

Hijo de Dios, mató al que los sustentó con agua en 

el desierto, al que los alimentó con pan del cielo, 

a Dios mismo, lo escarnecieron, lo injuriaron, lo 

calumniaron y lo crucificaron como a un delincuente, 

su iniquidad fue muy grande.

En el libro de Reyes, en el capítulo siete, se narra que 

Samaria fue sitiada por el rey de los arameos y esto 

causó una gran hambruna y desesperación entre 

los habitantes de esa ciudad, al grado que cayeron 

en canibalismo y comieron cosas inmundas; tal 

era la miseria de Samaria que no tenían ninguna 

esperanza hasta que llegó la palabra por medio del 

Profeta Eliseo quien profetizó una gran prosperidad 

que humanamente era imposible. Dios hizo que el 

ejército de los arameos oyera un gran estruendo 

de carros y ruido de caballos que provocó su huida 

en medio de la noche, abandonando todas sus 

posesiones. 

En la entrada de Samaria había cuatro leprosos 

sentados esperando la muerte, pero se levantaron 

al anochecer para ir al campamento arameo para 

ver si les perdonaban la vida, cuando llegaron al 

campamento entraron en una tienda, comieron y 

bebieron, se llevaron el botín y así lo hicieron con 

otra tienda y escondieron el botín y dijeron: “No es 
bueno lo que hacemos. Este día es día de albricias; 
si pues guardamos silencio y esperamos hasta la 

luz de la mañana, entonces nuestra iniquidad nos 
alcanzará” (2 Reyes 7:9 VMP).

El mismo Apóstol Pedro en su primera carta 

escribe que lo único que puede rescatar de 

una vana manera de vivir es la sangre de Cristo  

(1 Pedro 1:18 RV1989). La iniquidad es 

algo que puede afectar los lomos, o sea, la 

cimiente, por eso cuando alguien comete 

iniquidad afecta hasta su cuarta generación  

(Éxodo 20:5), por eso hay que cuidar nuestra 

vestidura e impedir que se manche de iniquidad. 

Considerando los textos expuestos se puede 

decir: el compartir con hombres inicuos puede 

contaminar; el apartarse del Señor olvidándose 

del bien que Él ha hecho, el apoyarnos en nuestras 

propias fuerzas, el abandonar la Palabra de Dios 

conduce a la iniquidad; vivir una vida religiosa 

donde la apariencia externa es más importante que 

la condición interna, aunque internamente el odio 

injustificado, el rencor, el orgullo, la vanidad y no 

darse cuenta de la condición en que se encuentra 

internamente es una mancha de iniquidad; con 

el ejemplo de los leprosos, el no anunciar las 

buenas nuevas a los que están pereciendo, es una 

iniquidad. Hoy estamos viviendo tiempos de gran 

necesidad y debemos anunciar el evangelio para 

llevar esperanza para aquel que no la tiene. Que la 

paz del Señor sea sobre nuestras vidas.
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Este es el ‘señor del Norte’ y la Biblia indica que el mal vendrá del Norte, esto nos recuerda a Lot 
que alza sus ojos hacia el Norte y ve a Sodoma, una ciudad que representa depravación sexual, 
insensibilidad y egoísmo, comparándola con el Huerto del Edén. Cuando se compara lo terrenal 
con lo espiritual y se cambia lo eterno por lo pasajero se está siendo influenciado por este baal, 
recordemos que lo que llevó a Lot a hacer esta comparación fue el separarse de Abram, dejando a su 
cobertura por sentir que ya era demasiado fuerte y autosuficiente para caminar solo.

Baal Berith (Jueces 8:33)

Es el señor de los pactos o alianzas’, esto nos habla claramente del ecumenismo y las mezclas 
lo cual en la actualidad es una realidad y sorprende cómo el mundo quiere la unificación de las 
religiones. Pareciera que la iglesia cristiana no participaría en algo así, pero sí lo ha hecho a través de 
su babilonización, igual que en el tiempo de Nabucodonosor, se trata de cambiar la mentalidad de 
los jóvenes a través de la música y doctrinas que llevan a amar la tierra más que a Dios, también al 
cristianizar fiestas paganas como la Navidad. La influencia de este baal mancha las vestiduras.

Baal Hazor (2 Samuel 13:23)

Es ‘el señor de la villa’, lo que nos da la idea que un ídolo puede tener autoridad sobre una región, 
es más, durante el tiempo de la Colonia en América Latina se le asignaba un patrón o patrona a 
cada pueblo, esto puede afectar de cierta manera la vida espiritual de un cristiano, estorbando la 
predicación del evangelio en regiones específicas, por esto los ministros también tienen autoridad 
dada por Dios, en el orden divino, sobre territorios. Al aceptar el señorío de Cristo y el reconocimiento 
de sus ministros delegados eliminamos las manchas causadas por este baal.

La mancha de los baales
Por Willy González

Jueces 3:3 LBLA         

Números 32:38 CST

Génesis 49:23 RV1865   

Ezequiel 25:9 BTX              

Josué 11:17 BTX

Números 25:3 LBLA  

“¿Cómo puedes decir: No estoy 
manchada, no he ido tras los baales? 
Mira tu proceder en el valle, reconoce 
lo que has hecho. Eres una camella 
joven y liviana que enreda sus pasos,”
(Jeremías 2:23 LBLA). 

Cuando leemos el contexto de este 
pasaje vemos cómo Dios reprende 
por boca del profeta a su pueblo, 
recordando su primer amor y luego 
su traición al ir en pos de los ídolos 
o baales lo cual causaba manchas imborrables en el pueblo. La palabra Baal significa 
señor, o sea que, son potestades espirituales que tienen autoridad sobre ciertas cosas o 
circunstancias; en la Biblia se describen diferentes tipos de baales, veamos algunos para 
identificar sus manchas y así poder limpiarlas.
Baal Zefón (Éxodo 14:2-9)

Citas bíblicas para estudio
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Baal Zebuh (2 Reyes 1:1-6)

Significa ‘el señor de las moscas’, en  

Eclesiastés 10:1 se hace referencia a que las 

moscas muertas echan a perder el perfume del 

perfumista, esto nos lleva a recordar a aquella 

mujer que vació un frasco de nardo puro sobre 

el Señor, un perfume fino de un aroma tan fuerte 

que llenó toda la casa, Judas quiso echar a perder 

ese momento al murmurar y ponerle precio al 

perfume -que tipifica la adoración genuina-. 

Hemos visto cómo se ha comercializado la 

música cristiana en este tiempo, al punto que 

canciones que eran dedicadas a Dios son 

dedicadas a los hombres o a ídolos, esto no es 

más que la influencia del señor de las moscas 

que puede manchar las vestiduras de la Iglesia. 

Baamoth-Baal (Jueces 13:17)

Significa ‘las alturas de Baal’, podemos decir que las 

alturas son figura de la altivez u orgullo,  esto nos 

recuerda que la adoración a este dios se hacía en los 

lugares altos, como rindiendo culto a la arrogancia, y 

actualmente vemos cómo el ser humano trata de ser 

el número uno, el más popular y el punto máximo del 

orgullo es decir que no se necesita a Dios; recordemos 

a algunos hombres como el rey Uzías que cuando 

se hizo fuerte por lo que Dios había hecho en él, se 

enalteció su corazón, usurpó el lugar del sacerdocio 

y se volvió violento, resultado de esto fue lepra en 

su frente, lo mismo pasó con Nabucodonosor y 

otros reyes que se engrandecieron y ese fue su final, 

porque antes de la caída está la altivez de corazón. 

Cuidemos de no manchar nuestras vestiduras con 

altivez y aunque la misericordia de Dios sea tan 

grande que aun al altivo ve de lejos, no olvidemos 

que Dios exalta a los humildes y que al humillarnos Él 

nos levantará, aun de esta Tierra.

Baal Hamón (Cantares 8:11)

Su nombre significa ‘el señor de la abundancia 

o de las multitudes’, esto nos lleva a verlo desde 

dos ángulos: uno, el de la abundancia en la cual se 

puede tener como ídolo a la riqueza para alcanzar 

un estatus social y obtener paz por medio de la 

abundancia, como aquél hombre que le habló a su 

alma diciéndole que podía reposar porque había 

acumulado muchos bienes; el otro ángulo es, como 

el señor de las multitudes y es que alguien puede ser 

seducido por el deseo de tener muchos seguidores 

ya sea por las redes sociales o buscar ser reconocido 

por algún ministerio, recordemos que el Apóstol 

Pablo dice que algunos predican el evangelio por 

competencia, esto es querer tener una iglesia más 

grande que otros ministros, no por amor a las almas 

sino por estar bajo la influencia de este baal.

¿Cómo se limpian estas manchas?

El Profeta Elías fue uno de los más grandes enemigos 

de Baal, ya que derrotó a sus profetas de una forma 

poderosa y hemos visto que el significado de Baal 

es ‘señor’ y lo derrota Elías cuyo nombre significa 

‘Dios es el Señor’, entonces al aceptar el señorío 

de Cristo empieza una batalla en la cual se va 

quitando autoridad a esta potestad. También cuando 

reconocemos a los ministros delegados por Dios y 

recibimos el agua de la Palabra que ellos imparten 

estamos aceptando autoridad y esto hace que las 

manchas desaparezcan y podamos presentarnos 

con vestiduras blancas ante nuestro Amado. 

¡Limpiémonos de toda mancha! 
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Con idolatría
“Y derramaron la sangre inocente, la sangre de sus hijos y de sus hijas, Que ofrecieron 
en sacrificio a los ídolos de Canaán y la tierra fue contaminada con sangre.”  
(Salmo 106:38 RV1960). Aquí claramente los hijos son entregados a la idolatría, sangre 
inocente es derramada manchando las manos de los padres que los entregaron, esto nos 
lleva a pensar que nuestros padres por ignorancia pudieron habernos entregado a algún ídolo 
contaminándonos con alguna mancha; debemos tener cuidado de no entregar a nuestros 
hijos, ya que en este tiempo existen muchos tipos de ídolos y eso mancharía nuestras manos. 
No podemos dejar de mencionar la aprobación de leyes a favor del aborto, los padres 
manchándose las manos con sangre inocente.

Con envidia
“Rubén les dijo además: No derraméis sangre. Echadlo en este pozo del desierto, pero no le 
pongáis la mano encima. Esto dijo para poder librarlo de las manos de ellos y volverlo a su 
padre.” (Génesis 37:22 LBLA). Los hermanos de José querían derramar sangre inocente, la 
de su hermano y esto fue a causa de la envidia al no comprender que Dios tenía un propósito 
grande para José; cuando vemos la prosperidad de un hermano y la comparamos con nuestra 
realidad podemos sentir envidia, es decir, sentir desagrado cuando a otra persona le va bien. 
La envidia puede ir creciendo hasta llegar a envidiar a los impíos, como le sucedió al salmista 
en el Salmo 73. Cuál es nuestra actitud ante las bendiciones de los demás, nuestras manos 
se pueden llenar de sangre inocente al no desarraigar este sentimiento de nuestro corazón. 

La mancha de sangre
Por Piedad de González

Lamentaciones 4:14 

2 Reyes 21:16 

Ezequiel 22:27 

2 Samuel 4:11 

Ezequiel 23:37, 45

“ojos altaneros, lengua mentiro-

sa, manos manchadas de san-

gre inocente” (Proverbios 6:17). 

Aquí se describe que una de 

las cosas que a Dios no le agra-

da son las manos manchadas 

de sangre inocente y el Após-

tol Pablo nos llama a preparar-

nos para presentarnos ante nuestro Amado como una virgen pura sin mancha y sin 

arruga; veamos cómo se pueden manchar nuestras manos de sangre para limpiar-

nos y no alejarnos avergonzados en aquél día.

Citas bíblicas para estudio
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Con venganza
“Entonces tomaron la túnica de José y mataron un 
macho cabrío y empaparon la túnica en la sangre;” 
(Génesis 37:31 LBLA). En la historia de José y sus 
hermanos vemos que también se manchan las manos 
con la sangre de un macho cabrío para engañar a su 
padre, haciéndolo sufrir con la idea de la muerte de 
su hijo y de esta forma vengarse  porque  veían que 
amaba más a José que a ellos, esto se da dentro de 
la familia de Jacob, lo que nos lleva a pensar que en 
el seno familiar se pueden albergar sentimientos de 
envidia que pueden provocar manchas en nuestras 
manos. Caín mató a su hermano por envidia y la 
sangre de Abel clamaba por venganza.

Con miedo
“Porque puso su vida en peligro e hirió al filisteo y el 
SEÑOR trajo una gran liberación a todo Israel; tú lo 
viste y te regocijaste. ¿Por qué, pues, pecarás contra 
sangre inocente, dando muerte a David sin causa?” 
(1 Samuel 19:5 LBLA). Saúl quiso manchar sus 
manos con la sangre inocente de David, recordemos 
que esto sucedió cuando la fama de David crecía, la 
Biblia dice que Saúl sintió envidia de él la cual surgió 
a raíz del temor que despertó en él ya que sabía que 
Dios le había quitado el reino y temía que David fuera 
el rey que la gente quería.  El querer ser siempre el 
centro de atención nos puede llevar a temer a alguien 

con cualidades distintas a nosotros y tirarle lanza, 
es decir, proferir palabras despectivas contra esta 
persona, esto es querer derramar sangre inocente 
lo cual macha nuestras manos.

Matando profetas
“Pero sabed bien que si me matáis, sangre 
inocente echaréis sobre vosotros y sobre esta 
ciudad y sobre sus habitantes; porque en verdad 
el SEÑOR me ha enviado a vosotros para 
hablar en vuestros oídos todas estas palabras”  
(Jeremías 26:15 LBLA). Jeremías había 
profetizado y llamado al arrepentimiento al pueblo 
quienes al oírlo quisieron matarlo; al atacar a los 
ministros que tienen un mensaje verdadero de 
Dios y no reconocer a dichos  ministerios se estaría 
derramando sangre y manchándose las manos, 
hay incluso cristianos que hablan mal de ministros 
tergiversando sus mensajes para restarles valor, 
aún con burlas, no recibiendo la palabra que traen 
de parte de Dios y no reconociendo los ministerios 
que Dios ha establecido.

Con traición
“diciendo: He pecado entregando sangre 
inocente...” (Mateo 27:4 LBLA). Judas traicionó 
a Jesús manchando sus manos con sangre 
inocente, ¿qué lo llevó a traicionarlo? el tener un 
evangelio tergiversado que daba prioridad a lo 
terrenal, a tener el reino ya, un evangelio que decía 
preocuparse por las necesidades de los pobres 
cuando no era cierto, un evangelio que le ponía 
precio a todo lo que era espiritual como cuando 

le puso precio al perfume de nardo. Hoy, practicar 
este tipo de evangelio puede llevar a la traición y 
mancharse así las manos.

Limpiando las manchas
Las manchas de sangre traen consecuencias, a 
David no le permitieron edificar templo al Señor, 
Caín permaneció errante por derramar sangre, la 
pregunta es ¿cómo se limpia esta mancha? Pilato 
quiso limpiar sus manos de la sangre de Jesús 
con agua y aunque las limpió por fuera nunca se 
borró esa mancha, imagínese el pueblo que dijo 
“su sangre sea sobre nosotros y sobre nuestros 
hijos”. La única forma de limpiar nuestras manos 
es con la sangre de Cristo corriendo por sus 
propias manos (1 Pedro 1:19 LBLA), al creer en 
este sacrificio se limpian y borran para siempre 
estas manchas y las seguimos limpiando al ser 
expuestos constantemente al agua de la Palabra, 
al oír la voz de los ministros para presentarnos 
ante nuestro amado Jesucristo como la amada 
de Cantares a la que el amado le dice “en ti no 
hay mancha”, interesante que versículos antes le 
dice que sus cabellos se recuestan en las laderas 
de Galaad, ciudad que según Oseas 6:8 estaba 
manchada en sangre, quiere decir que la amada 
no dejó que se contaminaran sus pensamientos 
(cabellos) a pesar del ambiente en que estaba. 
Limpiémonos de toda mancha y no dejemos que 
nada nos contamine porque nuestro Amado viene 

pronto.
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En el caso anterior, el salmista está considerando la posibilidad que algo intangible como la maldad 
haya provocado una mancha en sus manos, pero es muy evidente que no está refiriéndose a una 
mancha visible que puede ser lavada con agua y jabón y tampoco está refiriéndose a sus manos en 
un sentido literal, sino a lo que representan sus manos, es decir, sus obras.

Ahora bien, al hablar de maldad generalmente pensamos en características negativas del ser 
humano, por ejemplo, algunos la definen como ‘la condición nociva de una persona’, otros la 
definen como ‘la tendencia natural a actuar de manera negativa’, incluso hay quienes dicen que es 
‘la ausencia de bondad’; en todo caso, debemos saber que estas cosas hacen que nuestras manos 
estén manchadas delante de Dios. Por ejemplo, en los días de Noé, “El Señor vio que era mucha 
la maldad de los hombres en la tierra y que toda intención de los pensamientos de su corazón era 
hacer siempre el mal” (Génesis 6:5), esto provocó que el Señor decidiera destruir a la humanidad y 
al resto de la creación porque habían corrompido la Tierra y la habían llenado de violencia.

Asimismo, cuando el rey David fue confrontado por el Profeta Natán tras haber cometido adulterio 
con Betsabé y haber asesinado a Urías, él entendió que sus manos habían sido manchadas 
por la maldad que se incrustó en su corazón desde el momento de su concepción y lo expresó 
de la siguiente manera: “Lávame por completo de mi maldad y límpiame de mi pecado”  
(Salmo 51:2 LBLA).

Sin embargo, aunque los versículos anteriores, ciertamente, describen cualidades o actitudes nocivas 
del corazón humano, es necesario considerar que en la Biblia la maldad no se refiere únicamente a 
esas cosas, sino también es el nombre con el que se identifica a una entidad espiritual femenina que 

La mancha de la maldad
Por Marco Vinicio Castillo y Annah Sophía Castillo

Proverbios 14:32

Ezequiel 28:15

Hechos 8:22

1 Corintios 5:8

1 Tesalonicenses 5:21-22 1 

Pedro 2:16

Una mancha se define como 
una marca producida en 
la superficie de un cuerpo 
causando que este se ensucie 
o se eche a perder, también se 
aplica en un sentido figurativo 
para describir todo aquello que 
puede contaminar o destruir las 
cosas invisibles como el espíritu, 
el alma o la conciencia; en tales 
casos, una mancha puede ser 
un sinónimo de deshonra, afrenta u oprobio.
En ese sentido, en el libro de Los Salmos podemos leer lo siguiente: “Señor, Dios mío, si 

he actuado mal, si la maldad ha manchado mis manos, si he hecho el mal a mi amigo, o 

despojado sin motivo a mi adversario, que el enemigo me persiga y me atrape, que me 

pisotee contra el suelo, y arroje por tierra mi honor” (Salmo 7:4-6 BDA). 

Citas bíblicas para estudio
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trabaja en colusión con otra llamada iniquidad, 

tal como está descrito en el libro del Profeta 

Zacarías:

“Y dije: ¿Qué es? Y dijo: Esto es el efa que sale. 
Y añadió: Ésta es la iniquidad de ellos, en toda 
la tierra. Y he aquí, una tapa de plomo fue 
levantada, y había una mujer sentada dentro del 
efa. Entonces dijo: Ésta es la Maldad. Y la arrojó 
al interior del efa y arrojó la tapa de plomo sobre 
su abertura” (Zacarías 5:6-8), por esa razón, se 

puede ver a estas entidades espirituales operando 

juntas en varios versículos: “Lejos esté de Dios la 
iniquidad y del Todopoderoso la maldad” (Job 
34:10); “Castigaré al mundo por su maldad y 
a los impíos por su iniquidad…” (Isaías 13:11); 
“Los limpiaré de toda la maldad que cometieron 
contra mí y perdonaré todas las iniquidades con 
que pecaron contra mí…” (Jeremías 33:8).

Por otra parte, también se puede ver a estas 

dos entidades espirituales representadas en 

Herodías y Salomé, las cuales se pusieron 

de acuerdo para pedir a Herodes que diera 

muerte a Juan el Bautista cortándole la cabeza  

(Mateo 14:1-12; Marcos 6:14-29).
Herodías representa a la iniquidad y Salomé a la 
maldad, las cuales son enemigas de los profetas 
y pretenden dar muerte a dicho ministerio, sin 
embargo, volviendo a la visión del Profeta Zacarías, 
el efa que contenía a la iniquidad y a la maldad fue 
llevado a la tierra de Sinar para edificarle un templo 
y establecerlo allí como objeto de culto. Cabe 
recordar que la tierra de Sinar fue el territorio donde 
Nimrod estableció el Imperio babilónico (Génesis 10:8-
10), donde también construyó la Torre de Babel  
(Génesis 11:1-4), esto significa que la iniquidad y 
la maldad son adoradas por la religión babilónica 
como si fueran divinidades, por consiguiente, 
todas aquellas personas que participan de las 
diferentes fiestas religiosas que se derivan de la 
religión babilónica tienen sus manos manchadas 
por la maldad, pues, aunque pretenden darles 
la apariencia de ser celebraciones cristianas, sin 
lugar a duda, son un culto a la maldad. 

Por eso, es necesario que haya en nosotros 
el mismo sentir que hubo en nuestro Señor 
Jesucristo: “…Tu trono, oh Dios, por el siglo del 
siglo; Cetro de equidad es el cetro de tu reino. 
Has amado la justicia, y aborrecido la maldad, 
Por lo cual te ungió Dios, el Dios tuyo, Con 
óleo de alegría, más que a tus compañeros” 
(Hebreos 1:8-9 RV1960).

Todos los acontecimientos actuales nos anuncian 

que estamos viviendo el final de los tiempos y así 

como Ester tuvo un tiempo de preparación antes 

de ser presentada ante el rey Asuero, este es el 

tiempo en el que debe ser quitada toda mancha de 

nuestras vestiduras para que seamos presentados 

ante nuestro Rey como esa Iglesia que no tiene 

mancha, ni arruga, ni cosa semejante.

Sin embargo, así como el leopardo no puede 

quitar las manchas de su piel (Jeremías 13:23), 

en nuestras propias fuerzas es imposible que sea 

quitada la mancha de maldad de nuestras manos 

y de nuestro corazón, de manera que necesitamos 

ser llenos del Espíritu Santo y poner nuestra 

esperanza completamente en la gracia que se nos 

traerá en la revelación de Jesucristo (1 Pedro 1:13).

Por esa razón, es nuestro deseo que el presente 

artículo sirva como una guía que nos ayude a 

identificar las diferentes facetas de maldad que 

amenazan con manchar nuestras vestiduras, 

a fin de que podamos evitarlas y apartarnos de 

ellas sabiendo que “…si alguno hubiere pecado, 

abogado tenemos para con el Padre, a Jesucristo, 

el justo” (1 Juan 2:1 RV1960) ¡Maranatha!
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Dentro de las manchas que Job consideró que no lo habían contaminado está la mancha en las 
manos, él se sentía limpio de toda mancha en sus manos y por eso escribió: “Sin embargo el justo 
se mantendrá en su camino, y el de manos limpias más y más se fortalecerá” (Job 17:9 LBLA). El 
Salmista David preguntó: “¿Quién subirá al monte del SEÑOR? ¿Y quién podrá estar en su lugar 
santo?” (Salmo 24:3 LBLA). En su respuesta, David  mencionó cuatro características que llenan el 
perfil de quienes se presentan en el monte del Señor para permanecer de pie en el Lugar Santo y 
la que encabeza la lista es la de manos limpias: “El de manos limpias y corazón puro; el que no ha 
alzado su alma a la falsedad, ni jurado con engaño. Ese recibirá bendición del SEÑOR, y justicia del 
Dios de su salvación” (Salmo 24:4-5 LBLA). Cuando Job dijo que ninguna mancha se había pegado 
en sus manos, nos dejó ver que existen diferentes manchas que pueden contaminar las mismas, 
manchas que analizaremos a continuación. 

El término hebreo que se traduce como mancha en Job 31:7 es del numeral H3971 Mum, que además 
de mancha significa falta, defecto, lesión; si utilizamos los diferentes significados, entenderemos 
que Job estaba diciendo que en su mano no había defecto, falta y/o lesión. Si aplicamos el término 
Mum como falta, debemos considerar a la luz de la Palabra las diferentes faltas que se cometen 
con las manos, esas faltas o pecados son las manchas que debemos limpiar de nuestra mano; 
si de igual manera aplicamos el término Mum como defecto, debemos considerar las manos 
defectuosas que aparecen en la Escritura, ya que esos defectos son las manchas que debemos 
limpiar. Este término es traducido como defecto varias veces en la Escritura y uno de ellos es el 
siguiente: “Habla a Aarón y dile: “Ningún hombre de tu descendencia, por todas sus generaciones, 
que tenga algún defecto se acercará para ofrecer el alimento de su Dios” (Levítico 21:17 LBLA). 
  

Manchas en las manos
Por Hilmar Ochoa

Génesis 20:5 

Génesis 27:16

Salmo 7:3

Salmo 26:6

Salmo 141:2

Proverbios  31:20

Cuando Job estaba pasando en 

medio de una gran prueba de 

aflicción, hizo una súplica final 

ante Dios descrita en el capítulo 

31 de su libro, en su defensa 

argumentó que se había 

guardado de muchas cosas 

malas y con el propósito de ser 

hallado justo ante Dios, pidió 

presentarse ante Él para rendirle 

cuentas de su caminar, considerando que había andado en rectitud guardándose de 

toda mancha, “Si mi paso se ha apartado del camino, si mi corazón se ha ido tras mis 

ojos, y si alguna mancha se ha pegado en mis manos, que yo siembre y otro coma, y 

sean arrancadas mis cosechas” (Job 31:7-8 LBLA). 

Citas bíblicas para estudio
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Como podemos notar, había defectos físicos 
que le impedían a un descendiente de Aarón 
ejercer el ministerio sacerdotal, esos defectos 
representan manchas espirituales que limitan a 
algunos servir dignamente al Señor. Dentro de 
los 12 defectos que se mencionan en el pasaje 
anterior, está el defecto en las manos: “ni hombre 
que tenga pie quebrado o mano quebrada,”  
(Levítico  21:19 LBLA). Si nos damos cuenta, 
este defecto está señalando una lesión en la 
mano, de tal modo que las manos lesionadas son 
manos defectuosas, es decir, manos manchadas. 
Veamos otro ejemplo: “…y había  allí  un  hombre que 
tenía la mano derecha seca. Y después de mirarlos 
a todos a su alrededor, dijo al hombre: Extiende 
tu mano. Y él lo hizo así, y su mano quedó sana”  
(Lucas 6:6, 10 LBLA), una mano lesionada 
entonces, es incapaz de hacer varias cosas, no se 
puede extender, no se puede abrir, etc.; la mano 
sirve para hacer buenas obras como bendecir, 
adorar, acariciar, dar y recibir, entre otras cosas, y 
la mancha en la mano representa la incapacidad 
de hacer estas buenas obras. 

Al leer Job 31:7 en distintas  versiones de la 

Biblia comprenderemos a qué otras manchas se 

refería Job, ya que en lugar de la palabra mancha 

leeremos que algunos tradujeron algo distinto 

que nos ampliará el concepto, por ejemplo:  

“…si a mis manos se adhirió mancilla,”  

(Job 31:7 BSA). Esta versión de la Biblia tradujo 

mancilla en lugar de mancha, y si asociamos 

mancilla con Hebreos 13:4 LBLA que dice, “Sea 
el matrimonio honroso en todos, y el lecho 
matrimonial sin mancilla, porque a los inmorales y 
a los adúlteros los juzgará Dios”, podemos concluir 

entonces que una de las manchas que se adhieren 

a las manos es la inmoralidad sexual, en otras 

palabras, las manos pueden estar manchadas de 

sexo ilícito, por lo que debemos revisar si nuestras 

manos no están mancilladas con la mancha de la 

inmoralidad sexual. 

“…Si se encuentra en mis manos alguna cosa 
robada,” (Job 31:7 BLS).  Según esta versión, la 

mancha en las manos es el robo. Esta traducción 

se relaciona con la DHH que dice, “...si algo ajeno 
se ha encontrado en mi poder” y la versión BNP 

tradujo, “...o se me pegó algo a las manos”; estas 

tres versiones nos dejan ver que existen diferentes 

formas de apropiarse de cosas ajenas. Cuando se 

habla de este pecado en términos legales, se hace  

diferencia entre robo y hurto, aunque  ambos son 

delitos contra la propiedad, la diferencia está en 

que se considera robo cuando alguien se apropia 

de algo ajeno usando la violencia o la fuerza, y 

cuando se comete el delito sin hacer uso de la 

fuerza se considera hurto. Por eso, la violencia 

es otra de las manchas que se deben limpiar de 

las manos, veamos: “…sus obras son obras de 
iniquidad, y actos de violencia hay en sus manos” 

(Isaías 59:6 LBLA). Me llamó la atención que la 

versión BNP dice en Job 31:7, “o se me pegó algo 
a las manos”, dando a entender que no hubo 

premeditación, es como que dijera “no me di 

cuenta o lo hice inconscientemente”, esto me lleva 

a pensar en la cleptomanía que en el ámbito secular 

es considerada una enfermedad o trastorno que 

conduce al robo, sin embargo, desde el punto de 

vista espiritual debe ser una ley en los miembros 

y/o receptor de este pecado. De todas maneras 

los tres casos: robo, hurto o cleptomanía, son 

manchas en las manos que el Señor puede limpiar. 

Podemos decir que las leyes en los miembros 

son manchas que deben ser quitadas de las 

manos. Que el Señor nos ayude a levantar manos 

limpias de toda mancha como dice su Palabra:  

“…quiero que en todo lugar los hombres oren 
levantando manos santas, sin ira ni discusiones”  
(1 Timoteo 2:8 LBLA).
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La lepra es una enfermedad que en los tiempos bíblicos a las personas que la padecían las sacaban 
de los poblados, les ponían mantos como distintivos y cuando la gente se iba acercando debían 
gritar “inmundo, inmundo”; en la Biblia veremos cómo esta mancha de la lepra puede detener 
nuestro caminar espiritual y desviarnos del galardón de ser parte de la Amada que va a casarse. 
Lamentablemente, la lepra puede convertirse en una plaga dentro de la Iglesia, vemos ejemplos 
bíblicos de personajes que fueron leprosos y dejaron una enseñanza para nosotros; al analizarlos 
nos servirá como examen para ver si estamos siendo afectados por la mancha de la lepra, es 
impresionante ver que la lepra se podía detectar en los edificios, casas, en la ropa y en las personas, 
una de las cosas que hace la lepra en las personas es que pierdan su sensibilidad en la piel, no 
sienten dolor. Si hemos perdido la sensibilidad en lo espiritual y en nuestra alma puede ser una alerta 
de que la mancha de la lepra nos puede estar afectando.

Uno de los pecados de Sodoma fue el de tener abundancia y no acordarse del necesitado. “Entonces 
Miriam y Aarón hablaron contra Moisés por causa de la mujer cusita con quien se había casado (pues 
se había casado con una mujer cusita);” (Números 12:1 LBLA); “Y la nube se apartó del tabernáculo: 
y he aquí que María era leprosa como la nieve; y miró Aarón a María, y he aquí que estaba leprosa.” 
(Números 12:10 SRV-BRG). La mancha de la lepra espiritual está relacionada con la murmuración 
hacia la familia de nuestras coberturas o autoridades, tanto Aarón como María o Miriam habían 
murmurado en contra de la esposa de Moisés quien era una delegación con autoridad de parte de 
Dios y eso dio un derecho para que la mancha de la lepra se manifestara en Miriam, cuyo nombre en 
hebreo significa rebelión, amargura, y esto nos amplia más porque quiere decir que una actitud de 
rebeldía y de una raíz de amargura y ser racistas, es decir, hacer distinción de personas por su raza 
en nuestro corazón nos puede conducir a tener una mancha de lepra.

La mancha de la lepra
Por Ramiro Sagastume

2 Crónicas 26:21

Mateo 26:6

2 Reyes 7:3

Mateo 10:8

Lucas 4:27

Lucas 17:12 

Cada día que pasa somos 
testigos del cumplimiento de 
lo que está escrito en la Biblia 
y del retorno de nuestro Señor 
Jesucristo, que es inminente. Sin 
lugar a dudas, es un tiempo en 
que debemos pedirle al Señor 
que abra nuestros ojos interiores 
para que podamos ver aún 
los pecados y/o manchas que 
todavía tenemos en nuestro 
interior y que a veces nos son ocultos. Una de las manchas que pueden tener nuestras 
vestiduras espirituales es la mancha de la lepra, “Cuando un hombre tenga en la piel de 
su cuerpo hinchazón, o erupción, o mancha blanca lustrosa, y se convierta en infección 
de lepra en la piel de su cuerpo, será traído al sacerdote Aarón o a uno de sus hijos, los 
sacerdotes.” (Levítico 13:2 LBLA).

Citas bíblicas para estudio
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“Caiga su sangre sobre la cabeza de Joab y 
sobre toda la casa de su padre, y nunca falte en 
la casa de Joab quien padezca flujo, ni quien 
sea leproso, ni quien se sostenga con báculo, ni 
quien muera a espada, ni quien carezca de pan.”  
(2 Samuel 3:29 LBLA). La  actitud que tuvo Joab 
que lo marcó a él y a su familia para que la mancha 
de la lepra no se apartara de su casa fue la traición; 
Joab además de matar a Absalón, el hijo del rey 
David, también mató a Abner; el nombre de Abner 
significa “mi Padre es lámpara” y la Biblia compara 
la Palabra de Dios con una lámpara, podemos decir 
que los que traicionan la sana doctrina; otra actitud 
que tuvo Joab fue la venganza y esas dos actitudes 
se potencializaron y lo llevaron a manifestar la 
mancha de la lepra en su corazón.

“Entonces él le dijo: ¿No iba contigo mi corazón, 
cuando el hombre se volvió de su carro para 
encontrarte? ¿Acaso es tiempo de aceptar 
dinero y de aceptar ropa, olivares, viñas, ovejas, 
bueyes, siervos y siervas? Por tanto, la lepra de 
Naamán se te pegará a ti y a tus descendientes 
para siempre. Y él salió de su presencia leproso, 
blanco como la nieve.” (2 Reyes 5:26-27 LBLA).  

Otra de las cosas que pueden pernear en nuestro 

corazón y llevarnos a tener la mancha de la lepra es 

lo narrado en estos versículos sobre Naamán, quien 

dio derecho a la mancha de la lepra para que llegara 

a su vida y lamentablemente, se la heredó a toda 

su descendencia. “Y Naamán, capitán del ejército 

del rey de Aram, era un gran hombre delante de su 

señor y tenido en alta estima, porque por medio de 

él el SEÑOR había dado la victoria a Aram. También 

el hombre era un guerrero valiente, pero leproso.”  

(2 Reyes 5:1 LBLA), Naamán era un valiente 

guerrero, pero leproso; espiritualmente, ¿qué fue 

lo que lo condujo a tener la mancha de la lepra? 

una de las cosas fue su altivez, su orgullo; vemos 

cómo Dios para sanar su lepra, su trato fue que 

en los momentos cruciales de su vida Dios usó 

a gente que estaba bajo su subordinación, sus 

siervos siempre le hablaron y condujeron a que 

la mancha de la lepra fuera limpiada. Si tenemos 

orgullo y altivez nos pueden estar llevando a tener 

una mancha de lepra en nuestro corazón.

“Sólo que los lugares altos no fueron quitados; el 

pueblo todavía sacrificaba y quemaba incienso en 

los lugares altos. Y el SEÑOR hirió al rey, y quedó 

leproso hasta el día de su muerte. Y habitó en una 

casa separada, mientras Jotam, hijo del rey, estaba 

al frente de la casa, gobernando al pueblo de la 

tierra.” (2 Reyes 15:4-5 LBLA). Acá nos habla del 

rey Azarías, a quien la idolatría le abrió puerta a la 

mancha de la lepra; recordemos que idolatría es 

todo aquello que ocupa el lugar de Dios en nuestro 

corazón, llámese trabajo, privilegio, deporte, 

hijos, entre otros. Si hemos sido alcanzados 

por la mancha de la lepra tenemos esperanza 

de ser limpios, debemos reconocer a nuestro 

Sumo Sacerdote, el Señor Jesucristo, que puede 

limpiarnos y declararnos limpios de la mancha 

de la lepra. “Y vino a Él un leproso rogándole, 

y arrodillándose le dijo: Si quieres, puedes 

limpiarme. Movido a compasión, extendiendo 

Jesús la mano, lo tocó, y le dijo: Quiero; sé limpio.”  

(Marcos 1:40-41 LBLA). Hoy es el tiempo propicio 

que Dios quiere que seamos limpios de toda 

mancha de lepra.
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Según la Real Academia Española, mentira es una falta de verdad en lo que se dice y según la Nueva 
Concordancia Strong Exhaustiva es la palabra G1388 Dólos que significa: mentira, fraudulento, engaño, 
ser engañoso. Existen diferentes tipos de mentiras (llamadas así por la humanidad): piadosas, blancas 
o pequeñas con el deseo de hacer sentir bien a alguien, intencionadas, compulsivas, etc., sin embargo, 
por muy pequeña que nos parezca, si sale de nuestra boca se convierte en una mancha a nuestras 
vestiduras.

“Entonces el Señor le dijo a Caín ¿Dónde está tu hermano Abel?  Y él respondió: no sé. ¿Soy 
yo acaso guardián de mi hermano?” (Génesis 4:9 LBLA), Caín por supuesto sabía qué había 
hecho con Abel, pero por temor no dijo la verdad, esto puede sucedernos, que por temor a ser 
descubiertos decimos mentiras y en lugar de mejorar un asunto lo vamos a empeorar, incluso se 
puede convertir en un mal hábito el cual nos llevará a apartarnos de Dios; la mentira es una mancha 
para nuestra vestidura que debe ser eliminada, debemos estar atentos, hay muchas personas que 
convierten la mentira en una forma de vida y Dios quiere librarnos de toda clase de mal, la Biblia dice 
“Aléjate de acusación falsa y no mates al inocente ni al justo, porque yo no absolveré al culpable.”  
(Éxodo 23:7 LBLA), debemos alejarnos de la mentira. En la Biblia hay personajes que la mentira es 
parte de su vivir, veamos algunos ejemplos:

A. Los soberbios; “Los soberbios han forjado mentira contra mí, pero de todo corazón guardaré 
tus preceptos.” (Salmo 119:69 LBLA).

B. Los impíos; “Desde la matriz están desviados los impíos; desde su nacimiento se descarrían 
los que hablan mentiras.” (Salmo 58:3 LBLA).

C. El testigo falso; “El testigo veraz no mentirá, pero el testigo falso habla mentiras.”  

La mancha de la mentira
Por Ana Julia de Sagastume / Carol de Acevedo

Salmo 120:2

1 Juan 1:6

Juan 8:44

Salmo 101:7

Malaquías 3:2

Mateo 15:19

“Estos son los que no se 
contaminaron con mujeres pues son 
vírgenes.  Estos son los que siguen 
al Cordero por donde quiera que va.  
Estos fueron redimidos de entre los 
hombres como primicias para Dios 
y para el Cordero y en sus bocas 
no fue hallada mentira pues son sin 
mancha delante del trono de Dios.”  
(Apocalipsis 14:4-5). Este pasaje 
nos habla de un grupo que fue 
arrebatado de entre los hombres 
como primicias y no tienen mancha 
de mentira; esa es la estatura que debemos anhelar y buscar con todas nuestras fuerzas, sin 
embargo, en nuestro caminar nuestras vestiduras se van manchando, por lo que es necesario 
pedir el auxilio del Espíritu Santo para que cualquier mancha que encontremos sea limpia por 
la sangre del Cordero y caminar en santidad, eliminando de nuestra vida todo aquello que nos 
pueda producir una mancha; sabemos que en este último tiempo el Señor está preparando a su 
Amada, la Iglesia, para presentársela a sí mismo sin mancha y sin arruga.

Citas bíblicas para estudio
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(Proverbios 14:5 LBLA).
D. Los rebeldes; “Que este pueblo es rebelde, 
hijos mentirosos, hijos que no quisieron oír la ley 
de Jehová;” (Isaías 30:9 RV1909).

E. Los injustos; “El justo aborrece la palabra de 
mentira: Mas el impío se hace odioso e infame” 
(Proverbios 13:5 RV1909).

Encontramos en la Biblia varios hombres justos 
e íntegros: Noé varón justo (Génesis 6:9) fue 
librado de la destrucción que venía sobre la 
tierra con toda su familia; de Job el Señor dice: 
varón perfecto y recto (Job 1:8); el justo Lot  
(2 Pedro 2:7). A estos hombres el Señor los llamó 
justos y cada uno de ellos fue recompensado 
por tratar de mantenerse en esa posición de 
integridad y justicia, aborreciendo la mentira 
en sus bocas; nosotros debemos clamar al 
Señor para que Él ponga carbón encendido en 
nuestros labios para quemar con fuego esas 
palabras que puedan salir de nuestra boca que 
son desagradables delante de nuestro Señor.

La Biblia nos indica que hay un fruto de 
mentira: “Habéis arado iniquidad, habéis 

segado injusticia, habéis comido fruto de 
mentira. Porque has confiado en tu camino, en la 
multitud de tus guerreros,” (Oseas 10:13 LBLA).  
El Señor Jesús murió derramando hasta la última 

gota de su preciosa sangre para darnos vida eterna, 

salvación, perdón de nuestros pecados y si la 

mentira se ha vuelto una forma de vivir en nosotros y 

ha manchado nuestras vestiduras, pidamos perdón 

a Dios y apartémonos. “Entonces os rociaré con 

agua limpia y quedaréis limpios; de todas vuestras 

inmundicias y de todos vuestros ídolos os limpiaré.”  

(Ezequiel 36:25 LBLA); acudamos al que no 

tiene mancha, “sino con sangre preciosa, como 

de un cordero sin tacha y sin mancha, la sangre 

de Cristo.” (1 Pedro 1:19 LBLA). Si reconocemos 

que en nosotros existe esta mancha de la mentira, 

Él vendrá y nos purificará. Debemos buscar en 

nuestro vivir alejarnos de toda clase de mentira,  

pedir la ayuda del Espíritu Santo para que en 

nuestra relación diaria con nuestra familia biológica 

y nuestra familia espiritual demos testimonio de lo 

que Dios hace en nuestras vidas,  cumpliendo con 

los estatutos y mandamientos que la Biblia nos 

enseña, “y que seáis renovados en el espíritu de 

vuestra mente y os vistáis del nuevo hombre, el 

cual, en la semejanza de Dios, ha sido creado en la 

justicia y santidad de la verdad” (Efesios 4:23-24 
LBLA), por lo cual, desechando la mentira, hablad 

verdad cada uno con su prójimo.

En el libro de Levítico, en las leyes de santidad y 

justicia el Señor dice: no hurtaréis y no engañaréis, 

ni mentiréis el uno al otro; estamos en la recta 

final y es necesario que nos apresuremos a buscar 

nuestra limpieza, que nuestras vestiduras sean 

blancas y que cualquier mancha por mínima que 

sea vayamos delante del trono de la gracia en busca 

de nuestro socorro y poder limpiarnos todos los 

días, que Dios nos dé la capacidad de ver nuestro 

interior y que cada día clamemos al Señor que nos 

libre, que nos aparte de todas las manchas, para 

que en ese día podamos presentarnos delante del 

Señor.  Es tiempo que el espejo de la Palabra nos 

refleje cualquier cosa desagradable al Señor para 

ser limpiada y corregida, que seamos esa Novia 

limpia y pura.
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del peligro que constituye una contaminación en su ser interior? Permítame ilustrarle con el auxilio 
del Espíritu Santo algunos aspectos de la contaminación interior y particularmente, acerca de la 
lengua y sus implicaciones. El versículo que usamos como base muestra la tremenda importancia de 
la lengua y la calidad de vida espiritual, de hecho, al ver el versículo 2 del mismo capítulo, el mismo 
nos dice que si alguien no tropieza en lo que dice, es un hombre perfecto y capaz de refrenar todo 
su cuerpo, ¡vaya nivel! y es que es terrible pensar que con la misma lengua con la que pedimos 
misericordia, luego demostremos la falta de esta o que con la misma boca que bendecimos, luego 
digamos mal en contra de un hermano. Nos queda reflexionarlo profundamente.

La mancha de la lengua (G4696) es la misma palabra que aparece en Efesios 5:27 refiriéndose a la 
Novia y también la misma de 2 Pedro 2:13 que se refiere al pecado de los falsos profetas y maestros; 
así también, es la misma palabra usada en Judas 1:23 (G4695) para hablar de la ropa contaminada 
(manchada) por los burladores que causan divisiones. La mancha de la lengua no es algo simple, de 
ningún modo, si algo debemos guardar es nuestra lengua porque claramente puede hacernos caer 
en cualquiera de las condiciones descritas en este párrafo. Veamos algunos ejemplos; inicialmente, 
observe que la limpieza de manos, la oración y nuestra boca están relacionados, “Porque vuestras 
manos están manchadas de sangre, y vuestros dedos de iniquidad; vuestros labios hablan mentira, 
vuestra lengua murmura maldad” (Isaías 59:3 LBLA), interesante que estas cosas existen a la vez: 
manos manchadas, mentira y murmuración, dicha combinación no puede ser coincidencia y una 
de las cosas que preocupa es la inclinación a la mentira que hay en el ser humano. Típicamente, 
una persona miente para evitar una humillación, para evitar reconocer un error, para evadir una 
responsabilidad, pero el problema serio es cuando la persona ha hecho de esta actitud un hábito y 
no se da cuenta que se ha manchado y que pone en riesgo la salud de su ser interior, pues se 

La mancha de la lengua
Por Raymundo Rodríguez

Mateo 15:18 MN

Deuteronomio 5:20 

LBLA

Salmo 24:3-4

Proverbios 24:29

Eclesiastés 5:6, 7:10

Proverbios 3:28 

“Y la lengua es un fuego, un 
mundo de iniquidad. La lengua 
está puesta entre nuestros 
miembros, la cual contamina 
todo el cuerpo, es encendida 
por el infierno e inflama 
el curso de nuestra vida”  
(Santiago 3:6 LBLA).

Sin duda alguna la situación 
mundial ha cambiado muchos 
hábitos en nosotros, uno de ellos ha sido la higiene, ¿qué ha producido este nuevo hábito? 
la respuesta es simple, es el deseo de no contaminarse o de no contaminar nuestra casa, 
pues bien, es un excelente hábito que no debería perderse, pero ¿se ha puesto a pensar 
en sus hábitos para cuidar su ser interior de la contaminación? Si las personas no están 
conscientes de una amenaza, probablemente no responderían de la manera que lo han 
hecho respecto de las manos, por lo que le hago otra pregunta, ¿está usted consciente 
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contamina y puede ser que no tenga síntomas y 
ande contaminando a otros.

“Mirad bien de que nadie deje de alcanzar la 
gracia de Dios; de que ninguna raíz de amargura, 
brotando, cause dificultades y por ella muchos 
sean contaminados;” (Hebreos 12:15 LBLA). 

¿No se ha encontrado con personas que hablan 

mal de todos? de las autoridades, del pastor, 

del anciano, del jefe, del compañero, etc., no 

tienen por qué estar todos en la lista, con uno 

solo del que hable mal ya expresa la amargura y 

contamina a los demás, si no fuera así no hubiera 

destrucción de propiedad privada, rebeliones 

o divisiones en las iglesias. Algunos de los que 

mienten lo hacen en búsqueda de un beneficio 

personal como evitar la vergüenza, recibir 

afecto o bien, que les tengan lástima, dichas 

condiciones pueden llevar a la persona a estados 

emocionales en donde se sienten seguros, pero 

manchados. Solamente cuando entregamos 

nuestros miembros a la justicia para santificación 

podemos escapar de ese vicio (Romanos 6:19). 

“Ojos soberbios, lengua mentirosa, manos que 

derraman sangre inocente, un corazón que maquina 

planes perversos, pies que corren rápidamente 

hacia el mal, un testigo falso que dice mentiras, 

y el que siembra discordia entre hermanos”  

(Proverbios 6:17-19 LBLA). El que con falsedad 

acusa a sus hermanos está manchado.  No se trata 

de señalar querido hermano, se trata de reflexionar, 

no es para que usted acuse al que le difamó ya que 

Dios juzgará el corazón de cada uno, se trata de 

que usted vea si no se ha manchado con las mismas 

actitudes o tal vez con otras. Una mentira lleva a otra y 

seguramente una mancha llevará a otra.  Es momento 

de meditar profundamente y de presentarnos 

constantemente al Señor con la actitud correcta. 

 

“Escucha mis palabras, Señor, atiende a mi gemido, 

oye la voz de mi lamento, Rey mío y Dios mío” 

(Salmo 5:2-3 MN). Meditemos ahora sobre nuestras 

expresiones, sobre cómo tratamos a las demás 

personas, “Pero yo os digo que todo aquel que esté 

enojado con su hermano será culpable ante la corte; 

y cualquiera que diga: “Raca” a su hermano, será 

culpable delante de la corte suprema; y cualquiera 

que diga: “Idiota”, será reo del infierno de fuego”  

(Mateo 5:22 LBLA). Raca puede traducirse ‘cabeza 

hueca’ o bien, ‘no tienes nada en la cabeza’ y de ahí en 

adelante seguro que hemos oído otras tantas formas, 

el asunto es que puede que estemos acostumbrados 

a humillar o faltar el respeto a los demás y eso trae 

consecuencias sobre nosotros.

Bendita gracia de Dios que nos permite ponernos a 

cuentas con Él, pero debemos apartarnos de estos 

malos hábitos, vigilemos nuestra boca, recuerde 

que lo que contamina no es lo que entra sino lo que 

sale. La lengua confirma lo que hay en el corazón, 

da fuerza a lo que se piensa y juntamente con la 

emocionalidad del caso puede llevar a la persona 

a la acción, a una mala acción y a manchar nuestra 

vida. No es tiempo de manchar, es tiempo de limpiar 

manchas y quitar las arrugas. Estudie, por ejemplo, 

los “no digas” y verá que no se trata solo de decir 

malas cosas sino de meditar el significado de las 

palabras. Dios le bendiga.
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De las características y condiciones anteriores, en esta ocasión estamos estudiando las manchas 

con el objetivo de conocer qué son las manchas y qué es lo que puede llegar a contaminarnos con 

ellas para que al conocer esto entonces, poder evaluar si en nosotros no existe algún tipo de estas 

manchas para luego buscar ser purificados y así estar puros para el día que describimos al inicio. 

Existen diversos tipos de manchas y estas están relacionadas con una fuente de contaminación es-

pecífica, entre estas fuentes encontramos al mundo, el cual puede mancharnos de diferentes formas 

las cuales describiremos a continuación.

“La religión pura y sin mácula delante de nuestro Dios y Padre es ésta: visitar a los huérfanos y 

a las viudas en sus aflicciones, y guardarse sin mancha del mundo” (Santiago 1:27 LBLA). Es en 

este versículo donde podemos ver literalmente que hay una mancha que procede del mundo, lo 

primero para poder entender cuál es esta mancha es saber qué es el mundo en el sentido de lo 

que estamos desarrollando; mundo no se refiere al planeta Tierra como tal, más bien, se refiere al 

sistema en el cual vivimos, el sistema económico, de creencias, valores, ideologías y política que 

son propiamente dictadas por humanos que están bajo la influencia del príncipe de este mundo, 

es decir, el enemigo de nuestras almas. En cuanto a cómo nos mancha este sistema, en la versión 

Castillian encontramos una traducción que nos explica cómo lo hace: “La religión pura y sin mancha 

delante de Dios y Padre es ésta: visitar huérfanos y viudas en dificultades y conservarse limpio del 

contagio del mundo” (Santiago 1:27 CST); el mundo es capaz de contagiarnos de sus manchas a 

la manera de una enfermedad infecto contagiosa que usualmente necesita una relación entre el 

infectado y el que va a ser contagiado.

La mancha del mundo
Por Juan Luis Elías

Filipenses 4:6

Mateo 6:32

Romanos 8:5

Apocalipsis 2:14

Efesios 5:25-26

La Palabra nos enseña que va-

mos a estar delante de nuestro 

Señor Jesucristo, primeramen-

te para ser evaluados en su  

Bimá (tribunal) y luego ser 

presentados ante Él como una 

Novia ataviada para su esposo 

y para poder llegar adecuada-

mente a este día, debemos al-

canzar varias características, 

entre algunas de estas podemos ver la santidad, la irreprensibilidad y la paz, que 

van acompañadas de las siguientes condiciones: que no haya mancha, que no haya 

arruga y sin caída (Efesios 1:4; Colosenses 1:2; 2 Pedro 3:14; Judas 1:4).
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1 Juan 2:16-17 nos describe algunas de las fuentes 

de contaminación que pueden mancharnos las 

cuales están relacionadas con el mundo: “Porque 

todo lo que hay en el mundo, la pasión de la carne, 

la pasión de los ojos y la arrogancia de la vida, no 

proviene del Padre, sino del mundo. Y el mundo 

pasa, y también sus pasiones, pero el que hace 

la voluntad de Dios permanece para siempre”. La 

palabra pasión que se utiliza en este pasaje es la 

palabra  griega Epithumia que significa un deseo 

intenso, entendemos entonces que el mundo nos 

quiere manchar de sus deseos intensos, entre 

ellos los de la carne y los de los ojos, deseos que 

nos llevan a actuar conforme a ellos y entonces 

cuando ya nos han manchado se convierten en 

obras, obras de la carne (Gálatas 5:17). Los medios 

de comunicación masiva y la publicidad explotan 

los instintos básicos para vender sus productos, 

ya sea por mensajes subliminales (no perceptibles 

a la conciencia, pero que llegan al subconsciente) 

o por mensajes directos despertando deseos 

relacionados con la inmoralidad, la impureza, 

la sensualidad, usando también películas 

cinematográficas, series televisivas que pueden 

contagiar de deseos relacionados con los celos, 

enojos, rivalidades, disensiones, sectarismos, 

envidias, borracheras, orgías; también los deportes 

multitudinarios conducen al deseo de la idolatría  

(Gálatas 5:18-21). Otra mancha que podemos ver 

en este versículo es la arrogancia, sinónimo de 

soberbia, que es el apetito desordenado (deseo 

intenso) de ser preferido sobre los otros, de 

contemplarse a uno mismo con envanecimiento 

sobre los demás y que puede expresarse de 

diferentes modos, pero principalmente al hablar 

con palabras altivas o injuriosas; el marketing 

explota este deseo para vender productos de 

diferentes tipos que le prometen al que los 

adquiere un status superior al que no los tiene.

En Mateo 18:7 encontramos otro elemento del 

mundo que puede ser usado para mancharnos: 
“¡Ay del mundo por sus piedras de tropiezo! 
Porque es inevitable que vengan piedras de 
tropiezo; pero ¡ay de aquel hombre por quien viene 
el tropiezo!”. La expresión “piedras de tropiezo” 

es la palabra griega de donde proviene la palabra 

escándalo, que es un hecho o dicho considerado 

inmoral o condenable y que causa indignación 

y gran impacto; cuando leemos 2 Pedro 2:1-9 

nos damos cuenta que para el mundo el Señor 

Jesucristo es piedra de tropiezo, escándalo, y es 

por ello por lo que se levanta contra el evangelio 

y lo trata de minimizar, ridiculizar y desacreditar 

aún con argumentos de la falsa llamada ciencia y 

son estos razonamientos los que pueden llegar a 

manchar al cristiano tratando de alejarlo de la fe, 

conduciéndolo a la apostasía.

En Mateo 13:22, cuando lo leemos vemos que hay 

otro elemento del mundo: “Y aquel en quien se 
sembró la semilla entre espinos, éste es el que oye 
la palabra, más las preocupaciones del mundo y 
el engaño de las riquezas ahogan la palabra, y se 
queda sin fruto”. Las preocupaciones del mundo 

nos conducen al afán, a la ansiedad y obviamente 

esto nos quita el reposo, el afán puede ser 

una mancha que nos aleja de la confianza que 

debemos tener en Dios en toda circunstancia; 

actualmente existe una preocupación muy grande 

en todo nuestro planeta, pero esto no debe desviar 

nuestra vista de la gran esperanza que tenemos 

por delante.
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pueden ensuciar al cristiano, de las cuales debemos conocer y comprender sus causas y efectos; de 
estas se describirá en el presente artículo la mancha de la cama.

La cama
Es un mueble que se utiliza para dormir o descansar, sin embargo, suele ser utilizado también 
para leer y tener intimidad sexual; en la antigüedad, existieron diferentes clases de camas, desde 
las más simples, como lo eran las esteras o alfombras hasta las más privilegiadas, adornadas 
con finas sabanas y colchas, además de ser perfumadas. La cama es un mueble que representa 
comunión íntima, la que en el matrimonio debe ser sin mancha.

Mancha
Es una señal o marca de suciedad, una decoloración o un color que se distingue fácilmente al 
ser dominante sobre una superficie; la mancha puede echar a perder la superficie sobre la cual 
se manifiesta.

¿Cómo se puede manchar la cama?
Al decir manchar la cama no solo se refiere a una mancha física, sino de forma principal a 
las cosas, acciones, actitudes influenciadas por las tinieblas, las que por lo regular salen del 
corazón del hombre a sus pensamientos, ya que está escrito que lo que sale por la boca 

no es lo que contamina o mancha al hombre, sino lo que sale de su corazón hacia su boca  

(Mateo 15:16-20 TA); es por ello que debemos analizar el versículo base, sus contextos y 

diferentes versiones bíblicas para poder comprender cómo se mancha la cama, veamos a 

continuación.

La mancha de la cama
Por Oswaldo Gutiérrez

Deuteronomio 31:16

Ezequiel 16:34

Hechos 15:20, 29

1 Corintios 6:13, 18

Colosenses 3:5

1 Corintios 5:1-13

"Sea venerable en todos el 
matrimonio, y la cama sin 
mancha; mas a los fornicarios 
y adúlteros juzgará Dios.”  
(Hebreos  13:4 JBS). El 
Señor está a las puertas de 
su venida secreta, Él viene 
por su Amada, gloriosa, sin 
mancha y sin arruga o cosa 
semejante, santa e intachable  
(Efesios 5:27), nuestro Señor 
viene pronto esperando 
encontrarle purificada, hermosa y preparada para las bodas del Cordero (Apocalipsis 
19:7), por ello es necesario ser diligentes en este tiempo que es peligroso, donde el 
enemigo, el pecado, la iniquidad, los distractores y los afanes pueden manchar nuestras 
vestiduras y así evitar que seamos parte de la Novia del Cordero y de los ministros que 
la presenten para las bodas. La Biblia describe por lo menos treinta y dos manchas que 
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Mancilla
La Biblia de las Américas traduce como mancilla 
la palabra mancha que aparece en el versículo 
base de este artículo. Diccionarios seculares 
definen la palabra mancilla como una mancha 
moral, daño en la honra u honor de una persona, 
familia o linaje; el incesto voluntario o a través 
de una violación sexual puede manchar la cama: 
“Hay en ti quien deshonra a la mujer de su 
prójimo, otra mancilla indignamente a su nuera, 
otro ha forzado a su hermana, hija de su padre” 
(Ezequiel 22:11  BDN). Otra de las cosas que 
mancha la cama es la prostitución (Oseas 6:10), 
existen lugares en donde personas, sea por lucro 
o por desenfreno sexual, se prostituyen utilizando 
aún su propia cama; hay lugares en donde 
derivado de la falta de trabajo o ingreso material, 
el varón de la casa debe salir lejos de su morada 
para trabajar en tiempos de cosecha o donde 
hay obras de construcción, dejando muchas 
veces a su familia sin sustento, lo que toma por 
excusa su cónyuge para prostituirse a cambio de 
una retribución que le sirva para obtener dicho 
sustento, esto mancha el lecho matrimonial. 

 
Fornicación
Diccionarios seculares definen el término fornicar 
como las relaciones sexuales que tienen personas 
que no son casadas, sin embargo, la Biblia hace 
notar que va mucho más allá, algunas versiones 
de la misma describen esta palabra como 
inmoralidad, la palabra griega que se utiliza en 
Hebreos 13:4 para decir fornicario o inmoral es 
G4205 Pórnos, palabra que se puede traducir 
como venderse como prostituto, libertino y 
persona que comete inmoralidad sexual; la Biblia 
dice que ningún fornicario heredará el reino de 
Dios (1 Corintios 6:9; Efesios 5:5). Con base en 
lo descrito anterioriormente, la fornicación puede 
darse en un lecho matrimonial, por ejemplo, la 
palabra pornografía está relacionada con la palabra 
Pórnos, por lo que cuando un matrimonio participa 
de estas descripciones o representaciones de 
escenas de actividad sexual, sea a través de la 
televisión, cable, internet, revistas, entre otras, 
para tener o complementar su satisfacción sexual, 
están manchando su lecho matrimonial.

Adulterio
También los diccionarios seculares describen 
el adulterio como una relación sexual entre una 
persona casada con otra que no es su cónyuge; 
la palabra griega que se utiliza para decir 
adúlteros viene del vocablo G3432 Moijós y se 
puede traducir también como amante y de forma 

figurativa como apóstata. El Apóstol Santiago 
reprende a las almas adúlteras diciéndoles que la 
amistad con el mundo es enemistad con Dios, por 
lo que cuando una persona o un matrimonio lleva 
a su lecho matrimonial costumbres sexuales del 
mundo, sexo antinatural, manchan su cama.

Amados lectores, debemos comprender que la 
mancha en la cama es también en las personas 
y que para manchar nuestra cama no solo basta 
con cometer actos inmorales en ella, sino que solo 
con el hecho de tener pensamientos inmorales se 
puede contaminar el lecho matrimonial, tal como 
dijo el Señor Jesucristo: "Pero ahora yo te digo 
que si alguno mira a una mujer con el deseo de 
tener relaciones sexuales con ella, en su mente ya 
ha cometido pecado con ella." (Mateo 5:28 PDT).
En el libro de Levítico, en el capítulo quince, se 
describen las leyes sobre los flujos corporales como 
lo es el semen, este capítulo refiere que la cama 
donde se acueste cualquier hombre donde su flujo 
se derrame, quedará impura hasta el anochecer 
y cualquiera que se acueste en esa cama también 
quedará impuro y deberá lavarse con agua él y su 
ropa (Levítico 15:1-11), por lo que si nuestra cama se 
ha manchado debemos purificarnos con el agua de 
la Palabra de Dios (Efesios 5:26) y con la confesión 
de nuestros pecados (Santiago 5:16), también 
debemos huir de la fornicación, no creer en ningún 

momento que podemos dominarla (1 Corintios 6:18).
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(Apocalipsis 19:8 RV1960). 

En la Biblia aparecen varias manchas de las cuales nosotros debemos estar atentos y limpiarnos 

de ellas, una de las manchas es la de la carne, la cual aparece en 2 Corintios 7, estas manchas 

de la carne están ligadas también con las obras de la misma.

Uno de los motivos por el cual el Señor envió el diluvio en el libro de Génesis fue porque 

ya no quería que su Espíritu contendiera con la carne, por lo que incluso redujo los años 

del hombre sobre la Tierra (Génesis 6:3 RV1960), pero, aunque redujo los años del 

hombre a 120, aún así siguieron pecando y haciendo lo malo delante de Dios, sin embargo, 

Noé al salir del arca hizo un sacrificio el cual agradó a Dios, por lo que se conmueve 

de nuevo del hombre y promete no volver a destruir la Tierra con un diluvio, dándole 

entonces la oportunidad de poder limpiar sus manchas para no ser destruido totalmente  

(Génesis 6:17 RV1960). A la luz de la Palabra podemos ver que las manchas, entonces, en 

una persona creyente tienen mucho qué comparecer con las obras de la carne de las cuales 

hablaremos a continuación: 

La carne tiene obras. Según el libro de Gálatas en su capítulo cinco, la carne tiene obras: 

adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, 

celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, envidias, homicidios, borracheras y orgías  

(Gálatas 5:19-21).

La mancha de la carne
Por Rita de Gutiérrez

2 Corintios 7:1

Gálatas 5:22, 2:20

Romanos 13:14, 8:7

Marcos 14:38

Gálatas 5:16-17

Génesis 6:17Génsis 

“Pues que tenemos estas promesas, 

carísimos, purifiquémonos de toda 

mancha de nuestra carne y nuestro 

espíritu, acabando la obra de la 

santificación en el temor de Dios”  

(2 Corintios 7:1 NC). Debido al 

cumplimiento de la profecía bíblica que 

dice que no pasará esta generación 

hasta que todo esto acontezca  

(Lucas 21:32 RV1960), la venida 

del Señor está más cercana de lo 

que esperamos, por tal motivo deberíamos de estar ya listos para nuestro encuentro con 

el Amado (Mateo 24:27 RV1960), pero para este encuentro con el Señor todos los días 

deberíamos estar tratando de limpiar nuestras vestiduras, las cuales no se refieren solamente 

a un vestuario literal, sino a las vestiduras internas, las que día con día se reflejan según la 

Palabra del Señor por medio de actitudes internas de cada persona, vestiduras que son 

concedidas de parte de Dios las cuales deben siempre estar limpias y resplandecientes  

Citas bíblicas para estudio
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La carne es débil. Una persona puede manchar 

su carne por ser débil y no obedecer al Espíritu 

de Dios que habita en cada uno de nosotros 

(Marcos 14:38 RV1960).

Vivir en la carne no aprovecha. Si una persona 

quiere vivir en el Espíritu de Dios tendrá vida, 

pero si vive en la carne no tendrá provecho y 

lo único que hace es manchar sus vestiduras  

(Juan 6:63 RV1960). 

La carne está ligada a pasiones pecaminosas. 
El permanecer en la carne y no en el Espíritu 

hace que las pasiones pecaminosas obren en 

nuestros miembros y nos hacen llevar un fruto 

para muerte (Romanos 7:5 RV1960). 

Debemos andar siempre conforme al Espíritu. 
La Biblia asimismo, nos muestra que para ser 

libres de la condenación debemos estar en Cristo 

Jesús y no andar en la carne sino en el Espíritu 

(Romanos 8:1 RV1960). 

El que anda en la carne atrae muerte.  Debido a la 

debilidad de la carne y el caer en situaciones que 

no le agradan a Dios una persona puede atraer 

muerte, pero el que anda en el Espíritu tiene vida 

y paz (Romanos 8:6 RV1960).

El que anda en la carne está en enemistad 
con Dios. Quien se sujeta a la carne es enemigo 

de Dios, ya que se deja gobernar por su propia 

carne y no por el Espíritu quien lo guía a la ley 

perfecta de Dios (Romanos 8:7 RV1960). 

El que vive en la carne no agrada a Dios. 
Los que viven según la carne, incluso viven 

para agradarse a sí mismos y no a Dios  

(Romanos 8:8 RV1960), por eso la Biblia también 

nos enseña que al final de los tiempos los hombres 

serán amadores de sí mismos.

Aunque vivamos según la carne debemos 
revestirnos. La carne provee deseos para hacer 

pecar a una persona, pero si revestimos nuestra 

carne del Señor Jesucristo haremos morirla 

(Romanos 13:14 RV1960) a fin de decirle: ya no 

vivo yo, sino que Cristo vive en mí.

La carne no puede heredar el reino de Dios. La 
carne entonces no puede heredar el reino de Dios 
debido a que la misma se encuentra corrompida.

La carne está contaminada. Si una persona quiere 
caminar con el Señor debe limpiarse de toda 
contaminación y buscar el perfeccionamiento de la 
santidad en el temor de Dios a fin de serle agradable  
(2 Corintios 7:1 RV1960).

Para no andar en la carne, hay que morir. Cuando 
el Señor llega a la vida de una persona, la misma 
debe hacer morir su carne día a día mediante el 
sacrificio que Jesús hizo en la cruz, a fin de sentir 
que ya no vive él, sino que es Cristo quien vive 
dentro de sí (Gálatas 2:20 RV1960). Otra de 
las formas para hacer morir la carne es que le 
pertenezcamos a Cristo y la crucifiquemos con 
sus pasiones y deseos (Gálatas 5:24 RV1960).

Entonces, una persona que quiere quitarse las 
manchas de la carne debe aprender a vivir en 
el Espíritu y tener sus frutos: amor, gozo, paz, 
paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre 
y templanza para así poder quitarse cualquier 
mancha que esté ensuciando su vestiduras.
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Ahora ubiquemos en nuestra mente el espíritu humano, al igual que en una tela, el espíritu 
se puede manchar: “Pues que tenemos estas promesas, carísimos, purifiquémonos de toda 
mancha de nuestra carne y espíritu, acabando la obra de la santificación en el temor de Dios”  
(2 Corintios 7:1 NC). Este versículo nos deja ver que efectivamente el espíritu puede verse afectado 
por manchas y adicional a ello, nos da una clave interesante: hay una combinación con lo que sucede 
en la carne (cuerpo + alma) que afecta indefectiblemente a nuestro espíritu. Dichas manchas están 
descritas a lo largo de la Palabra de Dios, indicándonos qué es lo que las provoca. Veamos algunas 
de ellas.

La amargura
La Biblia nos enseña que, en el hogar de Isaac había injusticias constantes que fueron convirtiéndose 
en amargura de espíritu para los miembros de esa familia. Por ejemplo, Isaac tenía una preferencia 
evidente por su hijo Esaú, mientras que Rebeca se inclinaba en amor por Jacob; al no buscar la 
justicia y enseñanza de Dios se manifestaron situaciones negativas que desembocaron en el 
menosprecio de Esaú por la primogenitura, el engaño de Jacob hacia Isaac para recibir la bendición 
del primogénito y luego el enojo de Esaú contra todos los miembros de su familia, eso tuvo como 
consecuencia que Esaú buscara desagradar a sus padres y el resultado fue la amargura de espíritu 
en Isaac y Rebeca. 

Como explicación bíblica de lo anterior, podemos estudiar la raíz hebrea H4843 de donde se deriva 
la palabra amargura (H4786). El significado de dicha raíz es gotear y nos recuerda que, al haber 
diversos tipos de injusticia de una forma persistente, las personas empiezan a tener amargura en 
su espíritu que finalmente puede convertirse en una raíz. Por eso es vital recibir la Palabra de Dios 

La mancha del espíritu
Por Sergio Licardié

Génesis 49:23 BTX3

Hebreos 12:15

2 Crónicas 26:8

Romanos 12:3

Salmo 10:4

Proverbios 28:25

Cuando pensamos en una 

mancha, de forma inmediata 

nuestra mente nos lleva 

a imaginarnos algo que 

contrasta negativamente en 

una vestidura, tela o cualquier 

otro objeto, siendo evidente 

la naturaleza distinta de 

la mancha. Por ejemplo, si 

hablamos de ropa (sobre todo 

si es de color blanco), se nota 

rápidamente cuando por un descuido al comer, la persona derramó sobre sí salsa de 

tomate, aguacate o cualquier otra cosa. Dependiendo de la naturaleza de ese elemento, 

así será más fácil o difícil revertir el efecto de la mancha, si por ejemplo esta es de 

vino, será mucho más difícil de eliminar en comparación con una mancha de sopa de 

verduras.

Citas bíblicas para estudio
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para limpiar esa mancha, así como acercarnos 
a las diferentes fuentes de descontaminación 
que nos ayudarán a recibir la gracia de Dios. 

La altivez
Es generalmente conocido aquel proverbio 
bíblico que dice que antes de la caída está la 
altivez de espíritu (Proverbios 16:18 LBLA). 
¡Cuánto daño nos puede hacer la altivez! Provoca 
escalofríos solamente pensar en caer y alejarnos 
del Señor o peor aún, empezar un proceso 
involutivo donde iniciemos por tener orgullo 
en nuestro corazón, ser altivos, pasar a ser 
soberbios y por último, llegar a la obstinación. 
Si pensamos en un ejemplo de la altivez, el rey 
Uzías resuena en nuestro corazón, él fue un 
hombre al que Dios levantó y le dio muchas 
bendiciones, pero seguramente las victorias, 
la fama, las riquezas y el poder que acumuló 
generaron orgullo en él y luego involucionó 
hasta que se enalteció de tal manera que, se 
corrompió su corazón y pecó terriblemente  
(2 Crónicas 26:16). De esa forma, la mancha 
extendida por su espíritu, desbordó al alma y 

finalmente al cuerpo, que manifestó lepra en su frente 
como un castigo de parte de Dios. Esto nos hace 
reflexionar que nosotros debemos tener siempre un 
concepto adecuado de nosotros mismos; si tenemos 
dones, talentos, riquezas espirituales o materiales, 
estas provienen de Dios, no es por nuestras fuerzas 
o porque seamos los más sabios o poderosos, es 
porque Dios nos ha querido bendecir. Debemos 
cuidarnos entonces de tener altivez en nuestros ojos, 
una cabeza o un ánimo altivo, sino siempre buscar a 
Dios con humildad de corazón, pues Él no desprecia 
al que se acerca contrito y humillado.

La tristeza
La tristeza que causa una mancha en el espíritu, está 
descrita en la Biblia: “Porque como a mujer abandonada 
y triste de espíritu te llamó Jehová, y como a la 
esposa de la juventud que es repudiada, el Dios tuyo”  
(Isaías 54:6 RV1960). Acá podemos notar dos puntos 
interesantes: 1) La palabra hebrea correspondiente 
a tristeza es la H6087 y es una raíz primaria que 
significa tallar, modelar, preocuparse, dolor, herir, 
pesar, tristeza; 2) Si vamos al contexto del versículo 
anterior, nos damos cuenta que el Señor le está 
hablando a una entidad femenina que ha perdido la 
alegría, pero no solo eso, no ha podido tener hijos, 
se ha quedado estancada, ha sido afrentada, la 
vergüenza se ha hecho manifiesta quizás porque no 
alcanzó algo anhelado, aún más, parece que el Señor 

le habla a una viuda o a una mujer que ha perdido 
un familiar. Sin duda este tiempo ha sido difícil 
para muchas personas y la tristeza las pudo haber 
manchado moldeando el dolor de las pérdidas, 
pero Dios dice en este mismo capítulo de Isaías 
que ¡Él será quien devuelva la alegría, el regocijo, la 
provisión, la descendencia y todo lo demás que esta 
mujer debe recuperar! 

Entre otras manchas que podemos encontrar 
están incluidas aquellas provocadas por la 
aflicción (Eclesiastés 4:4 RV1960), el desaliento  
(Isaías 61:3 LBLA) y el quebrantamiento  
(Proverbios 15:4 LBLA).

Por razones de espacio no terminaremos de 
desarrollarlas, pero aprovechamos estas últimas 
palabras para recordarle amado lector, que 
tenemos a nuestra disposición la Palabra de Dios 
para quitar estas manchas y también la Palabra 
ministrada en una prédica, la confesión de nuestros 
pecados en una ministración, la maravillosa 
participación en la Santa Cena del Señor, entre 
otras más. Aprovechemos estos instrumentos 
que Dios deja para nuestra bendición, sabiendo 
que estamos viviendo los últimos minutos de la 
Novia del Señor en esta Tierra antes que vengan 
las bodas del Cordero y también La Angustia de 
Jacob. ¡Maranatha!
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a toda la vestidura, así que anticipadamente la Biblia nos dice que para fortalecer las conciencias 

debemos acercarnos a Dios creyendo que existe y que nos bendecirá (Hebreos 11:6) y luego 

creyendo mediante la fe que Dios ha limpiado lo que antes era impuro (Hechos 10:15). Se trata 

de vivir por la fe, la cual se obtiene por oír la Palabra de Dios (Romanos 10:17), de lo contrario 

cualquier acontecimiento como la comida, un regalo o cualquier cosa tendrá la capacidad de activar 

receptores dormidos en la conciencia, debilitándolas mediante manchas de idolatría, pecado, etc.

La conciencia, según Vine Diccionario Expositivo de Palabras del Antiguo y Nuevo Testamento 

Exhaustivo, “se relaciona con la facultad mediante la cual llegamos a saber la voluntad de Dios, 

como aquello que está dispuesto para gobernar nuestras vidas”, lo que nos lleva a pensar que se 

convierte en una especie de centinela que distingue entre lo moralmente bueno y lo malo. Conocer 

la voluntad de Dios y vivir conforme a su Palabra es tener un centinela fortalecido (Efesios 1:9), 

el mejor ejemplo es nuestro Señor Jesucristo quien declaró no haber descendido para hacer su 

voluntad, sino la voluntad del que lo envió (Juan 6:38), demostrando con ello la importancia de 

conocerla y vivir conforme a su mandato (Lucas 4:16-21). Por el contrario, una conciencia débil 

corresponde a alguien que se alejó de Dios, de su Palabra y de su voluntad, a los tales les gobierna 

su hombre viejo, dígase costumbres, cultura, tradiciones familiares, idolatría, etc., elementos a los 

cuales atribuye poder sobre sí mismo, manchando así su conciencia; el viejo hombre es gobernado 

por deseos engañosos como los que provienen de la codicia, la concupiscencia, deseos y pasiones 

(G193 Epidsumia, Nueva Concordancia Strong Exhaustiva), las cuales son manchas en la conciencia 

del hombre que terminan corrompiéndolo y eventualmente debilitándolo hasta acabar con él 

(Efesios 4:22). 

La conciencia manchada
Por Fernando Álvarez

Romanos 7:23

Efesios 4:10

Lucas 12:31

Romanos 12:2

Hebreos 11:1

“Sin embargo, no todos 
tienen este conocimiento; 
sino que algunos, estando 
acostumbrados al ídolo hasta 
ahora, comen  alimento  como 
si éste fuera sacrificado a 
un ídolo; y su conciencia, 
siendo débil, se mancha.”  
(1 Corintios 8:7 LBLA). El 

conocimiento al que se refiere 

dicho versículo es la existencia 

de un solo Dios que lo llena todo y como consecuencia, no deja espacio para nada ni para 

nadie, el problema es que en algunas ocasiones es difícil abandonar las costumbres del 

mundo y aunque ya no se practiquen, permanecen en el pensamiento de las personas 

hasta que un suceso cualquiera activa dicho receptor, entonces aquello que debía estar 

lleno del Espíritu de Dios se mancha y si no se limpia oportunamente, la mancha se extiende 

Citas bíblicas para estudio
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En cuanto a la codicia, el Diccionario de la Real 

Academia de la Lengua Española nos dice lo siguiente: 

“es el afán excesivo de riquezas, deseo vehemente de 

algunas cosas buenas o como apetito sexual”, lo que 

nos permite tener una idea del daño que provoca en la 

vida de un cristiano, por ejemplo, aquella persona que 

habiendo recibido la Palabra de Dios y no permanece 

es porque se afana en las cosas del mundo, incluyendo 

el amor desmedido por las riquezas materiales  

(Mateo 13:21-22). Vemos pues que la codicia encierra 

un deseo incontrolable que conduce a las personas 

a cometer los actos más descabellados con tal de 

conseguir lo que se desea. Respecto a la codicia, la 

Palabra dice que todo el que mire a una mujer para 

codiciarla ya cometió adulterio con ella en su corazón 

(Mateo 5:28), por eso el que ha cometido adulterio 

ha ensuciado su conciencia y como consecuencia se 

debilita, por esa razón la Biblia dice que no debemos 

afanarnos por nada, ya que este tipo de actitud resulta 

sumamente peligroso para nuestra vida espiritual, en 

todo caso hay que pedir como conviene delante del 

Señor, mediante oración, súplica y acción de gracias  

(Filipenses 4:6).

Acerca de la concupiscencia, esta se trata de 

un deseo apasionado, de un deseo perverso 

que transporta y seduce a los hombres y da 

a luz el pecado, ese deseo también es una 

mancha de la misma categoría que la codicia, 

que ensucia la conciencia. Es una sustitución 

de los estatutos y de la ley de Dios por la 

satisfacción de deleites propios de la carne y 

que una vez se hacen del gobierno en la vida del 

hombre, terminan conduciéndolo a la muerte  

(Santiago 1:14-15).

La pasión es definida por la Real Academia de la 

Lengua española como “perturbación o efecto 

desordenado del ánimo, inclinación o preferencia 

muy viva de una a otra persona, apetito de algo 

o afición vehemente a ello”. La primera definición 

habla de alguien que padece perturbación o 

desorden en su forma de actuar, como el rey Saúl 

que experimentaba celos descontrolados por David 

y que hacía que actuara violentamente en su contra  

(1 Samuel 18:11); la segunda definición describe 

actitudes como el amor enfermizo o incluso lujuria, 

las dos corresponden a manchas en la conciencia 

porque al gobernar la vida de las personas hacen 

que se extravíen y terminen perdiéndose, “En 

tu inmundicia, hay lujuria…” (Ezequiel 24:13); la 

tercera definición se refiere al apetito vehemente 

por algo, podemos ver que en la carta a los filipenses 

se hace referencia a cierto grupo de personas cuyo 

dios es su apetito de cosas terrenales (Filipenses 
3:19), si lo pensamos bien, vemos que los tales 

ubican sus preferencias de cualquier tipo fuera del 

orden de Dios, rindiéndoles culto y obediencia en 

esa medida.

A ellos se refiere Santiago cuando dice que 

al codiciar no tienen y por eso cometen 

homicidios, son envidiosos e incapaces de 

obtener, siendo belicosos y conflictivos, todo 

por haber manchado sus conciencias con este 

tipo de actitudes (Santiago 4:2). Respecto a 

mantener limpia nuestra conciencia, la conclusión 

final tiene que ver con el gobierno de Dios en 

nuestra mente, nuestra conciencia y nuestros 

pensamientos, porque solamente la soberanía 

de su poder morando en nosotros destruirá toda 

mancha y receptor de pecado en nuestras vidas  

(Salmo 59:13).
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de cristianos que han tratado de hacer las cosas bien delante de nuestro Señor y muchos se 
desaniman, pero debemos recordar que en Efesios 5 el Señor plasma ese milagro glorioso de la 
muerte y resurrección de nuestro Señor Jesucristo en la cruz del calvario para salvarnos, amarnos 
y limpiarnos integralmente, culminando cuando muestra su plan diciendo: “a fin de presentársela 
a sí mismo, una iglesia en toda su gloria, sin que tenga mancha ni arruga ni cosa semejante, 
sino que fuera santa e inmaculada.” (Efesios 5:27 LBLA). En esta oportunidad profundizaremos 
en una de esas manchas que nos pueda estar afectando en nuestro vestir, basándonos en los 
siguientes versículos: “Para vuestra confusión os lo digo. ¿O es que acaso entre vosotros no 
hay ningún sabio, capaz de juzgar entre hermanos, sino que hermano contra hermano pleitea, 
y esto ante infieles? Ahora bien, si ya es una mancha en vosotros el que tengáis pleitos unos 
con otros ¿por qué más bien no soportáis la injusticia? ¿Por qué antes no os dejáis despojar?”  
(1 Corintios 6:5-7 BPS).

La situación que plantean los versículos antes mencionados es algo que debemos considerar con 
mucha seriedad en nuestra vida, pues muestra una problemática que se ha vivido entre hermanos 
desde la antigüedad y no se está refiriendo específicamente al pleito solamente, sino a la manera 
en la que pretenden resolver el mismo. Debemos partir del punto plasmado en la Palabra: “¿O no 
sabéis que los santos han de juzgar al mundo? Y si el mundo es juzgado por vosotros, ¿no sois 
competentes para juzgar los casos más triviales? ¿No sabéis que hemos de juzgar a los ángeles? 
¡Cuánto más asuntos de esta vida!” (1 Corintios 6:2-3 LBLA), en esos versículos podemos ver 
el deseo de Dios sobre su pueblo, que podamos tener presente el gran valor que hay en ser un 
pueblo que tiene ministros definidos por Dios y que tienen la capacidad de poder mediar y dar 
un consejo divino para edificación y no para destrucción de los litigantes, considerando que es 
una mancha el poner jueces extraños para que juzguen sobre los asuntos del pueblo de Dios. 

La pelea entre hermanos
Por Hari Chacón

Mateo 7:1 LBLA

Daniel 11:21 LBLA

1 Corintios 9:27 RV1865

Mateo 5:23-24 LBLA

Desde hace un tiempo atrás, toda 
la Iglesia del Señor Jesucristo 
ha podido experimentar una 
aceleración en el cumplimiento 
de los acontecimientos descritos 
en la Palabra que marcan el final 
del final de los tiempos, siendo 
testigos del caminar glorioso 
del reloj de Dios que anuncia en 
nuestros corazones su venida 
secreta y que debería avivar un 
ardiente anhelo de ser dignos 
de reunirnos con Él en el cielo 
y participar como Novia de las bodas del Cordero. Sin embargo, mucha cristiandad ha 
sido sumergida en el mover del mundo ante una de las pruebas más difíciles que la misma 
humanidad ha vivido en todos los tiempos y eso ha provocado que el amor de muchos se 
enfríe y que se corra el riesgo de incumplir con el deseo de Dios de ser una Novia cuyo 
vestido sea sin mancha y sin arruga y que eso provoque que seamos descalificados ante el 
tribunal de nuestro Señor Jesucristo, con la consecuencia de no poder ser parte de la Novia.
En ocasiones, dicha situación puede llegar a causar desesperanza en los corazones 

Citas bíblicas para estudio
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Jueces que nada son de la Iglesia

“Entonces, si tenéis tribunales que juzgan 
los casos de esta vida, ¿por qué ponéis por 
jueces a los que nada son en la iglesia?”   

(1 Corintios 6:4 LBLA).  Bajo esta perspectiva, 

podemos caer en cuenta que hay pleitos que 

son presentados ante personas que no son 

parte de la Iglesia, es decir, son inconversos 

y no son guiados por el Espíritu Santo, sino 

solamente por el conocimiento de la ley 

y sus experiencias y vivencias en litigios y 

que basarán su juicio únicamente en la ley, 

sin ninguna consideración o misericordia ni 

dirección divina, lo que sin duda provocará 

pérdida sobre aquellos que están en medio 

de la contienda pues ambas partes saldrán 

con el corazón dañado, unos con orgullo por 

haber ganado y otros con odio por haber 

sido humillados.
De menor estima en la Iglesia

Ahora, si vemos el mismo versículo en la 

siguiente versión: “Si, pues, tenéis juicios 

sobre cosas de esta vida, ¿ponéis para juzgar 

a los que son de menor estima en la iglesia?”  

(1 Corintios 6:4 RV1960), podemos detectar 

que también se está hablando de personas que, 

siendo parte de la Iglesia, no tienen la estatura 

y la delegación necesarias para poder tomar el 

papel de juez en un litigio entre hermanos. En el 

griego, al referirse con “menor estima” se está 

hablando de alguien reprobado o despreciable, 

por lo que una mancha para nuestras vestiduras 

es no evaluar que Dios ha definido a sus ministros 

y los ha puesto en eminencia para que puedan 

transmitir su juicio sobre sus hijos. Necesariamente 

debemos mencionar que ser despreciable es 

una característica del anticristo según dice en  

Daniel 11:21 y ser reprobado se refiere a un cristiano 

que predica con la boca, pero se contradice con 

su manera de vivir, según lo podemos ver reflejado 

en 1 Corintios 9:27 cuando el Apóstol Pablo pide 

no ser reprobado.

Amado lector, además de haber descrito un par 

de cosas de lo que el Señor define como una 

mancha, al ver la manera en que hijos de Dios 

exponen sus litigios a personas inconversas y 

personas que siendo cristianos son reprobados 

sin delegación alguna, debemos considerar 

que de por sí, el hecho de estar en pleito con 

nuestros hermanos puede ponernos en una 

situación de alto riesgo en cuanto a nuestra 

relación con Dios, pues en esos pleitos puede 

suceder algo como lo que dice la Biblia: “Mas 

yo os digo, que cualquiera que se enojare 

descontroladamente con su hermano, será 

culpado del juicio; y cualquiera que dijere a 

su hermano: Raca, será culpado del concejo; y 

cualquiera que dijere: Fatuo, será culpado del 

quemadero del fuego.” (Mateo 5:22 RV2000), 

sumado a que incluso, nuestra ofrenda no sea 

aceptada al ser presentada delante de Dios. 

Hoy la invitación es que, si estamos con algún 

rencor, odio, molestia en el corazón para con 

nuestros hermanos, sea los biológicos o los 

espirituales, corramos delante de nuestro buen 

Dios que es misericordioso para perdonarnos 

y limpiar toda mancha de nosotros, con lo cual, 

puedo asegurarle, ¡tendrá la habilitación para 

poder perdonar a aquél con el que está en 

contienda! ¡Maranatha!
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En los evangelios, el Señor Jesús siempre mostró su misericordia para aquellos que habían pecado, 
sin embargo, a los fariseos les señaló su pecado de hipocresía. Los fariseos eran un grupo religioso en 
tiempos del Señor Jesús, se dedicaban al estudio de la ley y a cumplir las tradiciones de acuerdo con su 
interpretación, sobre todo en lo referente al día de reposo, la pureza y los diezmos; el Señor los enfrentó 
y nos dejó claro que la hipocresía era comparada con la levadura, la misma hacía referencia a su doctrina, 
dicho en otras palabras, a su forma de vida. La hipocresía se define como una forma de actuar o hablar 
fingida, también se puede definir como el fingimiento de cualidades o sentimientos contrarios a los que 
verdaderamente se tienen, bajo estos conceptos podemos entender por qué el Señor le dijo a la gente 
que hicieran todo lo que los fariseos decían, pero que no hicieran sus obras (Mateo 23:3). A lo largo de 
Mateo 23 podemos ver cómo el Señor llama en siete ocasiones hipócritas a los fariseos, a continuación, 
veremos cuáles eran las actitudes que ellos tenían, las cuales se convierten en manchas:

A. Cierran el reino de los cielos (Mateo 23:13). Los fariseos se convertían en un obstáculo o piedra 
de tropiezo para acercarse a Dios, con sus comentarios y cuestionamientos lograban que muchos 
que estaban buscando entrar al Reino se alejaran por temor a ser juzgados. Nosotros debemos 
esforzarnos por dar un testimonio genuino de Dios, nuestra forma de vida debe hablar por nosotros  
(Santiago 2:18).

B. Son devoradores (Mateo 23:14). Para entender este versículo veamos otros en donde se utiliza  esta 
palabra “devorar”, cuyo original es G2719 Katesdsío: en la parábola del sembrador se usa cuando las aves 
se comen la semilla que cayó junto al camino (Marcos 4:4), esto habla de aquellos que oyen el mensaje y 
no lo entienden, razón por la cual el maligno arrebata lo que fue sembrado en el corazón; los fariseos en 
lugar de explicar la Palabra imponían sus tradiciones y le quitaban al pueblo la oportunidad de ser limpios 

La mancha de la hipocresía
Por Julio Lacán

Mateo 16:12 

1 Corintios 5:6 

1 Corintios 5:7-8 

Gálatas 2:13 

1 Timoteo 4:2 

1 Pedro 2:1

“Y así también ustedes, por 
fuera se ven santos, pero 
bajo el manto de piedad 
hay un corazón manchado 
de hipocresía y pecado.”  
(Mateo 23:28). Una marca es 
una señal o huella de suciedad 
sobre una superficie, a nivel 
espiritual existen manchas que 
deben ser limpias por medio 
de la sangre del sacrificio 
del Señor Jesús que se entregó a sí mismo para presentar una Iglesia sin mancha y 
sin arruga (Apocalipsis 19:7-8). Estas manchas podemos identificarlas al estudiar  
Mateo 15:18, en donde podemos ver en diferentes versiones de la Palabra que las 
cosas que manchan al hombre son las que salen del corazón. La Biblia describe en 
Mateo 15:19 y Marcos 7:21-23 diferentes tipos de manchas, en este tema analizaremos 
específicamente la hipocresía.

Citas bíblicas para estudio
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por la palabra que les era dada (Juan 15:3), nos 
corresponde hacer nuevos discípulos y enseñarles 
la Palabra verdadera (Mateo 28:19); luego en Lucas 
15:30 se utiliza para cuando el hijo pródigo se 
consume o devora los bienes que le fueron dados con 
rameras, el pecado sexual, aunque intente ocultar, 
provoca una mancha que Dios mira, debemos 
recordar que cuando el pródigo se arrepintió el 
padre ordenó que le fueran colocadas nuevas 
vestiduras limpias, nuestro Padre actúa de la misma 
manera cuando existe arrepentimiento; también 
podemos ver al rey David pidiendo piedad a Dios 
por haberse involucrado sexualmente con Betsabé, 
“Quítame la mancha del pecado, y quedaré limpio. 
Lava todo mi ser, y quedaré más blanco que la nieve”  
(Salmo 51:7). Si te has manchado vuélvete hoy de 
todo corazón a Dios.

C. Hacen prosélitos (Mateo 23:15). El prosélito era 
alguien extranjero que se convertía al judaísmo, los 
escribas y fariseos se esforzaban por convertir a 
alguien a su religión y no a Dios. Debemos tener 
cuidado de las falsas doctrinas que se levantan y 
discernir por el Espíritu, no debemos permitir que 

nadie nos engañe (Apocalipsis 3:9).

D. No saben diezmar (Mateo 23:23). El diezmo 

es un regalo de Dios para los que creemos, pero 

nadie puede pensar que por esto va a alcanzar 

el fruto de esta siembra pues la misma debe 

ser regada con justicia, misericordia y fe.  Dios 

siempre va a ver nuestro corazón antes de lo 

material (1 Samuel 16:7), aprendamos de Cristo 

al morir en la cruz, quien fue ofrecido como 

sacrificio, como un Cordero sin tacha y sin 

mancha (1 Pedro 1:19) y permitamos que lo que 

demos hable de quiénes somos.

E. Limpian lo de afuera y no lo de adentro del 
vaso (Mateo 23:25). La limpieza que debemos 

tener para Dios debe ser la interior, la del 

alma. David, el dulce cantor de Israel, le pidió 

a Dios que le concediera un corazón limpio  

(Salmo 51:10), esa misma oración debe brotar 

de nuestros corazones. Los fariseos tenían robo 

e injusticia en su interior, nosotros debemos 

escudriñar si dentro de nuestro corazón 

existe algo que no agrade a Dios y sacarlo 

para que nuestro vaso esté limpio para ser 

vasos de honra en la casa de nuestro Dios  

(2 Timoteo 2:20-21).
F. Son como sepulcros blanqueados  
(Mateo 23:27). El sepulcro blanqueado es 

sinónimo de apariencia, nos habla de la 

corrupción que existe en el interior que se 

convierte en mancha. En Tito 1:15-16 se dan 

algunas características de la corrupción: para 

ellos nada es puro, profesan conocer a Dios, pero 

con sus hechos lo niegan, son desobedientes e 

inútiles para cualquier obra buena.

G. No reconocen cobertura (Mateo 23:29). Los 

fariseos decían que si hubiesen vivido en otro 

tiempo ellos no hubieran matado a los profetas, 

pero realmente nunca llegaron a reconocer que 

delante de ellos estaba el Hijo de Dios. 

Actualmente, muchas personas cristianas se 

niegan a reconocer los cinco ministerios y la 

cobertura, provocando con ello una mancha en 

sus vestiduras. Finalizo trayendo a tu mente la 

conversión del Apóstol Pablo, quien era fariseo 

de fariseos, pero tuvo un encuentro genuino 

con Dios y llegó a considerar el amor de Cristo 

lo más valioso (Filipenses 3:7); que este amor 

transforme nuestra vida por completo.
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del pecado.
La mancha del pecado es algo que no se puede ver con los ojos naturales, podemos ver que los escribas 
y fariseos del tiempo de Jesús por fuera parecían muy santos, pero por dentro estaban llenos de huesos 
muertos y de toda inmundicia (Mateo 23:27); el Señor los comparó con sepulcros blanqueados, pues 
para que los sacerdotes, nazareos y viajeros les conocieran y no se contaminaran con ellos, tenían la 
costumbre de blanquear sus sepulcros con cal, tal como lo traducen las versiones siríaca, árabe y persa, 
pero ante los ojos de Dios la mancha de sus pecados era evidente y permanecía.

Como leímos anteriormente, el cristiano debe mantenerse en pureza y libre de pecado, eso no quiere decir 
que no puede volver a pecar, pero implica estar a cuentas con el Señor cada día, por eso el Señor llamó 
a su pueblo Israel a ponerse a cuentas delante de Él con prontitud: “Venid luego, dice Jehová, y estemos 
a cuenta; si vuestros pecados fueren como la grana, como la nieve serán emblanquecidos; si fueren rojos 
como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana.” (Isaías 1:18 RVG2010), vemos en este versículo cómo 
el pecado deja una mancha comparada con la que deja la grana y el carmesí, roja como una mancha 
de sangre que solo puede ser borrada con la sangre preciosa del Señor Jesucristo, únicamente Él tiene 
el poder para borrar nuestros pecados, no hay otra forma de librarnos de ellos; muchos religiosos han 
intentado lavarse con buenas obras o rezando letanías interminables, pero en realidad nada de eso tiene 
poder para limpiar el pecado, esta fue la condición en la que cayó el pueblo de Israel cuando se alejaron 
del Señor y comenzaron a adorar a otros dioses, por eso el Señor les dijo: “Por más que te laves con lejía 
y uses todo el jabón que quieras, ante mí sigue presente la mancha de tu pecado. Yo, el Señor, lo afirmo.” 
(Jeremías 2:22 DHH1994). Esta fue la razón por la cual Dios Padre envió a su Hijo unigénito para que el 
mundo pudiera ser salvo y limpio a través de su sacrificio. Jesús vino a la tierra como la luz del mundo 
para que se hiciera manifiesta la condición de cada hombre, pero la mayoría amaron más las tinieblas 
que la luz porque sus obras eran malas y no querían que se hicieran manifiestas ni dejar de hacerlas, pero 

La mancha del pecado
Por Louisette Moscoso y Familia Sandoval López

Hebreos 12:1

Proverbios 28:13

2 Corintios 7:10

Daniel 1:8

1 Corintios 6:12, 10:23

Salmo 51 :4

“Así también ustedes, por fuera se 
ven santos, pero bajo el manto de 
piedad hay un corazón manchado 
de hipocresía y pecado.”  (Mateo 
23:28 BAD). Cuando una persona 
no ha recibido al Señor Jesucristo 
como su único y suficiente 
salvador, su vida está hundida en 
delitos y pecados (Efesios 2:1) 
y el pecado es como un mancha 
que ensucia su ser integral: 
espíritu, alma, cuerpo, mente y 
corazón, de la cual nadie puede limpiarse si primero no se humilla ante Él pidiéndole perdón 
y entregándole su vida para que la sangre preciosa que Él derramó en la cruz del Calvario, 
lave sus pecados y le sean puestas vestiduras espirituales blancas como señal que ha sido 
perdonado y lavado para comenzar a vivir una vida agradable a Dios. De ahí en adelante, el 
cristiano es responsable de mantener su ser integral y sus vestiduras limpias de la mancha 

Citas bíblicas para estudio
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los que amamos la luz venimos a Él para que se 
manifieste que nuestras obras son hechas en Dios 
(Juan 3:19-21).
En el trato con su Iglesia el Señor dice: “Maridos, amen 
a sus mujeres, así como Cristo amó a la iglesia y se 
dio Él mismo por ella, para santificarla, habiéndola 
purificado por el lavamiento del agua con la palabra, 
a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia en toda 
su gloria, sin que tenga mancha ni arruga ni cosa 
semejante, sino que fuera santa e inmaculada.” 
(Efesios 5:25-27 NBLH), esto quiere decir que la 

Palabra de Dios es como agua cristalina que limpia 

nuestra vida para que seamos purificados de toda 

mancha y arruga o cosa semejante, es importante 

exponernos constantemente ante ella para entender 

cómo Dios piensa, las cosas que le agradan o 

desagradan y así ser instruidos para discernir entre 

lo bueno y lo malo y aprender a temer al Señor  

(Deuteronomio 17:19). La Palabra de Dios es 

indispensable, “Porque la palabra de Dios es 
viva y eficaz, y más cortante que cualquier 
espada de dos filos. Penetra hasta la división 
del alma y del espíritu, de las coyunturas y los 
tuétanos, y es poderosa para discernir (juzgar) 

los pensamientos y las intenciones del corazón.”  

(Hebreos 4:12 NBLH).

Porque el corazón es engañoso y la mente un 

campo de batalla. Amar la Palabra de Dios nos 

permitirá tener nuestras vestiduras blancas 

para poder caminar con Dios y ser tenidos por 

dignos de escapar de la ira venidera, “Pero 

tienes unas pocas personas en Sardis que 

no han manchado sus vestiduras y andarán 

conmigo en vestiduras blancas, porque son 

dignas.” (Apocalipsis 3:4 BSO). 

Enoc caminó con Dios 300 años y recibió 

testimonio de estar agradando a Dios y 

el Señor se lo llevó sin ver muerte, él es el 

prototipo de los que van a ser arrebatados. 

Hay otras fuentes de limpieza y purificación 

entre las cuales podemos mencionar:

a. La ministración cual es comparada con 

un lavatorio de pies porque, aunque ya 

fuimos lavados con la sangre del Señor, 

nuestros pies se ensucian al caminar  

(Juan 13:4-10).

b. La Santa Cena, que nos permite ponernos 

a cuentas con el Señor antes de participar de 

ella y en la cual nuestra genética pecaminosa 

es renovada por la genética divina en su 

sangre.

c. La oración, en la cual debemos pedir perdón 

por nuestros pecados, así como otorgar el 

perdón a quienes nos han ofendido.

d. Congregarse, porque la Palabra nos dice: 

“Pero si andamos en la Luz, como Él está en 

la Luz, tenemos comunión los unos con los 

otros, y la sangre de Jesús Su Hijo nos limpia 

de todo pecado.” (1 Juan 1:7 NBLH). 

Asimismo, según el Salmo 133, cuando nos 

congregamos allí envía el Señor bendición y 

vida eterna. Maranatha, esforcémonos por ser 

hallados irreprensibles.
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que provienen del corazón como lo son malos pensamientos, homicidios, adulterios, fornicaciones, 
robos, falsos testimonios y calumnias (Mateo 15:18-19 LBLA), y este pasaje se complementa con  
Marcos 7:21-23 en donde nuevamente nos habla de lo que proviene del corazón del hombre y 
menciona otras trece características que contaminan al hombre y que pueden considerarse 
como manchas. Es por ello por lo que es importante que analicemos cuáles son los pensamientos 
internos que nos mueven y nos motivan a realizar las acciones en nuestro diario vivir, ya que por 
eso, Caín por no limpiar las manchas que tenía terminó siendo el primer homicida registrado en 
la Biblia, diciéndonos que sus obras eran malas (1 Juan 3:12) y en esa misma línea observamos 
a Simeón y Leví quienes fueron engañadores y le hicieron mucho daño a su propio padre 
biológico como resultado de no limpiar esas manchas internas ya que estaban llenos de violencia  
(Génesis 49:5, 34:25-30).

Ahora, analizaremos la mancha de Babilonia con el propósito de discernirla en nuestra vida espiritual 
y liberarnos de ella en el nombre de Jesús. La palabra mancha, según el Diccionario de la Real 
Academia Española, la define como “una señal que una cosa hace en un cuerpo, generalmente 
ensuciándolo o echándolo a perder, asimismo, indica que se refiere a deshonra y desdoro (perjuicio 
para el prestigio, la credibilidad o la fama de alguien o de algo)”. Es por ello por lo que, al analizar 
profundamente el versículo de Daniel 1:8 y al considerarlo en otras versiones, se amplía el panorama 
y podemos observar que el concepto de mancha lo relacionan con contaminación y profanar; 
la palabra que aparece en hebreo es H1351 Gaal que tiene como acepciones: ensuciar, profanar, 
contaminar, deshonrar, inmundo, manchar; luego, al escudriñar la palabra hebrea para Babilonia 
H894 Babel, dentro de sus significados tiene, puerta de dioses, confusión, dar de comer, mezclarse, 
ciudad de fama e infamia. 

La mancha de Babilonia
Por Sammy Pérez / Werner Ochoa

Isaías 59:3

Isaías 63:3

Lamentaciones 4:4

Sofonías 3:1

Malaquías 1:7

Malaquías 1:12

“Daniel, que tenía el propósito 
de no mancharse compartiendo 
los manjares del rey y el vino 
de su mesa, pidió al jefe de 
los eunucos permiso para no 
mancharse” (Daniel 1:8 BJ2).

Al analizar con la ayuda 
del Espíritu Santo el pasaje 
bíblico de Efesios 5:26-27, 
encontramos que nuestro 
Señor nos hace un llamado a purificarnos por el lavamiento del agua con la Palabra, 
con el fin que no tengamos mancha ni arruga ni cosa semejante y ser santos e 
inmaculados. Ahora bien, podemos comprender que como cristianos debemos 
cuidarnos de lo que sale de la boca y viene del corazón, ya que la Escritura enseña 
que eso mancha al hombre, dándonos el detalle de por lo menos siete características 

Citas bíblicas para estudio
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Por lo tanto, cuando hablamos de la mancha 

de Babilonia, debemos comprender que 

se refiere a todas aquellas actitudes o 

características procedentes de confusión, 

religiosidad y mezclas que vienen a 

contaminar, profanar, ensuciar y deshonrar 

el caminar y aún queriendo ensuciar las 

vestiduras del cristiano, estas manchas 

pueden estar relacionadas con el hecho 

de idolatrar cosas, personas, ministerios y 

no dar toda la gloria y honra al Señor, a 

quien le pertenece. Otra de las formas de 

contaminación es cómo Jezabel enseñaba 

a cometer actos inmorales y a comer cosas 

sacrificadas a los ídolos (Apocalipsis 
2:20). Es así que debemos saber que 

Dios aborrece las mezclas, las cuales son 

características de la mancha de Babilonia.

Las manchas incluso pueden llegar a ser altamente 

contaminantes si no se atienden a tiempo, ya que 

vemos en Sofonías 3:1 que llegó a manchar a toda 

una ciudad completa que se convirtió en rebelde y 

opresora. La capacidad de Babilonia para manchar 

es considerable ya que según Apocalipsis 17:2 

hace que con ella forniquen los reyes de la Tierra y 

los que moran en ella se embriaguen con el vino de 

su fornicación, por eso a esa entidad se le conoce 

como la madre de todas las rameras y de todas las 

abominaciones de la Tierra (Apocalipsis 17:5), por 

lo cual podemos comprender que una de las formas 

que esta entidad usa para manchar a muchos es a 

través de la inmoralidad y pecado sexual, como lo 

es la fornicación, que debe entenderse no solo como 

sexo ilícito entre solteros, sino también el origen de 

la palabra deja ver su relación con la pornografía. A 

Israel el Señor le dice que ha visto sus abominaciones 

y dentro de ellas menciona los adulterios y la maldad 

de su fornicación (Jeremías 13:27 RV1960). Esta 

entidad también puede manchar a las personas a 

través de la influencia de los espíritus inmundos y 

demonios, ya que a Babilonia se le denomina también 

habitación de demonios y guarida de todo espíritu 

inmundo según Apocalipsis 18:2.

Otro ejemplo a mencionar es Salomón, quien sufrió 

el efecto de la mancha de Babilonia al amar y unirse 

a mujeres extranjeras, moabitas, amonitas, edomitas, 

sidonias y heteas, de las cuales el Señor había 

dado la orden de no hacerlo ya que desviarían su 

corazón tras otros dioses paganos (1 Reyes 11:1-2). 

Ante esto, ¿cuál es el antídoto contra esta mancha? 

Zacarías 3:3-4, indica que el sacerdote Josué tenía 

ropas manchadas, es decir, sucias y el ángel que 

estaba delante de él dijo que le quitaran las vestiduras 

sucias y le dijo que quitarían de él su iniquidad, 

vistiéndolo de ropas de gala. Como sacerdotes que 

somos según Apocalipsis 1:6, debemos permitir que 

en este tiempo el Señor haga su obra en nosotros 

y limpie nuestras vestiduras por medio del Espíritu 

Santo, ya que la Biblia enseña que el que empezó la 

buena obra en nosotros, de cierto la perfeccionará  

(Filipenses 1:6). Génesis 49:10-11, nos deja ver que 

Judá lavó en vino sus vestiduras y en la sangre de 

las uvas su manto, lo cual es una figura de participar 

de la Santa Cena examinándonos a nosotros mismos 

con la ayuda del Espíritu Santo.

Por eso el Señor siempre exhorta a su pueblo a 

salir de Babilonia para no participar de sus pecados  

(Jeremías 51:45; Apocalipsis 18:4), es decir que, 

busquemos limpiarnos de toda mancha de Babilonia 

porque el Señor viene pronto.
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Cuando nos detenemos a ver en la Biblia el origen de esas manchas encontramos 
lo descrito en: “Porque del corazón salen los malos pensamientos, los homicidios, 
los adulterios, las fornicaciones, los hurtos, los falsos testimonios, las blasfemias”  
(Mateo 15:19 RV1960). Es interesante que no dice, de la mente salen los malos pensamientos, 
sino, del corazón salen los malos pensamientos, esto nos habla que el corazón tiene 
un papel fundamental en el tema de la mancha ya que de allí surge la contaminación  
(Mateo 15:11), que de una u otra manera será manifiesta en el hombre. Ahora bien, 
si hablamos de contaminación quiere decir que, en determinado momento se abrieron 
puertas a cosas que no son del agrado del Señor y se permitió que ingresara esa entidad 
inicua. En el presente estudio nos centraremos en los malos pensamientos.

Cuando le ponemos la lupa a la palabra malos, nos llevamos una tremenda sorpresa ya 
que esa palabra viene de la raíz griega G4190 Poneros, que dentro de sus significados 
según la Nueva Concordancia Strong Exhaustiva están: dañino, malo, calamitoso, enfermo, 
delicuente, vicioso, diablo, pecador, culpa, perverso, crimen enorme, envidia, mal, maldad, 
maligno, malvado y malas cosas, entre otras; el Diccionario Vine asocia la palabra Poneros 
a: esfuerzo doloroso, indigno, tristeza, un mal maligno, iniquidad y maldad; también esta 
palabra Poneros está relacionada con pestilente, y el Diccionario Swanson lo asocia 
a moralmente corrupto, que por sus faltas graves carece de valor. Todos los conceptos 
anteriores nos dan una perspectiva más amplia de la palabra malos (Poneros), ya que la 
persona que tiene ese tipo de pensamientos Poneros no es aquella que solamente dijo un 

Malos Pensamientos (Poneros)
Por Edwin Castañeda

Efesios 5:27

Mateo 15:11-19

El amor que Cristo le manifiesta 
a la Iglesia es enorme ya que 
se dio a sí mismo por ella, de 
tal manera que viene por una 
Amada que se encuentre sin 
mancha, sin arruga o cosa 
semejante (Efesios 5:27). La 
palabra mancha viene de la 
raíz griega G4696 Spílos y 
según el Diccionario Vine es 
una imperfección moral que 
generalmente se manifiesta en personas lascivas y dadas al desenfreno, por su parte, 
el Diccionario Bíblico Tuggy relaciona la palabra macha con vergüenza, deshonra o 
elementos fuera del orden de Dios. Podemos entonces concluir que, una mancha es 
una marca o suciedad que puede estar en las vestitudras del cristiano que puede 
perjudicarlo.

Citas bíblicas para estudio
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chisme, sino estamos hablando de personas 
que planificaron el mal en contra de otra, 
que concibieron el mal, maduraron la idea 
y ejecutaron el plan maligno para dañar a 
otro. No estamos hablando de daño físico 
solamente, sino que puede ser un daño a 
la reputación y honorabilidad de alguien e 
inclusive, llegando a atestiguar falsamente 
en contra de otro.

Asimismo, cuando hablamos de una entidad 
que opera, estamos hablando de lo descrito 
en Romanos 1 en donde el Señor hace 
tres entregas como consecuencia de la 
obstinación del hombre, la última entrega 
que hace es la de una mente perversa 
(Romanos 1:28) que no es de hombre, sino 
de una entidad que tiene una mentalidad 
inicua, es decir, una mente Poneros que 
exhala mal, que ministra maldad y que habla 
maldad.

A estas personas el Señor las compara con una 

generación de víboras pues aunque hablen 

cosas muy bonitas o coherentes, su intención 

es mala y su corazón está lleno de malicia  

(Mateo 12:34), lo delicado de esto es que pueden 

influenciar negativamente a los que les escuchan 

y conducirlos hacia lo malo; es una generación 

perversa que puede hasta pedir señales para 

poder creer la Palabra gloriosa del Señor. 

Amado hermano, para no caer en esta trampa 

del enemigo es necesario que nosotros estemos 

llenos del Espíritu Santo para poder discernir 

las estrategias del maligno y por qué no decirlo, 

buscar el oportuno socorro si hemos determinado 

que existe alguna actitud Poneros en nuestra 

vida, recuerda que el Señor viene por una Novia 

sin mancha (Poneros) y si tus vestitudas están 

manchadas, puedes acercarte al trono de la gracia 

y solicitar el oportuno socorro.

Mateo 6:13 LBLA dice: “Y no nos metas en 

tentación, mas líbranos del mal. Porque tuyo 

es el reino y el poder y la gloria para siempre 

jamás. Amén”. El Señor Jesús nos dejó la oración 

más completa que existe para comunicanos de 

forma asertiva con nuestro Padre, una parte de 

esta oración dice: libranos del mal (Poneros). Si 

queremos ser librados de esa entidad maligna 

(Poneros) es necesario acudir al Padre para que 

nos libre de todo peligro. Daniel fue señalado por 

los sátrapas de ser rebelde al no sujetarse al edicto 

del rey y fue sentenciado a ser echado al foso 

de los leones, sin embargo, como era inocente 

delante del Señor fue librado sin daño alguno  

(Daniel 6:6-23). Si en tu caso sientes que 

fuiste metido al foso de los leones amado 

hermano, hoy es un buen día para clamar 

por misericordia y sea derramada la gracia, 

el favor y el perdón de Dios sobre tu vida.  

La medicina contra los malos pensamientos la 

encontramos en la ministración, siendo figura 

de la limpieza que debe darse de adentro 

hacia afuera y no solo de manera exterior  

(Mateo 23:26-28), así como buscar la llenura del 

Espíritu Santo quien nos convence de pecado, de 

juicio y de justicia (Juan 16:8). Maranatha.
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a un ser humano. De acuerdo al modo en que el homicidio se llevó a cabo, podemos encontrar 

diferentes designaciones. El homicidio culposo, el homicidio doloso y el homicidio cualificado. 

Necesitamos dejar claro este punto para luego ilustrar a la luz de la Palabra el tamaño y seriedad 

del tema espiritual que estamos tratando. El homicidio culposo es consecuencia de un accidente 

o negligencia, por ejemplo al morir una persona atropellada por un vehículo; el homicidio doloso 

implica el conocimiento y la intención de asesinar, por ejemplo un robo en el que resulta muerta 

una persona atacada. El homicidio cualificado es el que lleva una premeditación, alevosía, ventaja 

y traición. Premeditación porque se planifica la muerte de un individuo; alevosía porque lleva una 

actitud perversa al cometer el crimen; ventaja porque pone en inferioridad al individuo, o sea que 

la víctima no tiene forma de defenderse de su agresor.  A la luz de estos conceptos ahora veamos 

lo que dice la Biblia en 1 juan 3:15 LBLA “Todo el que aborrece a su hermano es homicida, y 

vosotros sabéis que ningún homicida tiene vida eterna permanente en él.” Me gustaría ir más allá 

en el concepto con la versión PDT (Palabra de Dios para Todos) donde dice: (PDT) “Todo el que 

no ama a su hermano es un asesino, y ustedes saben que ningún asesino tiene la vida eterna”; 

y vamos un poco más allá con la versión Serafín Ausejo donde dice: “Quien odia a su hermano 

es homicida. Y sabéis que ningún homicida tiene vida eterna que permanezca en él”. Casi que 

podemos decir que el odio es un sentimiento que va evolucionando en nuestro corazón hasta 

llegar al aborrecimiento, para culminar en un homicidio. El mejor antídoto para sanar nuestra alma 

de caer en este proceso es aprender a amar a nuestros hermanos y a nuestros enemigos; en la vida 

vamos a pasar muchos malos momentos que nos dejarán decepción, tristeza, traición, en ocasiones 

ira, pero solo el amor de Dios en nosotros puede convertirnos de una forma de pensar a otra 

Homicidio
Por Rafael Molina

Números 35:11

Santiago 4:2

Romanos 7:11

Estamos platicando de las 

manchas que ensucian el 

vestido de la novia del Señor, 

es decir la iglesia, y que 

necesitan ser quitadas para 

que ella se pueda presentar 

frente al amado aprobada.  

Hablemos ahora de la mancha 

del homicidio. Para comprender 

el tema necesitamos ponernos 

en contexto investigando el 

significado de la palabra homicidio. Según la página definicionabc.com para la ley, el 

homicidio es uno de los crímenes más graves que el ser humano puede realizar ya que 

atenta directamente contra la seguridad y el bienestar de los individuos que componen 

una sociedad. La palabra proviene del latín homo: hombre; caedere: matar, es decir matar 

Citas bíblicas para estudio
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mejor. Digo convertirnos porque es un proceso 

que se va metiendo en nuestra mente al escuchar 

y creer a la Palabra de Dios que se predica en la 

iglesia por boca de un ministro. Le expongo un 

par de ejemplos de este proceso de involución 

del alma: los hermanos de José veían que le iba 

bien, su padre lo amaba, prosperaba delante de 

su casa y vieron un enemigo, una competencia, 

de pronto que alguno vio al heredero de su 

padre y eso generó tal descontento en ellos 

que lo empezaron a odiar hasta que fingieron 

su muerte y lo vendieron como esclavo. Se 

imagina el poder que tiene nuestro odio por una 

persona que podríamos tenerla en una cárcel? Y 

que ninguno se escude en sus propias obras y 

fuerzas creyendo que es el más bondadoso de 

todos los hombres y que no odia a nadie porque 

hasta el diablo fue corrompido por el odio hacia 

la humanidad. Él fue el primer homicida según 

las escrituras: (Juan 8:44 LBLA) “Vosotros sois 

de vuestro padre el diablo y queréis hacer los 

deseos de vuestro padre. El fue un homicida 

desde el principio, y no se ha mantenido en la 

verdad porque no hay verdad en él. Cuando habla 

mentira, habla de su propia naturaleza, porque es 

mentiroso y el padre de la mentira”. 

Realmente creo que el primer homicidio fue el que 

se cometió contra Adán y Eva; si lo calificáramos 

en base a los conceptos que citamos al principio 

éste sería un homicidio cualificado porque él 

planificó, lo hizo con alevosía, ventaja y traición; él 

sabía que al hacer pecar a Adán y Eva los sacarían 

del huerto alejados de la presencia de Dios y eso 

provocaría la muerte. El significado de la palabra 

diablo es calumniador y malicioso. La Biblia lo 

llama el padre de la mentira y homicida. No amar a 

nuestros hermanos es ser homicida, desatenderlos 

es un homicidio, despreciarlos es un homicidio, 

descuidarlos es un homicidio, ver que alguien 

está prosperando y calumniarlo, hablar cosas 

malas de él para descalificarlo ante su autoridad 

es un homicidio, no mantenernos en la verdad 

es parte de los síntomas de un homicida. En la 

iglesia hay hermanos que odian a sus hermanos 

literales y a los espirituales y están manchados 

en sus corazones. Si nosotros tenemos comunión 

unos con los otros Su sangre nos limpia (cordero) 

por eso necesitamos tener comunión. En la santa 

cena hacemos un llamado al perdón y al sentirse 

perdonado.

Este tema es un llamado a la concordia, a la tolerancia 
y al amor entre hermanos, La Biblia dice que en cuanto 
esté de nuestra parte tratemos de estar en paz con 
todos. La mancha del homicidio es terrible para los 
creyentes porque puede llegar a repercutir hasta la 
permanencia en la vida eterna, según leemos al inicio. ES 
decir si tenemos a Jesucristo somos salvos y recibimos 
un pase para entrar a la vida eterna permanente pero 
si descuidamos nuestra higiene personal en el alma 
podríamos presentarnos con vestiduras manchadas de 
odio y como consecuencia no heredar en el reino de 
Dios. ¿Se da cuenta lo delicado que resulta odiar a un 
hermano? Isaías 18 dice que si vuestros pecados fueren 
rojos Él los convertiría en blanca lana; si el Señor quiere 
reconciliar a su pueblo consigo mismo por qué nosotros 
no intentamos reconciliarnos con esa persona que 
consideramos que nos hizo un daño?. El lavamiento de 
la Palabra quita todas las manchas. Expóngase a este 
lavamiento durante toda su vida amado hermano, la 
vida eterna en Cristo le espera.
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El no cometer adulterio era uno de los diez mandamientos que Dios le dio a Israel en el Monte Sinaí por 
medio de Moisés (Éxodo 20:14); en el Nuevo Testamento el Apóstol Pablo en sus epístolas explica 
que, todos los mandamientos de Dios, incluyendo este, se resumen en uno solo: “…AMARÁS A TU 
PRÓJIMO COMO A TÍ MISMO. El amor no hace mal al prójimo; por tanto, el amor es el cumplimiento 
de la ley.” (Romanos 13:9-10 LBLA). El Señor Jesucristo dijo que este mandato era semejante al 
primer y más grande mandamiento: “…AMARÁS AL SEÑOR TU DIOS CON TODO TU CORAZON, 
Y CON TODA TU ALMA, Y CON TODA TU MENTE. Este es el grande y el primer mandamiento. 
Y el segundo es semejante a éste: AMARÁS A TU PRÓJIMO COMO A TI MISMO.” (Mateo 22:37-
39 LBLA) y enfatiza diciendo también: “De estos dos mandamientos dependen toda la ley y los 
profetas.” (Mateo 22:40 LBLA), de modo que, podríamos decir entonces que todo aquel que cae 
en adulterio ha dejado de amar a su esposa, empezando en el enfriamiento de su amor con el dejar 
de amar a Dios sobre todas las cosas.

Un ejemplo de esto lo vemos en David, un siervo que amaba a Dios, pero que de alguna manera 
había involucionado en su amor hacia el Señor, de modo que no le importó matar al esposo de la 
mujer con la cual se acostó con el fin de consumar lo que en su corazón había propuesto (2 Samuel 
11: 1-5, 14-17). Urías quiere decir “llama del Señor”; para poder David tomar el fuego del adulterio en 
su corazón y llevarlo a su caminar primero apagó, hasta cierto punto, la llama del amor por Dios en su 
corazón (Proverbios 6:27-29). Dios perdonó a David por su corazón contrito y humillado por todo 
el daño que había causado (2 Samuel 12:13; Salmo 51), sin embargo, aún así, hubo consecuencias 
por sus actos (2 Samuel 12:14-23). Este relato de la Palabra del Señor es esperanzador para todo 
aquel adúltero que de todo corazón se vuelva al Señor, pero debe saber el tal que hasta cierto 
punto siempre habrá consecuencias por sus malas acciones contra su prójimo. Es interesante notar 

La mancha del adulterio
Por Pablo Enríquez / Óscar Castro

Proverbios 7:11

Proverbios 30:20

Marcos 8:38

1 Pedro 2:2 

2 Pedro 2:14

“En cambio, lo que sale de la 

boca viene del corazón, y eso sí 

mancha al hombre… adulterios…”  

(Mateo 15:18-19 NBE1975). Según el 

concepto que da el Diccionario de 

la Real Academia Española (DRAE), 

adulterio se puede definir como: “Una 

relación sexual voluntaria entre una 

persona casada y otra que no sea 

su cónyuge”. La palabra griega que 

se utiliza para hablar de adulterio en 

Mateo 15:19 aparece con el numeral de la Nueva Concordancia Strong Exhaustiva como G3430 Moijeía 

y puede traducirse como adulterio; a su vez, esta palabra viene de la raíz G3431 Moijeúo que puede 

traducirse como cometer adulterio y también viene de otra raíz en el idioma griego G3432 Moijós, que 

primariamente puede traducirse como amante. Partiendo de todos estos conceptos que los diferentes 

diccionarios nos dan, podríamos decir a simple vista que, un adúltero es aquel que lleva a cabo una 

relación sexual ilícita fuera de su matrimonio.

Citas bíblicas para estudio
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que, el adulterio de David lo llevó a derramar 
sangre y en la Biblia están relacionados los 
adúlteros con los derramadores de sangre:  
“Pero los hombres justos les darán el castigo que 
merecen las mujeres asesinas y adúlteras, ¡porque 
son unas adúlteras, y tienen las manos manchadas 
de sangre!” (Ezequiel 23:45 BAD); cuando el 
adúltero comete esta falta lastima el alma de su 
cónyuge y esta herida podría ser considerada 
como un derramamiento de sangre. Muchos así 
destruyen su hogar irremediablemente, llegando 
al divorcio que Moisés habló por la dureza del 
corazón del pueblo. Dios quiere sanar estas 
heridas y sanar hogares ya que el divorcio no 
fue lo que Él había establecido desde el principio  
(Mateo 19:8 LBLA).

Regresando a lo que dice Mateo 15:18-19, el 
Señor Jesucristo dijo que los adulterios salen 
del corazón y al final de cuentas eso era lo que 
manchaba al hombre según la traducción de la 
Nueva Biblia Española (NBE), la cual enfatiza 
diciendo “adulterios”, dando a entender el Señor 
que son varias las formas del cómo se puede caer 
en un adulterio sin que necesariamente se esté 
cometiendo el acto físico carnal como tal. Estos 

adulterios pueden manifestarse de diferentes 

maneras, entre ellas están:

Almas adúlteras

“¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que la amistad 

del mundo es enemistad hacia Dios? Por tanto, 

el que quiere ser amigo del mundo, se constituye 

enemigo de Dios.” (Santiago 4:4 LBLA), el 

Señor nos ha mandado a ser luz en el mundo  

(Mateo 5:14 LBLA), más no a tener una comunión con él 

(2 Corintios 6:14 LBLA), todo aquel que quiera adoptar 

costumbres del mundo a su vida diaria estableciendo 

amistad con él, se convierte en un adúltero, enemigo 

de Dios, “No améis al mundo, ni las cosas que están en 

el mundo. Si alguno ama al mundo, el amor del Padre 

no está en él. Porque todo lo que hay en el mundo, los 

deseos de la carne, los deseos de los ojos, y la vanagloria 

de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo.”  

(1 Juan 2:15-16 RV1960).

Generación adúltera

“Pero respondiendo Él, les dijo: Una generación 

perversa y adúltera demanda señal, y ninguna 

señal se le dará, sino la señal de Jonás el profeta;”  

(Mateo 12:39 LBLA), aquellos que demandan señal 

son los incrédulos cegados en su religiosidad e 

hipocresía, son aquellos que necesitan ver cosas para 

creer, ignorando consciente o inconscientemente 

que el Señor dijo que eran bienaventurados 

aquellos que sin ver han creído y seguido al Señor  

(Juan 20:29). La señal que Dios nos ha dado 

para creer y seguir ha sido el nacimiento del 

Señor Jesucristo, su muerte y resurrección  

(Isaías 7:10-14; Mateo 12:40); la generación adúltera 

es aquella que pide señales tentando al Señor con ello, 

menospreciando la maravillosa señal de salvación que 

Dios nos ha dado en su Hijo Jesucristo.

Palabra adulterada

“sino que hemos renunciado a lo oculto y vergonzoso, 

no andando con astucia, ni adulterando la palabra de 

Dios, sino que, mediante la manifestación de la verdad, 

nos recomendamos a la conciencia de todo hombre 

en la presencia de Dios.” (2 Corintios 4:2 LBLA). Esto 

representa a aquellas personas adúlteras que toman por 

libertinaje la gracia del Señor, de modo que prefieren 

vivir en tinieblas y en sus acciones vergonzosas antes 

de renunciar a ellas, negando a Jesucristo (Judas 1:4). 

Renunciamos a toda mancha de adulterio en nuestro 

vestido para el encuentro con nuestro Dios y Señor 

Jesucristo. ¡Amén!
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La palabra griega que se utiliza para hablar de fornicación como tal en Mateo 15:19, según 
la Nueva Concordancia Strong Exhaustiva, es la G4202 Porneia y se puede traducir como 
prostitución, fornicación y figurativamente, incluso se puede aplicar para hablar de idolatría. 
Tomando el concepto de idolatría, la fornicación se puede ver aplicada incluso en la egolatría 
de alguien en su matrimonio que en su deber conyugal prefiere la autosatisfacción de sí mismo 
antes que la de su cónyuge (el que lee que entienda). De la familia de la palabra griega Porneia, 
viene la palabra que en nuestro español conocemos como pornografía; en la actualidad, todo 
el mundo está a solo un clic del poder tener acceso a ella y es Babilonia la que en realidad ha 
influenciado en todo esto.

“Ni forniquemos, como algunos de ellos fornicaron, y en un día cayeron veintitrés mil.”  
(1 Corintios 10:8 LBLA). En el camino del pueblo que había salido de Egipto a Canaán por el 
desierto, a la tierra prometida, por cinco pecados, entre ellos, la fornicación, Israel se quedó 
postrado en el desierto en su primera generación después de la salida de la tierra donde 
ellos vivían como esclavos, estas cosas les sucedieron como ejemplo y fueron escritas como 
enseñanza para nosotros, para quienes ha llegado el fin de los siglos (1 Corintios 10:5, 11); ahora 
nosotros vamos de regreso a la casa del Padre y así como los fornicarios no entraron a Canaán, 
tampoco los fornicarios de este siglo entrarán allá, más bien, tendrán parte en el lago de fuego 
que arde en azufre, la muerte segunda (Apocalipsis 21:8 RV1960). A la luz de la Palabra del 
Señor veremos lo que la misma nos manda a hacer como hijos de Dios para poder apartarnos 
y huir de la fornicación, veamos:

La mancha de las fornicaciones
Por Jimena de Enríquez / Sharon Paz

1 Samuel 15:23

Mateo 19:9

Hechos 15:20

Romanos 1:29

Gálatas 5:19

“En cambio, lo que sale de la 

boca viene del corazón, y eso sí 

mancha al hombre… fornicaciones”  

(Mateo 15:18 NBE1975, 15:19 LBLA).

Siempre se ha dicho que la 

fornicación es un acto sexual ilícito 

que se lleva a cabo entre dos 

personas solteras de sexos opuestos 

sin estar casadas (entiéndase 

hombre y mujer) y así es, aunque 

tenga que ver en parte con esto, la fornicación es algo que va más allá de lo físico; Babilonia siendo 

la Gran Ramera ha embriagado a mucha parte del mundo con el vino de su fornicación intentando 

manchar así, incluso las vestiduras del pueblo del Señor, “Porque todas las naciones han bebido 

del vino del furor de su fornicación; y los reyes de la tierra han fornicado con ella, y los mercaderes 

de la tierra se han enriquecido de la potencia de sus deleites.” (Apocalipsis 18:3 RV1960). 

Citas bíblicas para estudio
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Apartarnos de la fornicación
“pues la voluntad de Dios es vuestra 
santificación; que os apartéis de fornicación; 
que cada uno de vosotros sepa tener 
su propia esposa en santidad y honor; 
no en pasión de concupiscencia, como 
los gentiles que no conocen a Dios;” 
(1 Tesalonicenses 4:3-5 RV1960), este 
versículo de las epístolas del Apóstol Pablo deja 
más que claro que fornicar no es un acto sexual 
ilícito entre un hombre y una mujer solteros 
solamente, sino que puede existir fornicación 
en el hogar cuando se traen prácticas inmorales 
de los paganos que no conocen a Dios a 
nuestro lecho matrimonial por querer hacer 
con el cónyuge cosas que mal se aprendieron 
del mundo, queriendo obligar a la pareja a ello, 
“…¿Quién te enseñó…?...” (Génesis 3:11). El 
Señor nos dice que hay que apartarse de esto 
y buscar la santificación integral haciendo su 
buena, agradable y perfecta voluntad.

Abstenerse de la fornicación
“Pero en cuanto a los gentiles que han creído, 
nosotros les hemos escrito, habiendo decidido que 
deben abstenerse de lo sacrificado a los ídolos, 
de sangre, de lo estrangulado y de fornicación.” 
(Hechos 21:25 LBLA), la palabra abstenerse en 

este versículo, aparece con el numeral de la Nueva 

Concordancia Strong Exhaustiva G5442 Fulásso y 

da la idea de cómo estar en guardia, vigilar, evadir, 

obedecer; muchas veces se cae en este tipo de 

pecados por no estar alertas, al ser desobedientes 

a la Palabra del Señor es cuando se tropieza (1 
Pedro 2:8), el no evadir el pecado y pasear por sus 

calles fue lo que provocó la caída de aquel joven 

simple y falto de entendimiento que menciona el 

libro de los Proverbios de Salomón (Proverbios 
7:7-19), cuidado.

Ni que se nombre la fornicación
“Pero fornicación y toda inmundicia, o avaricia, 
ni aun se nombre entre vosotros, como conviene 
a santos;” (Efesios 5:3 RV1960), muchas veces 

se cae en el error que aún con “bromas” se para 

hablando en doble sentido sobre este pecado, 

la boca muchas veces es la que abre la puerta 

al pecado en nuestras vidas (Salmo 141:3), aun 

en nuestro “buen sentido del humor” cuidemos 

nuestra vida en santidad para el Señor, “No yerren; 
las malas conversaciones corrompen las buenas 

conciencias.” (1 Corintios 15:33 PESHITTA).

Huir de la fornicación
“Huid de la fornicación. Todos los demás 
pecados que un hombre comete están fuera 
del cuerpo, pero el fornicario peca contra 
su propio cuerpo.” (1 Corintios 6:18 LBLA), 
todos los días estamos invitados a huir de la 

fornicación, muriendo cada día a nuestras 

pasiones y deseos carnales (Romanos 8:36), 

por muy constante que se presente el tentador 

buscando nuestra caída, si tomamos la 

decisión de permanecer para buscar a Dios y 

su santidad haciendo su voluntad, el tentador 

tendrá que huir: “Por lo tanto, sométanse a 
YAHWEH. Además, adopten una decisión 
en contra de ha satán, y él huirá de ustedes.”  
(Santiago 4:7 Kadosh).

Arrepentirnos de la fornicación
“y no se arrepintieron de sus homicidios ni de 

sus hechicerías ni de su inmoralidad ni de sus 

robos.” (Apocalipsis 9:21 LBLA), vienen tiempos 

tribulacionarios para el mundo entero, para todos 

aquellos profanos que no han querido arrepentirse 

de la fornicación, un ejemplo de esto es Jezabel, 

que no ha querido y no es que Dios no esté dándole 

tiempo para hacerlo (Apocalipsis 2:21); así como a 

ella, hoy Dios le está dando tiempo a muchos para 

apartarse del pecado, busquemos al Señor mientras 

puede ser hallado, ¡maranatha!
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blanco y resplandeciente (Apocalipsis 19:7-8); entre estas manchas se encuentran los robos.

Robos o hurtos
La palabra robos mencionada en el pasaje anterior se deriva del vocablo G2829 Klopé que significa 

robar, hurto; en el Diccionario Vine se encuentra relacionado con Klépto. El mandamiento de la ley 

de Dios dice: “No hurtarás.” (Éxodo 20:15), si se comprobaba un hurto, el ladrón tenía que restituir 

lo robado y, además, entregar al dueño, si lo robado fue un buey, cinco bueyes, si una oveja, cuatro 

ovejas (Éxodo 22:1); si se trataba de otros objetos o valores, debía restituirlos añadiendo un quinto 

(Levítico 6:1-5); si no tenía con que hacer restitución, era vendido por su hurto hasta el pago de 

su monto (Éxodo 22:3). Vemos entonces que, en estos pasajes está relacionado literalmente a 

despojar a alguien de un bien u objeto de valor y veíamos sus consecuencias y obligaciones, las 

cuales debía cumplir ante tal acción.

Robos en el ámbito espiritual
Muchas veces se podría estar incurriendo en un robo espiritual, como el hecho de robarse 

palabra que el Señor le dio a otro siervo y decir que el señor se la dio a él: “Por tanto, he aquí, 

estoy contra los profetas--declara el SEÑOR-- que se roban mis palabras el uno al otro.”  

(Jeremías 23:30 LBLA), se puede ver en este pasaje que uno roba al otro y se roban las palabras de 

los verdaderos profetas de Dios, pero las aplican de mala manera. “Esto es lo que ha dicho Jehová de 

los ejércitos, el Dios de Israel: Ciertamente quebraré el yugo del rey de Babilonia.” (Jeremías 28:2 
TNM), en este pasaje Hananías profetiza y no de parte de Dios pues él profetiza paz y no era tiempo 

La mancha de los robos
Por Pablo Orellana

Génesis 6:5 LBLA

Génesis 8:21 LBLA

Proverbios 6:14 RVG2010

Romanos 7:18 RVA

Romanos 8:7-8 LBLA

“Porque del corazón provienen malos 

pensamientos, homicidios, adulterios, 

fornicaciones, robos, falsos testimonios 

y calumnias.” (Mateo 15:19 LBLA), este 

pasaje contiene dos notables afirmaciones 

que hizo nuestro Señor con referencia a 

las falsas doctrinas y acerca del corazón 

humano. Nuestro Señor Jesucristo en 

referencia a las falsas doctrinas dejó ver 

que nuestro deber es oponernos a ellas, 

que definitivamente tendrán al fin que 

desaparecer y que no debemos atender a 

los que las enseñan. “Pero Él contestó y dijo: Toda planta que mi Padre celestial no haya plantado, será desarraigada. 

Dejadlos; son ciegos guías de ciegos. Y si un ciego guía a otro ciego, ambos caerán en el hoyo.” (Mateo 15:13-

14 LBLA); con respecto al corazón del hombre nuestro Señor dijo, en los versículos base, que es la fuente de por 

lo menos catorce cosas que manchan los vestidos de aquella Novia, la Iglesia que conformada por los más que 

vencedores debería estar lista para el pronto e inminente encuentro con nuestro Señor y Dios con vestido de lino, 

Citas bíblicas para estudio
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de paz, por eso los profetas deben estar llenos 

del Espíritu Santo para así estar apercibidos de 

lo que Dios realmente quiere decir, porque podría 

suceder como a Jeremías, quien se enfrentó con 

otro Profeta Hananías y luego el Señor le hablo 

a Jeremías y le dijo lo que realmente sucedería 

al pueblo del Señor: “Porque así dice el SEÑOR 
de los ejércitos, el Dios de Israel: ‘Yugo de 
hierro he puesto sobre el cuello de todas estas 
naciones, para que sirvan a Nabucodonosor, rey 
de Babilonia, y le servirán. Y le he dado también 
las bestias del campo.’ Y el profeta Jeremías 
dijo al profeta Hananías: Escucha ahora, 
Hananías, el SEÑOR no te ha enviado, y tú has 
hecho que este pueblo confíe en una mentira.”  
(Jeremías 28:14-15 LBLA) y luego de esto 

Hananías murió; por esa causa es que se debe 

discernir si la profecía es de Dios, pero también 

se debe discernir al pastor, si fue puesto por el 

Señor y esto viendo si entra por la puerta que es 

Cristo: “En verdad, en verdad os digo: el que no 
entra por la puerta en el redil de las ovejas, sino 

que sube por otra parte, ése es ladrón y salteador.” 
(Juan 10:1 LBLA), el pastor que no entra por esa 

puerta podría estar siendo un ladrón ya que no 

fue puesto como portero para que cuando venga 

el buen Pastor, que es Cristo bendito, él le pueda 

abrir y muchos del pueblo puedan escuchar su 

voz y así mismo le sigan.

Robos de la congregación a Dios
Muchas veces podríamos estar robándole a 

Dios y así incumplir con el mandamiento, en 

el sentido que si uno se queda con lo que le 

pertenece a al Señor, eso podría ser un robo y 

podríamos estar manchando nuestro corazón: 

“¿Robará el hombre a Dios? Pues vosotros me 

estáis robando. Pero decís: «¿En qué te hemos 

robado?» En los diezmos y en las ofrendas.”  
(Malaquías 3:8 LBLA). Una de las formas para 

quitar la mancha es diezmando y ofrendando, 

de esa manera el Señor limpiará tu vestidura 

y, por consiguiente, también te bendecirá  

(Proverbios 3:9-10).

Conclusiones
No nos contentemos solo con ir a la iglesia y 

observar lo que sucede en el culto, penetremos más 

al fondo, hasta el Lugar Santísimo y procuremos 

que nuestro corazón sea recto a los ojos de Dios, 
no queriendo comprar con nuestros diezmos y 
ofrendas el don celestial: “Entonces Pedro le dijo: 
Que tu plata perezca contigo, porque pensaste 
que podías obtener el don de Dios con dinero. No 
tienes parte ni suerte en este asunto, porque tu 
corazón no es recto delante de Dios. Por tanto, 
arrepiéntete de esta tu maldad, y ruega al Señor 
que si es posible se te perdone el intento de tu 
corazón.” (Hechos 8:20-22 LBLA). El corazón 
recto es el que ha sido rociado con la sangre de 
Cristo y ha sido renovado por el Espíritu Santo y 
purificado por la fe.

“Sobre toda cosa guardada guarda tu 
corazón; porque de él mana la vida.”  
(Proverbios 4:23 RVG2010). Aún después de 
haber sido renovados estamos expuestos a 
debilidades, aún después de haber experimentado 
el nacer de nuevo podemos ser engañados, no 
olvidemos que el peligro mayor está dentro de 
nosotros mismos, “El que confía en su propio 
corazón es necio; mas el que camina en sabiduría, 
será librado.” (Proverbios 28:26 RVG2010). Que 
el Señor bendito nos ayude a permanecer con 
un corazón limpio delante de Él y así poder ser 

arrebatados de las nubes al encuentro con nuestro 

Amado. ¡Maranatha!
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Por ello, entendemos que blasfemar o calumniar es dañar la fama de alguna persona, lugar o institución; al 

comprender esto vemos cómo la calumnia puede ser una mancha que con facilidad podría estar en 
nuestras vestiduras espirituales, dañar la reputación o propagar mala fama de alguien, sobre todo si es 
hijo y siervo de Dios puede perjudicar irreparablemente.

En Guatemala, el Código Penal en el artículo 159, castiga con cárcel y multa a quien cause difamación 
o calumnie a otra persona o institución no teniendo pruebas de ello y la Biblia también la penaliza, 
según leemos: “Abandonen toda amargura, ira y enojo, gritos y calumnias, y toda forma de malicia.”  
(Efesios 4:31 NVI). Al contextualizar este versículo vemos que podemos ser limpios de la mancha de la 
calumnia al evitar contristar, apagar o entristecer al Espíritu Santo de Dios, asimismo, ser amorosos y 
perdonadores de nuestro prójimo. Para una mejor comprensión enumeraremos algunas calumnias, para 
abandonarlas y tener vestiduras limpias delante de Dios.

A. La calumnia de los que se dicen ser judíos y no lo son. En Apocalipsis 2:9 BJ vemos cómo Cristo 
le dice a la iglesia de Esmirna que hay calumnias realizadas por parte de los que se dicen ser judíos y 
no lo son, sino son sinagoga de Satanás, puesto que ellos calumnian a los cristianos acusándolos de 
practicar mal el evangelio, al no seguir ritos y tradiciones judías que en realidad no tienen relación 
con nosotros los gentiles cristianos, que fuimos lavados por la sangre del Cordero de Dios, pero si 
prestamos oídos a estas prácticas judaizantes podríamos caer en el engaño de ser parte de esa 
calumnia al querer guardar la ley mosaica o las 413 ordenanzas, pensando que el día de reposo 
para Dios es solamente el sábado o bien, participar de la circuncisión obligatoria; es una calumnia o 
blasfemia decir que haciendo tales prácticas seremos salvos o santos, como diciendo que el sacrificio 
de Cristo no fue suficiente. Debemos, con todo nuestro corazón, entender que Cristo es nuestra pascua  

La mancha de calumnias
Por Vilma Cruz

Mateo 12:8

2 Pedro 2:11

Salmo 15:1-3

Proverbios 10:18

Isaías 59:12-13

Cuando escuchamos la palabra 
calumnia lo primero que 
podemos pensar es sobre alguien 
que habla mal de otra persona, 
sin embargo, es mucho más 
que eso, esta palabra según el 
DRAE es acusación falsa, hecha 
maliciosamente para causar daño, 
es atribuir falsa y maliciosamente 
a alguien con palabras, actos o 
intenciones. Esta palabra aparece 
en la Biblia de las Américas en 
Mateo 15:19: “Porque del corazón provienen malos pensamientos, homicidios, adulterios, 
fornicaciones, robos, falsos testimonios y calumnias.”; en la Nueva Concordancia Strong 
Exhaustiva la palabra calumnia se identifica con el vocablo G988 Blasphemia y acorde al 
Diccionario Bíblico Tuggy se traduce como “blasfemia, calumnia, difamación”. Es una palabra 
compuesta de Blapto que significa estorbar, herir, hacer daño, y Feme que significa fama o dicho.  
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(1 Corintios 5:7),  que Él pagó para 
traernos a un mejor pacto lleno de 
promesas donde en Él son todas sí y amén  
(2 Corintios 1:20), no prestemos oídos a esta 
calumnia.

B. La calumnia ante una gloria superior que 
cubre. Esto está relacionado con la calumnia 

sobre la cobertura ministerial, puesto que la 

Biblia enseña en Judas 1:8 BSA que hay algunas 

personas que mancillan la carne y rechazan la 

autoridad, calumnian o desprecian el señorío divino 

e injurian a seres gloriosos, narrándonos cómo ni 

aun el arcángel Miguel se atrevió a proferir juicio de 

maldición contra el diablo por el cuerpo de Moisés, 

sino más bien lo reprendió en el nombre del Señor  

(Judas 1:9), denotando que aún respetaba 

la jerarquía que tuvo Satanás alguna vez  

(Ezequiel 28:14). Es lamentable cómo hoy a través 

de las redes sociales o los medios de comunicación 

se calumnian a ministros o ministerios genuinos 

llamados por Dios, ignorando que en realidad 

están blasfemando a las potestades angélicas 

que Dios dispuso que cubrieran a ese ministro; 

este tema de la cobertura se comprende al leer  

Apocalipsis 1:20 cuando la Biblia dice que Cristo les 

habla a los ángeles que cubren las iglesias en Asia. 

Hermano, si alguna vez hemos cometido el error 

de calumniar contra algún ministro o ministerio, 

recapacitemos, es bueno tener un criterio, pero sin 

calumniar, como dice la Biblia, el necio cuando calla 

es contado como sabio (Proverbios 17:28).

C.  Calumnia contra el Padre, Hijo o Espíritu Santo. 

Esta calumnia es muy delicada, puesto que  consiste 

en desprestigiar la santidad de nuestro Señor, esto 

podría ocurrir desde dar un mal testimonio, cuando 

nuestro hacer no coincide con lo que predicamos 

(Mateo 23:3) o cuando le atribuimos despropósitos 

a la obra de Dios en nuestra vida e incluso, creyendo 

que después de haber pecado, siendo ya cristianos, 

no tendremos jamás perdón de Dios, cuando Él 

no obra así, sino que por amor a nosotros llevó en 

la cruz nuestras faltas, pecados e iniquidades y 

perdonándonos nos sigue llamando a la casa del Padre 

para recuperarnos y ser santos. Sin embargo, es de 

suma importancia comprender que la calumnia contra 

el Espíritu Santo no tiene perdón, como leemos en  

Marcos 3:29 BL1995 donde dice que el que calumnie 

al Espíritu Santo no tendrá jamás perdón, esto ocurre 

contra aquella persona que habiendo sido lavada y 

perdonada por la sangre de Cristo, fue sellada por el 

Santo Espíritu y ha tenido intimidad con Él y sin tomar 

en cuenta la experiencias en Él, va y lo calumnia sin 

considerar que la falta no es contra un vaso sino es 

contra la esencia misma del Señor.

Hermanos, la calumnia por muy pequeña que 

parezca no nos permite casarnos con el Señor 

en las bodas del Cordero, apresurémonos a ser 

lavados por la Palabra, por el Espíritu de Dios y 

acerquémonos a las fuentes de descontaminación 

para ser limpios de toda mancha, como lo expresa  

Efesios 5:25-27, así como Cristo amó a la Iglesia y 

se entregó a sí mismo para santificarla, habiéndola 

purificado en el lavamiento del agua por la Palabra, a 

fin de presentársela a sí mismo, una Iglesia gloriosa, 

que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, 

sino que fuese santa y sin mancha. Hosanna.
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El enemigo sigue tratado de alejar a los hombres de su relación con Dios, tal como lo hizo con la humanidad 
a través de las malas acciones que los hijos de Dios -ángeles caídos- infringieron a las hijas de los 
hombres (Génesis 6:2), a estas mezclas les nacieron hijos, producto de esas malas acciones estos fueron 
los poderosos Gibborim, de los cuales el primero que se menciona por nombre fue Nimrod, poderoso 
cazador de hombres que se oponía a Dios (Génesis 10:9). En ese episodio de contaminación relatado en 
Génesis 6, se manchó la simiente y los pensamientos de los seres humanos, he aquí hubo una siembra 
de pensamientos malos según la palabra G4190 Poneros de los ángeles caídos, la cual es mencionada en 
Mateo 15:19 como causa de impureza en el hombre y da lugar a un listado de maldades que salen de su 
corazón; estos pensamientos Poneros son extrínsecos al hombre porque fueron plantados en su corazón 
por potestades de maldad, por eso dijo el Señor que no contendería por siempre con la humanidad ya 
que entendía que esta era solo carne y puso un límite a sus años (Génesis 6:3). 

Producto de la influencia de los pensamientos Poneros sobre el ser humano, este comenzó a desarrollar 
malos pensamientos propios,  llamados pensamientos según la palabra G2556 Kakos, que son intrínsecos 
al hombre y relacionados con su baja naturaleza pecaminosa, lo cual queda confirmado cuando vemos 
que en Génesis 6:5 en la Biblia JÜNEMANN se utiliza la palabra Kakia (de Kakos) para referirse a la 
maldad del hombre cuyo pensamiento del corazón (Kardia en griego; Leb, hombre interior en hebreo) 
era hacer continuamente el mal (Poneros), razón por la cual Dios decide raer a la humanidad de la faz 
de la Tierra (Génesis 6:7). Estos pensamientos Poneros se encuentran a la puerta de cada ser humano, 
tal como ocurrió con Caín quien abrió su corazón y los dejó entrar y luego en sus propios malos (Kakos) 
pensamientos planificó la muerte de su hermano Abel (Génesis 4:7-8). Igualmente, cualquiera de 
nosotros puede manchar su corazón con apertura de puertas a pensamientos Poneros, lo cual daría 

lugar a que nuestra mente, corazón o también llamado ser interior, pueda fraguar malos pensamientos 

La mancha de los malos pensamientos (kakos)
Por Jorge Contreras

Romanos 1:29-30 LBLA, AF

Romanos 2:8-9 LBLA

Hebreos 5:14 LBLA, BDN

Romanos 12:21 LBLA

Colosenses 3:5 RV1960

La presentación de la Novia 

de Cristo requiere que ella 

brille gloriosa y se encuentre 

libre de toda mancha, 

arruga o cosa semejante  

(Efesios 5:25-27), ya que 

debe ser pura e inmaculada 

para que se le conceda 

vestirse de lino fino, limpio y resplandeciente para llegar a las bodas del Cordero  

(Apocalipsis 19:8). Aquellos que no alcancen esas condiciones de 

purificación serán como los machos cabríos manchados que Labán 

-figura del enemigo- apartó de los rebaños y entregó a sus propios 

hijos interponiendo tres jornadas de camino (Génesis 30:35). 
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Kakos y con ello no se habría preparado ni estaría 

en condiciones para ser vestido con lino fino como 

Novia resplandeciente. 

La palabra pensamientos es G1261 Dialogismos, 
que implica un diálogo interior consigo mismo, 
una deliberación con propósito que llevará 
al diseño de una acción. Cuando nuestros 
pensamientos, o sea, nuestras deliberaciones 
internas son del tipo Kakos, nos llevarán a 
la planificación de acciones que saldrán de 
nuestro corazón en forma de perversidades 
(Poneros) para un beneficio personal sin 
importar el daño que se haga a los demás y 
esto provocará la pérdida de nuestra pureza  
(Marcos 7:23). Esas acciones 
perversas se enumeran en  
Marcos 7:21-22 y en Mateo 15:19 y el 
Señor Jesús dice que son manchas que 
contaminan al hombre y le hacen inmundo. 
El siervo malo (Kakos) por ejemplo, dice 
en su corazón, razona y piensa: “mi señor 
tarda en venir” y comienza a maltratar a sus 
consiervos y se pone a beber con borrachos  
(Mateo 24:48-49), las cuales son acciones 

Poneros que salieron de un corazón que deliberó 
y diseñó una mala conducta, a este le pondrán 
con los hipócritas y le darán el mismo pago que 
a ellos.
El Señor Jesús dijo en cierta oportunidad que el 
enemigo nada tenía en Él (Juan 14:30), de lo cual 
se entiende que ni en su alma, ni en su mente, ni en 
su cuerpo tenía receptores que el diablo pudiera 
utilizar para poner pensamientos Poneros, es por 
ello por lo que en Hebreos 4:15 nos dice la Palabra 
que el Señor fue tentado en todo según nuestra 
semejanza, pero fue sin pecado. Al decir que fue 
tentado en todo, la palabra que se utiliza es G3985 
Peirazo, que implica que se hizo todo intento de 
poner a prueba la fe, la virtud y el carácter de Cristo 
para lograr el propósito de hacerle pecar, pero sin 
haberlo conseguido. En nuestro caso, como ya 
explicamos, hubo una siembra negativa en nuestra 
mente y la solución que podemos encontrar al 
respecto es hacer una operación Jeremías para 
desarraigar todo pensamiento que no viene de 
Dios (Jeremías 1:10), ya que por su misericordia 
tenemos la mente de Cristo (1 Corintios 2:16). 
Pablo nos enseña que debemos imitarlo a él en 
aquello que él imita a Cristo (1 Corintios 11:1). 
Cuando vemos que el mismo Poncio Pilato les 
dijo a los judíos con respecto al Señor Jesús, que 
no encontraba ningún mal (Kakos) en él, estaba 

dando, sin saberlo, testimonio de la pureza de 
corazón de nuestro Señor; misma situación que 
ocurre cuando un alguacil en casa de Anás le 
propina una bofetada a Jesús por la forma como 
respondió al sumo sacerdote y nuestro Señor y 
Rey le dice: “si he hablado mal (Kakos), testifica lo 
que está mal” y el oficial no pudo testificar nada 
en contra de la pureza de conducta del Señor  
(Juan 18:22-23). Igualmente debemos nosotros 
conducirnos en nuestra vida diaria, no permitiendo 
que el enemigo y sus seguidores pongan 
pensamientos Poneros en nuestro corazón para 
evitar así llegar a tener pensamientos Kakos para no 
contaminarnos y no dar mal testimonio de nuestra 
conducta. Aun lo que hablamos podría ser causa de 
corrupción si provienen de un pensamiento Kakos  
(1 Corintios 15:33),
que todos nosotros debemos comparecer 
ante el tribunal de Cristo, para que cada 
uno sea recompensado por sus hechos 
estando en el cuerpo, de acuerdo con lo 
que hizo, sea bueno o sea malo (Kakos).”  
(2 Corintios 5:10 LBLA).
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En Lucas 12 se narra cómo una multitud de miles y miles de personas se acercaban para escuchar 
y ver a Jesús cuando Él aprovecha el momento y empieza a enseñar a sus discípulos; en medio de 
todo eso, uno de la multitud logra llamar la atención de Jesús y le pide que le diga a su hermano que 
divida la herencia con él. ¡Teniendo la gran oportunidad de dirigirse al Maestro, él está preocupado 
por su herencia! Debemos analizar cuáles son las razones por las que buscamos la presencia del 
Señor, debemos cuidar nuestros corazones de tener una mancha de avaricia y por ello es importante 
que pensemos en nuestras peticiones de oración. Muchas veces nosotros somos como aquél 
hombre, teniendo la oportunidad de aprender del Señor, de escuchar sus enseñanzas, de inquirir 
más sobre Él, de buscar su presencia para llenarnos más de Él o simplemente dirigir unas palabras 
de agradecimiento y adoración, desperdiciamos la oración y nos afanamos por cosas materiales; 
este afán por adquirir más riqueza, incluso, provocó una pelea con su hermano ya que le pedía a 
Jesús que interviniera a su favor. Tener avaricia en nuestros pensamientos o nuestro corazón incluso 
puede llegar a afectar las relaciones con nuestros hermanos, causando divisiones y olvidando que 
buscar la paz con todos también es una condicionante para ver al Señor (Hebreos 12:14).

A partir de la pregunta de aquél hombre, el Señor Jesús advirtió a sus discípulos que se guardaran 
de esta mancha, recordando que la vida del hombre no consistía en la abundancia de los bienes 
materiales y lo explicó por medio de una parábola acerca de un hombre rico que había acumulado 
una gran heredad, era tanto lo que había cosechado que se decía a sí mismo que no tenía lugar para 
más, por lo que planeaba construir un lugar más amplio donde guardarlo todo; este hombre puso 
su confianza en las riquezas, le dijo a su alma que descansara, que bebiera, que se divirtiera porque 
había acumulado muchos bienes para muchos años, sin embargo, esa misma noche Dios le llamó 
necio, ya que irían por su alma y todos sus bienes no serían para nadie, “Así es el que acumula tesoro 

La mancha de las avaricias
Por Laura Iguardia

Proverbios 11:28

Salmo 62:10

Deuteronomio 14:23

Hebreos 13:5

Eclesiastés 5:19

“A fin de presentársela a sí mismo, una 
iglesia en toda su gloria, sin que tenga 
mancha ni arruga ni cosa semejante, 
sino que fuera santa e inmaculada.” 
(Efesios 5:27). Así como Ester pasó 
un tiempo de preparación antes de 
presentarse ante el rey Asuero, la 
Iglesia se encuentra en un tiempo de 
santificación para ser presentada al 
Señor Jesucristo como su Novia, sin 
mancha ni arruga, por esta razón es 
importante que conozcamos cuáles 
son las manchas descritas en la Biblia 
para poder escudriñar nuestros corazones, identificar todo aquello que nos contamina y purificarnos 
a la luz de su Palabra. En Mateo 15:18 vemos que aquellas cosas que salen del corazón pueden llegar a 
manchar al hombre, esas cosas se encuentran enlistadas en Marcos 7:21-23 y una de ellas es la avaricia. 
Según la Nueva Concordancia Strong Exhaustiva, la palabra avaricia viene del G4124 Pleonexia, que 
significa extorsión, codicia, práctica y por implicación fraude; esto se complementa con la RAE que 

define la avaricia como el afán desmedido de poseer y adquirir riquezas para atesorarlas.

Citas bíblicas para estudio
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para sí, y no es rico para con Dios” (Lucas 12:21).

¿Cómo limpiarnos de la mancha de avaricia?

Confiar en Dios: A través de esta parábola, 

el Señor Jesús nos enseña que la condición 

de una persona con avaricia es aquella que 

confía principalmente en su trabajo y pone su 

esperanza en los bienes materiales, quitándolo 

a Él del primer lugar. En el Salmo 52 vemos 

que el final de aquellos que rechazan a Dios 

como su refugio y confían en sus riquezas son 

destruidos, mientras que aquellos que ponen 

su confianza en su misericordia son como 

un olivo verde. Dios conoce todas nuestras 

necesidades, no solamente espirituales sino 

también materiales, por lo que podemos 

encontrar reposo verdadero cuando dejamos 

a un lado todo afán y buscamos primeramente 

el reino de Dios y su justicia (Lucas 12:22 - 31).
Diezmos y ofrendas: El Apóstol Pablo le dice a 

Timoteo que debe enseñarles a los ricos que no 

deben ser altaneros ni deben poner su esperanza 

en la incertidumbre de las riquezas, sino en 

Dios, el cual nos da abundantemente todas las 

cosas para que podamos disfrutarla (1 Timoteo 
6:17). La avaricia es buscar desmedidamente 

la riqueza, incluso si esta implica fraudes o 

prácticas indebidas, mientras que en Proverbios 
3:9-10 vemos que cuando honramos al Señor 

a través de nuestros bienes y las primicias 

de nuestros frutos Él llena abundantemente 

nuestros graneros (abundancia material) y los 

lagares de mosto (abundancia espiritual).

Tesoros en el cielo: El hombre de la parábola 

acumuló mucha riqueza terrenal sin propósito, 

es decir que, fue en vano haber guardado 

tanto tiempo todo lo que había conseguido 

para sí mismo ya que durante su vida no le 

dio provecho y al morir no sería de nadie. En 

Mateo 6:19 Jesús les dice a sus discípulos que 

acumular tesoros en la Tierra no es provechoso 

ya que se llegan a destruir, pero que busquen 

hacer tesoros en el cielo ya que donde está 

nuestro tesoro ahí estará nuestro corazón. En 

Mateo 19:21 vemos que una forma de acumular 

dichos tesoros es compartir con los pobres, 

por lo tanto, cuando nosotros practicamos la 

generosidad y el verdadero ayuno (Isaías 58) 

nos estamos purificando de toda avaricia.

Sabemos que la venida del Señor cada vez está 

más cerca y Él viene por una Iglesia enamorada, 

aquella que, como Ester, se deja guiar por los 

ministros a fin de poder estar preparada para el 

encuentro con el Rey y así hallar gracia ante sus 

ojos. ¡Maranatha!

“Y todo el que tiene esta esperanza puesta 

en Él, se purifica, así como Él es puro.”  

(1 Juan 3:3).
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La maldad moral entró en el mundo con la desobediencia de Adán y Eva, las consecuencias de su 

decisión afectaron su vida, así como la de la creación (Génesis 3:16-19). “Entonces el SEÑOR Dios 

dijo: He aquí, el hombre ha venido a ser como uno de nosotros, conociendo el bien y el mal; cuidado 

ahora no vaya a extender su mano y tomar también del árbol de la vida, y coma y viva para siempre.”  

(Génesis 3:22 LBLA). Desde los orígenes, el hombre, seducido por el maligno, escogió el mal, a 

consecuencia de su pecado se introdujo, pues, el mal en el mundo y luego proliferó; el mal, en efecto, no 

es una mera ausencia de bien, sino una fuerza que esclaviza al hombre y corrompe el Universo (Génesis 
3:17).

“Y como ellos no tuvieron a bien reconocer a Dios, Dios los entregó a una mente depravada, para que 

hicieran las cosas que no convienen; estando llenos de toda injusticia, maldad, avaricia y malicia; colmados 

de envidia, homicidios, pleitos, engaños y malignidad; son chismosos, detractores, aborrecedores de 

Dios, insolentes, soberbios, jactanciosos, inventores de lo malo, desobedientes a los padres,” (Romanos 
1:28-30). La maldad es un estado mental de desprecio hacia la justicia, rectitud, verdad, honor y virtud; 

son muchos los términos que se traducen como maldad, esta empieza con una disposición de la mente y 

después se exterioriza en actos, los cuales moldean el carácter de quien se da a ella marcando su destino. 

Se llega con ella a un punto sin retorno, con una total perversión de los valores y contra ello se rebeló 

el Profeta Isaías clamando “¡Ay de los que a lo malo dicen bueno, y a lo bueno malo; que hacen de la 

luz tinieblas, y de las tinieblas luz; que ponen lo amargo por dulce, y lo dulce por amargo!” (Isaías 5:20 

RV1960). 

La mancha de maldades
Por Rodrigo Hernández

Marcos 7:1-23

Romanos 1:21-32

Juan 3:19-21

“Y decía: Lo que sale del hombre, 
eso es lo que contamina al 
hombre.  Porque de adentro, 
del corazón de los hombres, 
salen los malos pensamientos, 
fornicaciones, robos, homicidios, 
adulterios,  avaricias, maldades, 
engaños, sensualidad, envidia, 
calumnia, orgullo e insensatez. Todas 
estas maldades de adentro 
salen, y contaminan al hombre.”  
(Marcos 7:20-23 LBLA). Las maldades 

que se mencionan en este versículo, es la G4189 Ponería que significa maldad, malicia, perversidad, del 

G4190 Poneros, que es depravación, malicia, maldad, acciones perversas, mal camino, mala intención; 

la maldad también es un término que designa lo que no está en armonía con el orden divino, sin 

embargo, Dios la ha permitido para que su justicia pudiera manifestarse al castigarla y su gracia al 

perdonarla (Romanos 9:22-23); la maldad o el pecado moral es cualquier falta de conformidad con la 

ley moral de Dios y es la causa de la existencia de la maldad física o natural.

Citas bíblicas para estudio
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La malicia es un deseo de hacer mal a alguien o 

de actuar en forma mala hacia alguien, es una 

actitud interna que los cristianos deben dejar  

(Efesios 4:31; 1 Pedro 2:1-3) porque está 

totalmente opuesta a su nueva vida.

¿Cómo enfrentamos la maldad en nuestra 
vida cristiana?
El Señor Jesús reveló el origen de toda la 

maldad humana, cuyo problema es interno, 

“Porque de dentro, del corazón de los hombres, 

salen los malos pensamientos... las maldades... 

la soberbia, la insensatez.” (Marcos 7:21-22) 

y el Apóstol Juan muestra el camino a seguir 

para todo aquel cristiano que ha pecado y 

cómo hacerlo, que es bajo nuestra confesión 

al Señor: “Si confesamos nuestros pecados, Él 

es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, 

y limpiarnos de toda maldad.” (1 Juan 1:9 
RV1960).

“Venid, hijos, escuchadme; os enseñaré el temor 

del SEÑOR. ¿Quién es el hombre que desea vida 

y quiere muchos días para ver el bien? Guarda 

tu lengua del mal, y tus labios de hablar engaño. 

Apártate del mal y haz el bien, busca la paz y 

síguela. Los ojos del SEÑOR están sobre los justos, 

y sus oídos atentos a su clamor.  El rostro del 

SEÑOR está contra los que hacen mal, para cortar 

de la tierra su memoria.  Claman los justos, y el 

SEÑOR los oye, y los libra de todas sus angustias.” 

(Salmo 34:11-17 LBLA); “Apártate del mal y haz 

el bien, y tendrás morada para siempre.” (Salmo 

37:27 LBLA); “Buscad lo bueno y no lo malo, para 

que viváis; y así sea con vosotros el SEÑOR, Dios 

de los ejércitos, tal como habéis dicho. Aborreced 

el mal, amad el bien, y estableced la justicia en la 

puerta. Tal vez el SEÑOR, Dios de los ejércitos, 

sea misericordioso con el remanente de José.”  

(Amós 5:14-15 LBLA).

Dios no creó el mal, pero ahora que ha 

aparecido, se opone a él, comienza una 

guerra incesante que durará tanto tiempo 

como la historia de la humanidad; para 

salvar al hombre, nuestro Dios todopoderoso 

deberá triunfar del mal y del maligno  

(Ezequiel 38 y 39; Apocalipsis 12:7-17) y 

solo Jesucristo nuestro Señor puede atacar al 

mal en la raíz, triunfando de él en el corazón 

mismo del hombre (Ezequiel 36:26), es el 

postrer Adán (Romanos 5:12-21), sin pecado  

(Juan 8:46), sobre el que Satán no tiene 

ningún poder, quien se hizo obediente hasta 

la muerte de cruz (Filipenses 2:8), dio su 

vida a fin de que sus ovejas hallen pasto  

(Juan 10:9-18) y se hizo maldición por nosotros 

a fin de que por la fe recibiéramos el Espíritu 

prometido (Gálatas 3:13-14).
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contaminan (manchas), la misma inicia los malos pensamientos que a la vez pueden considerarse como 

el preámbulo -la puerta de acceso- para que las otras manchas que se enlistan se manifiesten; en este 

apartado se aborda la mancha del engaño. La palabra engaño utilizada en Marcos 7 viene del griego 

G1388 Dólos, según la Nueva Concordancia Strong Exhaustiva, que significa: señuelo, truco, engaño, 

mentira; a la vez, el Diccionario Tuggy lo traduce como perfidia y traición. A continuación, veremos 

algunos versículos cuyo contexto nos brinda elementos importantes que amplían la temática.

Los primeros en mencionar están en Marcos 14:1 y Mateo 26:4, en donde se menciona que en el desarrollo 

del ministerio del Señor Jesús sobre la Tierra, los principales sacerdotes y escribas, entre otros, siempre 

buscaban prenderle por engaño (Dólos) y matarle, en ese sentido, estos grupos religiosos que tenían 

el poder y privilegios en ese tiempo, considerándose dueños de la verdad, al verse amenazados por 

alguien que manifestaba la salvación en su hablar, haciendo prodigios y maravillas, liberando y sanando, 

al escucharlo y aún ver lo que hacía, no consideraban que podría ser el Mesías prometido ya que en su 

corazón existía codicia de poder; en tal situación, maquinaban contra Jesús buscando algún defecto 

que pudiera justificar el apresarlo y matarlo. Esta porción de la Escritura se aplica a todos los ámbitos 

de nuestra vida, cuando nos vemos amenazados en nuestros intereses personales podríamos caer en la 

tentación ya sea por envidia o codicia, maquinar por medio de malos pensamientos alguna trampa para 

incriminar al prójimo con el propósito de que no nos quite aquello que consideramos nuestro, esa trampa 

puede darse por medio de la lengua, diciendo mentiras, injurias y chismes en contra de esa persona con 

el propósito de destruirla o dañarla, por lo mismo, la Biblia dice que “El que odia disimula con sus labios; 
más en su interior maquina engaño.” (Proverbios 26:24), el engaño surge como fruto del odio, envidia y 

codicia que muchas veces están en el corazón.

Otro ejemplo importante lo vemos cuando Pablo y otros apóstoles están en la isla de Pafos y se encuentran 

La mancha del engaño
Por Mynor Ávila

1 Pedro 2:1

Apocalipsis 14:5

Job 31:5

Proverbios 12:5

Juan 1:47

La Escritura nos enseña en 

Apocalipsis 19:7 que nos alegremos 

y regocijemos porque las bodas 

del Cordero han llegado y que la 

Novia, es decir, la Iglesia que se ha 

preparado para el encuentro con el 

Amado, será arrebatada porque se 

ha purificado para presentarse como 

una Iglesia gloriosa que no tiene 

mancha ni arruga ni cosa semejante 

(Efesios 5:25-27). Para alcanzar ese 

evento glorioso debemos conocer a qué se le llama mancha, cómo se manifiesta y cómo podemos 

eliminarlas de nuestra vestidura. Según el Diccionario de la Real Academia Española, la mancha es 

una señal que está sobre un objeto o cuerpo, generalmente ensuciándolo o echándolo a perder. La 

palabra mancha viene del griego G299 Ámomos, según la Nueva Concordancia Strong Exhaustiva, 

relacionándolo con la unión a una partícula negativa, en otro sentido, difícil de distinguir por lo pequeño.

Primeramente, Marcos 7:21-22 enlista aquellas actitudes que salen del corazón y que 

Citas bíblicas para estudio
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a un mago y falso profeta llamado Barjesús, cuyo 

significado es hijo de Jesús, este personaje procuraba 

apartar y engañar (Dólos) al procónsul Sergio Paulo, 

pero Pablo viéndolo a los ojos le dijo: ¡Oh, lleno de 

todo engaño (Dólos) y de toda maldad, hijo del diablo, 

¡enemigo de toda justicia!, ¿no cesarás de trastornar los 

caminos rectos del Señor? (Hechos 13:6-10). En este 

sentido, podemos ver que todo aquel que se opone a 

lo que la Biblia establece como justo está ensuciando 

sus vestiduras con la mancha del engaño. La Biblia 

establece lo que es justo delante de Dios, dentro de 

lo cual determina lo siguiente: pesa exacta y justa 

tendrás (Deuteronomio 25:15); pagar bien por mal  

(1 Samuel 24:17);  no retener lo que es justo -diezmo- 

(Proverbios 11:24); poner por obra la Palabra del 

Señor (Deuteronomio 6:25); hablando verdad se hace 

justicia (Proverbios 12:17); no tomar soborno para no 

pervertir la justicia (Proverbios 17:23).

Por otro lado, la Palabra dice: “El que quiere amar 

la vida y ver días buenos, refrene su lengua de 

mal, y sus labios no hablen engaño (Dólos)”  

(1 Pedro 3:10); a su vez, en  

Santiago 3:5-6 dice que la lengua es un miembro 

pequeño que puede encender grandes bosques, 

siendo un mundo de maldad y que esta está 

puesta entre nuestros miembros, que contamina 

todo el cuerpo e inflama la rueda de la creación 

y ella misma es inflamada por el infierno. El 

chisme está relacionado con esta mancha, por 

tal razón dice: “No andarás chismeando entre 

tu pueblo. No atentarás contra la vida de tu 

prójimo” (Levítico 19:16); “Agravios maquina 

tu lengua; Como navaja afilada hace engaño”  

(Salmo 52:2). La Escritura menciona en  

Jeremías 17:9-10 RV1995 que el corazón es 

engañoso y que solo Jehová lo conoce, por tal 

razón, debemos pedirle al Padre que por medio 

del Espíritu Santo podamos discernir nuestro 

corazón a efecto de identificar las manchas y 

al reconocerlas, poner nuestra confianza en la 

gracia que se está derramando en el final de los 

tiempos (1 Pedro 1:13).

Una de las llaves que Dios deja ver en su Palabra es 

poder rendir nuestro ser delante de Él, iniciando 

por los pensamientos, ya que es la puerta para 

todas las cosas; primero viene el mal pensamiento 

(se fraguó algo interno), después viene el engaño 

(expresa en lo exterior lo que hay en el interior) 

con el propósito de destruir y traicionar; es por 

ello por lo que el hacha debe estar puesta en el 

mal pensamiento; debemos renovar nuestra forma 

de pensar, la cual está ligada al arrepentimiento 

(Metanoia: cambio de mente), nuestra batalla es 

que a nuestro corazón entren los pensamientos 

de Dios y no los pensamientos de nuestra 

carne. La Biblia nos deja ver que leer, meditar y 

escudriñar su Palabra; cantar salmos e himnos 

para exaltarle; tener comunión con los hermanos; 

y buscar el arrepentimiento por medio de la Santa 

Cena nos ayuda a renovarnos e ir venciendo 

esos pensamientos, evitando caer en hacer 

engaño, además de orarle al Señor pidiéndole 

que guarde nuestra lengua de hablar engaño  

(Salmo 34:13, 141:3).
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¿Qué es la sensualidad?
Las versiones RV1990 y VMP traducen vicios o lujuria en lugar de sensualidad. Según la Nueva Concordancia 
Strong Exhaustiva, la palabra sensualidad se deriva de G766 Asélgeia que significa: “libertinaje sexual, 
lascivia, disolución, nefanda”; el Diccionario Vine la define como “ausencia de freno”; el Diccionario 
Griego Thayer como “lujuria desenfrenada, exceso”; el Diccionario Word Study como “deseo insaciable 
de placer”; y según el Diccionario de la Real Academia Española define como sensualidad la “propensión 
excesiva a los placeres de los sentidos”; es decir, que el significado no se limita al aspecto sexual.

Es una obra de la carne (Gálatas 5:19): las obras son hechos del hombre, por esta razón la sensualidad 
también se manifiesta como una falsa doctrina que puede contaminar a la Iglesia de Cristo.

Relación con la concupiscencia (Epithumia): la sensualidad tiene relación con la concupiscencia en su 
concepción negativa de malos deseos (Santiago 1:14 RVC, NVI).

El hombre sensual
Una persona sensual tiene varias características: A) no oye las palabras del Señor, sino que sigue los 
deseos sensuales expresados por su boca (Ezequiel 33:31 LBLA); B) no puede dominar sus pasiones ni 
sus malos deseos; C) es amador de los deleites más que de Dios (2 Timoteo 3:3-4 RV1960, DHH, TLA).  
Un cristiano nacido de nuevo puede estar en peligro de convertirse en un sensual cuando cambia el 
orden de prioridades y pone a Dios en segundo o último lugar y a los deleites o placeres terrenales en 
primer lugar (Apocalipsis 2:4). Quien se ha convertido en sensual es insensible para las cosas espirituales 
y celestiales.

La mancha de la sensualidad
Por Estuardo Herrarte

Génesis 39:7-12

Mateo 6:25-34 

2 Corintios 4:7-18

1 Pedro 4:3-7

Santiago 1:13-14, 5:1

“Porque de adentro, del 

corazón de los hombres, 

salen los malos pensamientos, 

fornicaciones, robos, homicidios, 

adulterios, avaricias, maldades, 

engaños, sensualidad, envidia, 

calumnia, orgullo e insensatez.”  

(Marcos 7:21-22 LBLA).

El embellecimiento de la Iglesia 

Novia es un proceso que conlleva 

quitar las manchas a través del lavamiento por la Palabra del Señor. El Evangelio según Marcos 

describe varias manchas que pueden estar afectando a la Iglesia de Cristo, una de ellas es la 

sensualidad derivada de los malos pensamientos Kakos que se anidan en el corazón y que, a su 

vez, son influenciados por los malos pensamientos Poneros que tienen como raíz a la entidad 

llamada maldad.

Citas bíblicas para estudio
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La entrega a la sensualidad (vicios o lujuria) como 
viento de doctrina epicúrea
“y ellos, habiendo llegado a ser insensibles, se entregaron 

a la sensualidad [Asélgeia] para cometer con avidez toda 

clase de impurezas.” (Efesios 4:19 LBLA). El Apóstol 

Pablo exhortó a los fieles de Éfeso a que no anduvieran 

como los paganos, en la vanidad de su mente, esto quiere 

decir que una persona puede entregarse a la sensualidad 

como forma de vida impúdica, por ejemplo, el viento de 

doctrina de la filosofía griega de los epicúreos contra la 

cual se enfrentó Pablo en el Areópago (Hechos 17:18). El 

epicureísmo se basa en la búsqueda del placer evadiendo 

el dolor, de aquí surgió el hedonismo; “Epicuro afirmó 

que es bueno todo lo que produce placer (…) La muerte 

no nos concierne, pues mientras existimos, la muerte 

no está presente y cuando llega la muerte, nosotros ya 

no existimos” (Enciclopedia Wikipedia, Epicureísmo). 

Esta doctrina diabólica se opone a la resurrección de los 

muertos y enseña a no morir a los placeres de la carne, 

al respecto, la Biblia palabra infalible dice: “y si Cristo no 

ha resucitado, vana es entonces nuestra predicación, y 

vana también vuestra fe.” (1 Corintios 15:14); nuestro 

Señor Jesucristo se despojó de su divinidad, murió 

por nosotros y resucitó para darnos vida eterna  

(Juan 3:16; Filipenses 2:6-8; Romanos 14:7-9), por 

lo tanto, como hijos de Dios debemos morir a los 

deseos de la carne, “Pues los que son de Cristo Jesús 

han crucificado la carne con sus pasiones y deseos.”  

(Gálatas 5:24 LBLA). Pablo comprendió la 

importancia de morir a su propia voluntad en 

un evangelio glorioso: “Os aseguro, hermanos, 

por la gloria que de vosotros tengo en nuestro 

Señor Jesucristo, que cada día muero.”  

(1 Corintios 15:31). Para ser digno del Señor es 

necesario morir a las cosas del mundo: “Y el que 

no toma su cruz y sigue en pos de mí, no es digno 

de mí. El que ha hallado su vida, la perderá; y el 

que ha perdido su vida por mi causa, la hallará.”  

(Mateo 10:38-39 LBLA), es necesario descender 

al Jordán para ser exaltados por el Señor en el 

arrebatamiento, así como Elías que era hombre 

sujeto a pasiones semejantes a las nuestras, pero 

venció porque descendió al Jordán y fue ascendido 

por Jehová al cielo en un torbellino (2 Reyes 2:1-11).
Entregados a la sana doctrina
“Pero gracias a Dios, que aunque erais esclavos del 

pecado, habéis obedecido de corazón a aquella forma 

de doctrina [enseñanza] a la cual fuisteis entregados”  

(Romanos 6:17 RV1960). Debemos absorber la 

sana doctrina de los cinco ministerios y adquirir 

conocimiento pleno del Hijo de Dios para no ser 

llevados por doquiera de todo viento de doctrina 

(Efesios 4:11-14). Para no caer en la falsa doctrina 

de la sensualidad es necesario: A) reconocer 

cobertura apostólica y no rechazar la autoridad 

para ser guardados de los falsos profetas y 

falsos maestros sensuales (2 Pedro 2:1-2, 18);  

B) practicar la justicia y la piedad (2 Pedro 2:7-9 LBLA);  

C) no recibir a falsos ministros que se infiltran 

encubiertamente, que convierten la gracia de 

Dios en sensualidad (Asélgeia), estos han seguido 

el camino de Caín, por lucro se lanzaron al error 

de Balaam y perecieron en la rebelión de Coré, 

son manchas en vuestros ágapes, nubes sin 

agua (falsos apóstoles) llevadas por los vientos  

(Judas 1:4-25); D) andar como de día, honestamente 

(Romanos 13:13-14);  E) huir de las pasiones juveniles  

(2 Timoteo 2:22); y F) evitar las malas compañías  

(1 Corintios 15:33).

Los buenos deseos
Deseemos con vehemencia las cosas celestiales 

(Salmo 84:10), así como Jesús deseó intensamente 

celebrar la Pascua con sus discípulos para dar 

paso a la Santa Cena (Lucas 22:15-20). Dios tiene 

adictos (Salmo 116:15) que están profundamente 

enamorados de Él. La Iglesia Novia desea casarse 

con el Amado, el Deseado (Cantares 2:3 RV1960).
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El Señor nos muestra a través de la Biblia que del corazón del hombre pueden brotar diferentes 
cosas, por ejemplo, manantiales de vida (Proverbios 4:23), sin embargo, también de adentro del 
corazón del hombre pueden salir cosas que no agradan al Señor y no edifican, por ejemplo: malos 
pensamientos, avaricias, robos, homicidios, envidias (Marcos 7:22); recordando que la intención 
del corazón del hombre es mala desde su juventud (Génesis 8:21), es decir que, es propenso a  
manchar las vestiduras provocando que nos alejemos de nuestro Redentor, es por lo que en estos 
tiempos finales debemos realizar un diagnóstico de nuestro corazón, pidiéndole al Padre que abra 
nuestros ojos internos para identificar si tenemos alguna actitud que se convirtió en una mancha y 
que debamos limpiar. Marcos 7:22 lista una serie de actitudes que son manchas en la vestidura de 
la Novia y que se deben limpiar, una de ellas es la envidia la cual profundizaremos a continuación. 

La palabra envidia se define según diccionarios seculares como: tristeza o pesar del bien ajeno; 
emulación, deseo de algo que no se posee (DRAE). La definición anterior nos deja ver que la 
envidia viene principalmente por fijarse o ver demasiado lo que son o poseen los demás, lo que 
provoca tristeza por no tener o alcanzar determinadas cosas materiales o incluso espirituales. 
La palabra envidia que aparece en Marcos 7:22 se traduce de los términos griegos G3788 
Ophthalmos que significa: figurativamente envidia (por las miradas celosas): ojo, envidia; y 
G4190 Poneros que significa: perverso, envidia, maldad, maligno. Al unificar los anteriores 
términos griegos resulta la frase ojo maligno. “La lámpara del cuerpo es el ojo; cuando tu ojo 
es bueno, también todo tu cuerpo está lleno de luz; pero cuando tu ojo es maligno, también tu 
cuerpo está en tinieblas” (Lucas 11:34 RV1960); el Señor describe al ojo como la lámpara del 
cuerpo porque dependiendo de lo que se vea, así también será la condición de nuestra vida. 
El diablo tiene conocimiento de lo que puede hacer y lo que no puede hacer en nuestra vida, recordemos 

La mancha de la envidia
Por Gustavo Salguero

Proverbios 23:6 SRV / RV1960	

Mateo 27:18 

Filipenses 1:15-17

Mateo 5:29

Job 5:2

Salmo 37:1

“Porque de adentro, del corazón 

de los hombres, salen los malos 

pensamientos, fornicaciones, 

robos, homicidios, adulterios, 

avaricias, maldades, engaños, 

sensualidad, envidia…”  

(Marcos 7:21-22 LBLA). 

Definitivamente estamos 

viviendo el final de los tiempos, 

lo que nos indica que nuestra redención se acerca, por lo que el tiempo en el que 

la Iglesia se presentará ante su Amado está cada vez más cerca, sin embargo, para 

llegar a ese momento la Amada debe pasar por una preparación en la cual una de 

las principales consignas es eliminar toda mancha y arruga para llegar a ser santa e 

inmaculada (Efesios 5:27 LBLA).

Citas biblícas para estudio
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que debe pedir permiso como lo hizo con Job, sin 

embargo, buscará a toda costa contaminar, ensuciar, 

manchar al pueblo de Dios y utilizará artimañas para 

tratar de incrustar en nuestra vida actitudes que nos 

contaminen y con ello, no podamos presentarnos 

ante el Rey sin mancha y sin arruga. La Biblia dice 

que, sobre toda cosa guardada se debe guardar el 

corazón y para ello es necesario tener cuidado con lo 

que se habla, con lo que se ve y por dónde se camina 

(Proverbios 4:23-27), porque los sentidos son puertas 

por las cuales se puede contaminar nuestra alma.

“¿No me es lícito hacer lo que quiero con lo mío? 

¿O tienes tú envidia, porque yo soy bueno?” (Mateo 
20:15 RV1960). El ojo maligno provoca ver con envidia 

las cosas buenas que a otros le suceden; la envidia 

desgasta y daña la vida, no deja ver con claridad, 

pero lo más delicado es que por envidiar lo de los 

demás no se permite ver y apreciar las bendiciones 

que Dios le ha dado a esa persona o peor aún, puede 

estar reteniendo las bendiciones a su vida, por eso 

es necesario que la envidia sea eliminada, aprender a 

gozarnos con los que se gozan y agradecerle a Dios 

lo que nos ha permitido tener. En la Biblia se pueden 

observar por lo menos seis tipos de envidias:

1. Envidia entre hermanos de carne y sangre 

(Hechos 7:9). En ocasiones dentro del mismo 

hogar pueden existir envidias entre hermanos 

derivado del trato que puedan recibir de los padres, 

desencadenando problemas familiares o cosas 

aún mayores, como los hermanos de José que 

pensaron en matarlo y terminaron vendiéndolo a 

los egipcios.

2. Envidia entre siervos (Filipenses 1:15). 

Algunos están tan llenos de envidia que predican 

el evangelio por rivalidad, por beneficio propio o 

bien, por contradecir a otro ministro y terminan por 

arrastrar a esa contaminación al pueblo de Dios 

confundiendo lo bueno con lo malo y viceversa.

3. Envidia hacia un ungido (Marcos 15:10). 

Los sacerdotes y ancianos entregaron al Señor 

Jesucristo a Pilato para que fuera sacrificado, lo 

hicieron en parte por envidia, porque sabían que era 

un hombre justo y hacía cosas que ellos no podían 

hacer.

4. Envidia entre grupos de la iglesia (Isaías 11:13). 

Dentro de la misma iglesia puede existir envidia por 

desempeñar un privilegio y lo vemos claramente 

en Efraín que tenía envidia de Judá, olvidando así 

que somos todos un mismo cuerpo con diferentes 

funciones.

5. Envidia hacia los impíos (Salmo 73:12-13). Esta 

podría ser una de las más terribles envidias, ya que se 

menosprecia lo que Dios ha entregado por envidiar 

lo que los impíos han obtenido incluso en ocasiones 

de manera ilícita.

6. Envidia de la gente del mundo hacía los 
cristianos (Génesis 26:14). En el mundo es normal 

que exista maldad y envidia, por lo que cuando ven 

lo que Dios hace en su pueblo, ellos desean lo mismo 

para su vida y  tratan de conseguirlo, pero no por el 

camino correcto que es Jesucristo.

Es importante que erradiquem os de nuestra vida 

todo ojo maligno, es decir, toda envidia. Lo que 

lograremos será solo con la ayuda y amor del 

Señor, recordando que el amor no tiene envidia y 

cuando se ama, la envidia desaparece. (1 Corintios 
13:4).
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“El Señor amó a la iglesia y se entregó a si mismo por ella, a fin de santificarla, habiéndola purificado 

con el lavamiento del agua de la palabra, para presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa que no 

tenga mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que sea santa y sin falta” (Efesios 5:25-27). En el 

presente artículo veremos a la luz de la Palabra si existe alguna mancha de orgullo en nuestra vida 

que empañe nuestras vestiduras y que nos impida obtener el galardón de participar en las bodas 

del Cordero, veamos.

La mancha de caminar con soberbia / orgullo
El rey Nabucodonosor se enalteció considerando que todo lo que poseía provenía de su 

propia fuerza, poder, capacidad, conocimiento y esfuerzo; esto es caminar con soberbia  

(Daniel 4:37 LBLA). Vemos en la Biblia que la fuente de la vanagloria y soberbia es el mundo, 

“porque de todo lo que hay en el mundo los bajos apetitos, los ojos insaciables, la arrogancia 

del dinero- nada procede del Padre, procede del mundo” (1 Juan 2:16 NBE). El Señor así 

mismo, se hizo pobre para que seamos enriquecidos en todo, pero debemos poner toda nuestra 

confianza en Dios, “A los ricos de este mundo insísteles en que no sean soberbios ni pongan su 

confianza en riqueza tan incierta, sino en Dios que nos procura todo en abundancia para que 

lo disfrutemos” (1 Timoteo 6:17 NBE). Cuando nos disponemos a humillarnos el Señor nos guía 

para hacer lo correcto y nos enseña su camino (Salmo 25:9 NTV). El rey Uzías mientras hizo lo 

correcto y buscó al Señor fue próspero, su fama se divulgó y llegó a ser muy poderoso, pero 

cuando fue fuerte su corazón se hizo tan orgulloso que obró corruptamente y le fue infiel a Dios  

(2 Crónicas 26:16).

La mancha del orgullo
Por Marlon Santos y Rossy de Santos

1 Corintios 4:6-7 

Santiago 1:21

Miqueas 6:8 

Marcos 9:35

Mateo 11:29-30

Una de las manchas que nos 

muestra la Biblia es el orgullo 

conforme a Marcos 7:22, 

siendo esta una mancilla que 

nos separa y distancia de Dios, 

“Pero Él da mayor gracia. Por 

eso dice: DIOS RESISTE A 

LOS SOBERBIOS, PERO DA 

GRACIA A LOS HUMILDES” (Santiago 4:6 LBLA), “el Señor es sublime, se fija en el 

humilde, y al soberbio lo trata a distancia” (Salmo 138:6 NBE). Vemos también que 

en el día de Jehová de los ejércitos, Él vendrá contra todo el arrogante, altivo y todo 

lo que se ha enaltecido (Isaías 2:12 RV1989).

Citas bíblicas para estudio
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Mancha de abominación para el Señor / la mirada 
despreciativa
“Hay seis cosas que detesta el Señor, y hasta siete 

que le causan horror” (Proverbios 6:16 BL1995).  
Proverbios 6:17 dice: la mirada despreciativa... La 

Biblia nos narra acerca de un personaje que sintió un 

profundo desprecio por el rey David al verlo con ojos 

altivos mientras saltaba y danzaba delante del Señor  

(2 Samuel 6:16 RVC); la altivez de ojos no discierne las 

cosas del Espíritu de Dios, por eso debemos llenarnos 

de Él para entender y discernir sin ojos llenos de altivez. 

“Se burlan y conversan maliciosamente, desde su alta 

posición dictaminan el mal” (Salmo 73:8 BDN), Mical 

antes de considerarse esposa de David tomaba en cuenta 

el ser hija de Saúl, eso era para ella una alta posición que 

llenó sus ojos de altivez.

Mancha de arrogancia de la boca / orgullo
“No os jactéis más con tanto orgullo, no salga la arrogancia 

de vuestra boca...” (1 Samuel 2:3 LBLA). La Biblia describe 

a un hombre que hacía tesoro para sí y no era rico para 

con Dios, jactándose así de sus bienes materiales (Lucas 
12:19-21 RV1989). El Señor mismo le habla a una de las 

siete iglesias de Apocalipsis diciéndole que la vomitará de 

su boca puesto que es tibia, además de considerarse rica 

y no tener necesidad de nada, describiéndole su verdadera 

condición: “y no sabes que eres un miserable y digno de 

lástima, y pobre, ciego y desnudo” (Apocalipsis 3:17 LBLA), 

este tipo de orgullo no permite ver la desnudez propia, es 

estar sin cobertura. “Dado que Dios los eligió para que 

sean su pueblo santo y amado por él, ustedes tienen que 

vestirse de tierna compasión, bondad, humildad, gentileza 

y paciencia” (Colosenses 3:12 NTV). Cuando quitamos 

la arrogancia de nuestra boca se limpian las vestiduras y 

nos permite vestirnos de gracia, reconocer autoridad y 

cobertura. 

Mancha de no sujetarse / orgullo
“Asimismo, vosotros los más jóvenes, estad sujetos a 

los mayores; y todos, revestíos de humildad en vuestro 

trato mutuo, porque DIOS RESISTE A LOS SOBERBIOS, 

PERO DA GRACIA A LOS HUMILDES” (1 Pedro 5:5 LBA). 

Podemos ver por espejo en este versículo que la falta de 

sujeción es soberbia para el Señor y nos muestra en su 

Palabra que debemos ser capacitados para la obra de 

su ministerio, para la edificación del Cuerpo de Cristo 

por medio de los cinco ministerios y humillándonos 

para ser exaltados a su debido tiempo (1 Pedro 5:6). 

Mancha de rivalidad / orgullo / vanagloria
“Nada hagáis por rivalidad ni por vanagloria, sino con 

humildad, considerándoos los unos a los otros como 

superiores a vosotros mismos” (Filipenses 2:3 BTX3). 

La Biblia también nos enseña que una de las formas para 

dejar de hacer las cosas por rivalidad o vanagloria es 

considerando a los demás como superiores a nosotros 

mismos y procurando también su interés (Filipenses 2:4). 

Vemos a la luz de la Palabra a Penina que abundaba en 

hijos (frutos), pero su motivación era causar rivalidad 

despreciando, irritando y provocando a Ana por algo que 

no tenía (1 Samuel 1:6). El Señor nos habla en diferentes 

formas a través de la Palabra e instruye en Isaías 40:4 que 

todo monte debe bajarse y todo valle debe ser levantado, 

mostrándonos que debe haber un equilibrio con respecto 

al concepto que tenemos de nosotros mismos, por eso 

debemos apartar la mancha del orgullo estimándonos a 

nosotros mismos con moderación (Romanos 12:3 SA). 

Algo importante es que no debe existir vanagloria en la 

sabiduría humana, ni en el poder, ni en las riquezas, la Biblia 

nos explica de lo que podemos gloriarnos y es en conocer, 

entender la misericordia, derecho y justicia del Señor 

(Jeremías 9:23-24). 
La Palabra asimismo nos revela las bendiciones y 

recompensas que obtenemos al quitar la mácula del 

orgullo: riquezas, honor y vida (Proverbios 22:4); sabiduría 

(Proverbios 11:2); ser hermoseados por su salvación 

(Salmo 149:4); ser protegidos en el día de la ira de Dios 

(Sofonías 2:3); poseer el nombre del Hijo y el Padre en 

la frente, entonar un cántico nuevo y ser rescatados de 

la Tierra sin contaminación e influencia de una entidad 

femenina, de esta manera podremos seguir al Cordero ya 

que tampoco hay engaño, ni mancha (Apocalipsis 14:1-5).
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En la Palabra del Señor las manchas están relacionadas con actitudes pecaminosas que 
contaminan espiritualmente, el Evangelio según Mateo dice que lo que sale del corazón es lo 
que mancha al hombre (Mateo 15:19 TA) y a continuación detalla un listado de estas manchas, 
las que al compararlas al contexto de Marcos 7:21-23, nos podemos dar cuenta que en total en 
estos dos pasajes se mencionan quince manchas, siendo una de estas manchas la insensatez, 
la cual estudiaremos más detenidamente. La palabra insensatez según la Nueva Concordancia 
Strong Exhaustiva es la G877 Aphrosune que se traduce: sin sentido, egotismo, insensatez, 
locura. Para conocer más sobre la insensatez, veremos cada uno de estos significados a la luz 
de las Sagradas Escrituras.

Insensatez: lo opuesto a la sabiduría 
En el libro de Proverbios podemos ver que lo opuesto a la sabiduría es la insensatez  
(Proverbios 14:1 RVA), en este pasaje vemos que la sabiduría edifica la casa y la insensatez hace 
lo opuesto, destruir la casa; una de las formas utilizadas por la insensatez para destruir a una 
familia es por medio de pleitos y disensiones que causan división, recordemos que el Señor dijo 
que una casa dividida contra sí misma sería destruida (Lucas 11:17). Por esta razón debemos 
pedirle al Señor que sea eliminada la mancha de la insensatez que trae división y destrucción y 
en su lugar, que la sabiduría traiga la edificación para nuestra casa y que podamos experimentar 
bendición de la unidad y la armonía (Salmo 133:1).

Sin sentido: el actuar de Nabal
El significado de “sin sentido” según el Diccionario de la Real Academia Española (DRAE) 
es: cosa absurda y que no tiene explicación. Actuar sin sentido es como pagar con mal el 

La mancha de la insensatez
Por José Arriola

Ester 2:17

Colosenses 1:22

Efesios 1:4

Juan 15:3

“Porque de adentro, del 
corazón de los hombres, 
salen los malos pensamientos, 
fornicaciones, robos, homicidios, 
adulterios, avaricias, maldades, 
engaños, sensualidad, envidia, 
calumnia, orgullo e insensatez.”  
(Marcos 7:21-22 LBLA).

Amados hermanos, estamos viviendo 
el último tiempo de la Iglesia sobre esta 
Tierra y con respecto a este tiempo la 
Palabra del Señor nos dice que las bodas del Cordero han llegado y que su esposa se ha preparado  
(Apocalipsis 19:7), esto quiere decir que, como Iglesia estamos en el tiempo de preparación 
previo a las bodas, en este tiempo debemos tener un proceso de purificación, como vemos 
que sucedió con la reina Ester (Ester 2:12). La Biblia dice que el Señor Jesucristo ha purificado 
a su Iglesia por medio del agua de la Palabra, a fin de presentársela sin mancha ni arruga  
(Efesios 5:26-27). El propósito del proceso de purificacion es quitar toda mancha y arruga y así 

preparar a la Novia para el tiempo de las bodas que se aproxima.

Citas bíblicas para estudio
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bien que se ha recibido, en la historia bíblica 
vemos a un hombre llamado Nabal actuar de 
esta manera (1 Samuel 25:21), David le había 
hecho un bien al proteger a sus pastores y 
luego vemos a Nabal pagar ese bien con mal 
al endurecer su corazón a la ofrenda que le 
solicitó David (1 Samuel 25:10-11), con esta 
actitud Nabal rechazó la bendición de paz y 
larga vida para su casa (1 Samuel 25:6) y 
también puso al borde de la destrucción a 
toda su casa (1 Samuel 25:17); más adelante 
vemos que Abigail evitó la destrucción de 
su casa al presentar la ofrenda ante David  
(1 Samuel 25:35), de esta forma también fue 
eliminada la mancha de insensatez de su casa, 
al morir Nabal (1 Samuel 25:25, 38).

Egotismo: arrogancia
Este concepto está relacionado con excesiva 
importancia concedida a sí mismo, según el 
Diccionario de la Real Academia Española 
(DRAE) la definición de esta palabra 
es: sentimiento exagerado de la propia 
personalidad. La Biblia nos dice en el libro de 

Santiago “¿Quién es sabio y entendido entre 
vosotros? Que muestre por su buena conducta 
sus obras en mansedumbre de sabiduría. Pero 
si tenéis celos amargos y ambición personal 
en vuestro corazón, no seáis arrogantes y así 
mintáis contra la verdad.” (Santiago 3:13-
14), por esta razón debemos escrudiñar en 
nuestro corazón si hay arrogancia y ambición 
personal creyendo que somos más importantes 
que los demás, ya que esto nos aleja de la 
sabiduría que viene de lo alto. Debemos 
obedecer a la Palabra de Dios que dice que 
nada hagamos por egoísmo o vanagloria, sino 
que actuemos con humildad, considerando 
a los hermanos como más importantes  
(Filipenses 2:3), dando preferencia unos a otros  
(Romanos 12:10), siendo esto una manifestación 
de amor fraternal que representa a la iglesia de 
Filadelfia (Apocalipsis 3:10), la Iglesia que es 
arrebatada.
Locura: no obedecer la Palabra de Dios
La locura es una consecuencia de no obedecer 
los mandamientos del Señor, según lo vemos 
en Deuteronomio 28:28; por definición del 
DRAE, locura es la privación del juicio o del 

uso de la razón, dando a entender que se 
actúa como a ciegas, sin tomar en cuenta las 
consecuencias de los actos que se realizan. Saúl 
es un ejemplo de esto, ya que el Profeta Samuel 
le dio una instrucción que venía del Señor y él 
no pudo obedecer por la presión del pueblo  
(1 Samuel 13:13 RV1960); para quedar limpios 
de esta mancha debemos obedecer siempre 
a la Palabra del Señor, aun en medio de la 
presión de los demás, de esta forma nuestros 
vestidos estarán blancos en todo tiempo  
(Eclesiastés 9:8).

En este año de la Recuperación, es un tiempo 
propicio para pedirle al Señor que nos permita 
recuperar la visión espiritual y que podamos ser 
como los seres vivientes que menciona el libro 
de Apocalipsis (Apocalipsis 4:8), los cuales 
tienen ojos por dentro y por fuera y así observar 
hacia el interior de nuestro corazón y ver si hay 
manchas como las mencionadas en este estudio. 
Debemos buscar la limpieza mediante el agua 
de la Palabra del Señor para que toda macha 
sea eliminada en el proceso de purificación y 
así ser presentados ante Él como una Novia sin 
mancha ni arruga.



Mateo 1:20 Pero mientras pensaba en esto, he aquí que se le apareció 
en sueños un ángel del Señor, diciendo: José, hijo de David, no temas 
recibir a María tu mujer, porque lo que se ha engendrado en ella es del 
Espíritu Santo

Lucas 2:4-7 “Y también José subió de Galilea, de la ciudad de Nazaret, 
a Judea, a la ciudad de David que se llama Belén, por ser él de la casa 
y de la familia de David, para inscribirse junto con María, desposada 
con él, la cual estaba encinta. Y sucedió que mientras estaban ellos 
allí, se cumplieron los días de su alumbramiento. Y dio a luz a su hijo 
primogénito; le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque 
no había lugar para ellos en el mesón”. 

Preguntémonos: ¿Cómo siendo el Hijo de Dios, el Dios mismo, a la 
hora de nacer como hombre, nació en un establo que todos sabemos 
que en ese lugar es donde guardan animales, vacas, caballos, y por lo 
tanto no es un lugar limpio ni acogedor? Sino todo lo contrario, todo 
es suciedad, mal olor, oscuro, etc. Ahora, la situación ya descrita tiene 
una figura tremendísima para los nosotros los cristianos que hemos 
creído en Él, ¿cómo estaba nuestra situación cuando Él se manifestó a 
nuestras vidas? ¿Acaso no hay similitud con el establo? en nuestra alma 
había desorden, pecado, oscuridad, iniquidad, maldad, entonces llega 
el Señor Jesús se manifiesta a nuestras vidas y todo aquello feo se fue 
y llegó la luz, llegó la verdad, llego la paz cuando lo conocimos a Él.  
Trayendo a colación el título de este pensamiento, nos preguntamos: 
¿Cómo pudo nacer el Señor Jesús en nuestras vidas, habiendo tanto 
pecado? ¿Por qué lo hizo? Porque para eso el Dios Padre lo envió a la 
tierra para que todo aquel que creyera en Él fuera limpio de sus pecados 
y se convirtiera a Él y ahora en vez de un lugar sucio, nuestras almas 
sean diáfanas delante de Dios y así podemos amarle, adorarle, buscarle, 
servirle etc. y que Él nos ayude a ser agradables delante de sus ojos y 
que nos halle como la esposa que viene a buscar como la novia pura 
con sus vestiduras blancas, sin mancha y sin arruga.

Hermana Letty de Enríquez
Obra Misionera
Ministerios Ebenezer
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